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Hoy celebra ol monarca de España su 
fiesta OTiomástioa: es la secunda vez que 
en la plenitud de los derechos reales, por 
gracia do la Constitución, verá Don Al­
fonso XIII desfilar las representaciones 
pftciates del Estado anta su Trono.
. la política 36 hubiera dirigido con 
orientación y eficacia distintas, tendría 
hoy el soberano el gozo de recibir en ol 
palacio de Oriente delegados de todos 
sus súbditos, sin que perduraran en Es­
paña organipciones republicanas y car-| 
íHstas, constituidas para la amenaza, que 
.viven por la protesta, y expresan al vivir 
los errores políticos que se cometieron an­
tes, Al espíritu vivo de S. M., á la fácil per­
cepción do su naturaleza, al mismo amor 
que profesa al pueblo que rige, no esca­
parán detalles y omisiones, síntomas del 
alma nacional. Coincidió su mayoría de 
edad con un momento difícil en la histo­
ria do España. Los últimos años de la Re­
gencia fueron crueles.

Perdidos los restos dol imperio colo­
nial: el pueblo, asombrado, creyendo in­
justo el vencimiento sin lucha continua­
da, ni bríos tenía para revolverse con­
tra los causantes de la derrota. Aún no se 
ha fallado ese pleito, y los acusados un 
día son ensalzados al siguiente. El ejér­
cito sufría resignado; dura ley discipli­
naba. El espíritu militar amordazando su 
^boca; la Marina era y sigue constituyen- 
'do un recuerdo; pocos creían en los po­
derosos recursos económicos qne mos­
tramos luego, y 011 el extranjero*, descon­
fiados de la soíveiicia hispana, estaban 
prestos á la transacción con nuestra ha­
cienda, '

En crisis el partido conservador desde 
la muerte cruenta de sn jefe, amagado 
el liberal de mayores daños por la pro­
vecta edad dol hombre ilustre qne io di­
rigía; esbozadas, antes que los servicios, 
las ambiciones de muchos que aspiraban 
á las jefaturas de los partidos turnantes 
.en el Poder; amenazador el carlismo; en­
diosados los republicanos y nebulosos 
algunos generales eii el afau de cubrir 
con el pobre manto de actitudes las des­
graciadas campañas que dirigieron, pare­
cía que, rota la leyenda, deshecho el qui­
jotismo inoculado desdo nuestra infancia, 
uos ganaba el desaliento y entrábamos 
en una era de pesimismo sin remedio.

No fuó así. Las fiestas de la jura regia 
mostraron á Europa, indiferente un día á 
nuestras desgracias por ministerio deí 
egoísmo que rige la política inteimacío- 
na!, asociándose con lo más fiorido de su 
representación al despertar de nuestro 
pueblo. En el naufragio de tantos conven­
cionalismos, ante el hundimiento de fal­
sas reputaciones, en el misino quebranto 
,de las partidas, la Monarquía, represon- 
itada por el niño augusto, flotaba como 
lazo de unión, brilló como esperanza y 
norte en el rumbo perdido de la nave es­
pañola.

No es adulación do monárquico; expre­
samos sentimientos de ciudadanos since­
ros. En Mayo de 1902, el pueblo, viendo 
,el presupuesto con superávit, la bandera 
■respetada, aunque no temida, las empre­
sas industriales resurgiendo contra las 
¡mismas pócimas administradas por los 
Gobiernos, so forjó ilusiones do un por­
venir risueño, creía inaugurar la era de 
■las alegrías. La generación actual no oyó 
aplausos más ruidosos que al presentar­
se el rey en las calles. Las Cámaras le­
gislativas rompieron un instante su eon- 
vencionalismo produciéndose en caluro­
sa adhesión al soberano; los institutos ar­
mados aclamar'on en Ja simpática marcia­
lidad de su jefe el principio do laroorga- 
nizacióii. Jamás estuvo un país más vo- 
luutariamente dispuesto para el régimen 
de gobierno personal. La caprichosa ter- 

' quedad con que un Cánovas del Castillo 
impuso l.os diez y seis años como mayo­
ría para ocupar el Trono,^por razones 
que afectaban al pasado más que al ma­
ñana, so estimaba atisbo íoliz 
■ficción constitucional, y Lon Allon- 
so Xm, en su consoladora juventud, re­
sumió gallardamente ol alborear de un 
un nuevo día. , ,

Después, sus viajes á provincias, des­
armando con gracia á los mismos enemi­
gos; el contacto que deseó establecer en 
el pueblo; su modestia alternando ol 
cicio del Poder coala educación déla 
voluntad y el cultivo do su inteligencia, 
la afición á la agricultura; la imparciali­
dad arrastrada en el ejercicio de las pre- 
rronutivas reales dentro del alterado me­
canismo do los partidos; el respeto y 
amor y sumisión filial profesado a su ma 
dro, i-oforzaron los augurios populares; 
que ol vulgo,en su sencilla 
alondra fácil do revolotear ante los .p 
juelos que simpáticamentese le muestran.

No 30 desvanecieron dantas ilusiones, 
subsisten hoy. El rey 'necesita tmin^ 
para fornmrse, sucosos que lo ,
pjercUar su majestad 
btras facultados. Y a n t e  l a  disolución de 
los partidos, la infecundidad de las Coi­
tos, las iuchas do taifas do los nombres 
políticos, la necesidad do una política in 
íeriiacional, el apremio con <1^0 las cu 
.cunstancias liamau á 1̂  
elo, la urgencia de so
institutos militares y el deber e? ^  
está de atender minuciosamente a vigori
zar sentimientos sus
patriotas que lo son sni falsillas p
ideas, vuelven á Palacio los ,
ol joven soberano, con los ^ j
ÍTiosos do la historia, oí nexo ^ 
Jñnir las fuerzas dispersas en la ar 
presa de reconstituir d .. _

Labor os esta digna de 
reinado, y eso espera España do J,' 

Dios í/dé salud, su
1»s, y todos, medios para que pueda cuín 
Plirla. ___________ _

' l A  V I D A  D E  A L F Q IÍS Q  K U I

' En lo nao so rofioro á lo 
ftlrCgirnon (lo vicia qtiocUllGro lut'? POCO dol que obser 
pa düsáo su uiflez hasta ol día '̂ n que ]uio 
pouatitiiüign dol Estado,

Por los innumorables y  extensos artículos I 
que en distintas ocasiones, y  especialmonte 
con motivo do aquel fausto acontecimiento, 
publico la Prensa, conóoenso las sobrias cos­
tumbres, el método á qne lia estado sometida 
la existencia del rey, así como sua aficiones, 
los recreos y  ojercioios con que compensaba 
ias horas do estudio para establecer el justo 
oquilibrio ontro el desarrollo intelectual y  el 
desarrollo físico,

La fecha do su elevación al trono había do 
maugurav una etapa completamente nueva;, 
la vida oficial, que impone múltiples deberes, 
detenidos estudios y  grandes meditacionoa á 
un Boboranq, y  que al que rige los destinos de 
España había de imponérselos ou tanta ma­
yor proporción cuanto más v ivo  habíase ma­
nifestado en él; ol deseo nobilísimo de identi- 
Hearsa con su pueblo, deseo que hoy consti­
tuyo su aspiración suprema, quo desde el p ri­
mor inomonto le lia granjeado el cariño do 
sus súbditos y  afirmado su trono en la leal­
tad de la naciónj hace esperar en un porvenir 
brillante para España.

Este aspecto oficial de su vida de soberano 
os el que ha impuesto más sensibles modifi­
caciones al régimen do vida observado hasta 
el día do la proclamación, como podrá obser­
varse por el relato que vamos á hacer del 
modo como actualmente distri­
buyo ol rey las horas del día.
_ Acostumbra á levantarse de 

siete á siete y  media de la ma­
ñana, y terminado el aseo de su 
persona, en el quo oscasaraento 
invierte modiii hora, toma el 
desayuno acompañado do su 
augusta madro y  de su herma­
na la infanta María Torosa.

Después de un rato do con- 
vorsaoióii íamUiar, entra en sus 
liabitnciones particulares y  du- 
ranto una hora conferencia con 
los que fueron sus profesores, 
y  cuya enseñanza, aunque no 
con el carácter do lección, reci­
be aún en la forma indicada.

linos días es el ilustrado pro­
fesor de la Universidad Central 
Sr. Sania María de Paredes el 
que celebra con ol rey lá  con­
ferencia sobre Ciencias Morales 

Políticas; otros el conde do 
íiaii Bernardo, tan compeíenío 
on cuestiones agrícolas, el quo 
habla con S, M. de esto impor­
tante asunto, al que, como os 
sabido, concede el rey prefe­
rente atención.

E l famoso naturalista soñor 
Arrillaga conferencia también 
con el soberano, y  estas coa- 
versaciones sobre Historia Na­
tural, Zoología y  Botánica, a l­
ternan con las do Historia ge­
neral quo celebra con el señor 
Brieva.

También tiene conferencias 
do idiomas, especialmente do 
alemán y  francés, con los cate­
dráticos de la Academia Ber­
litz señores BrunnsyLegraux,y 
consagra algún tiempo al e jer­
cicio de la gimnasia y de la  os- 

riraa, bajo la dirocción de los 
ires. Sánchez y Carboneli, res* 

poctivamonto.
De cuestiones m ili­

tares, q.uo como es sa­
b id o  constituyen la  
más decidida do sus 
aficiones, conferencia 
constantemente, puos 
habiendo sido sus pro­
fesores los ilustrados 
militares Sr. Castojón,
Loriga y Balsoiro, quo 
actualmente lo acom­
pañan con el carácter 
do ayudantes especia­
les a g r e g a d o s  á su 
Cuarto -militar, y  el 
marino Br. Aguirro 
do Tejada, hoy su so- 
cretiirio p a r t ic u la r ,  
son frecuentes las oca­
siones enquo con clips 
conversa do los dis­
tintos aspectos de esto 
asunto que tanto lo  
garada.

De diez y  media á ' 
once comienza el des­
pach o , recibiendo a l 
com andanto do A la­
barderos p a ra  dar] i 
el santo, al mayord - 
mo mayor señor dii- 
que de Sotomayor, al 
intendente señor mar­
qués do Borja y algu­
nos otros jefes supe­
riores dePalacio, á los 
quo tiene quo dar úr­
denos especiales, ^

Después r e c ib o  á 
los dos ministros quo 
cada día van á Pala­
cio, excepto los sába­
dos, 011 quo concedo 
audiencia, y  los jue­
ves, ou quo dospacbn 
cou ol C o n se jo  en 
pleno. .

A  la audiencia da 
los sábados asisten, 
además de las perso­
nas quo solicitan osta 
gracia, gran numero 
do ios que por su con­
dición tienen entrada 
on la real casa, como 
p o l í t ic o s ,  g o i it i lo a  
h om bros , goneralop, 
caballeros d e l l u i ­
són, etc. ,

Almuerza a la una, 
acompañado do la fa­
milia. El jefe del Cuar­
to militar, el ayudan­
te de guardia y  algún 
alto empleado palati­
no, suelen sor invita­
dos á la real mesa.

Muchas vocea, rete­
nido por ol despacho,■ 
tiene quo renunciar a 
la Batisfacción do sen- 
tarso á la mesa cou su augusta 
.em ana; estos días no dejan do acompañar­
lo a lgu A s  personajes de su alta sorvi-

^'^Conip no sea para visitar el Campamento,

sentido que creo m ás justo ?
soluciones que la rectitud y firmeza úe su ea
rácter le sugieren en los casos on quo puoao
resolver BU regia iniciativa. .rvcsfi

Do siete á ocho come, sorttando á bu mosa 
al jefe del Cuarto m ilitar, Jefes óe parada y 
de la Escolta, comandante de Alabarderos,
grandes de España y  gentilhombre^ do gu ar­
dia y algún alto empleado de 1 a lacio ._

A  la comida suelen asistir los principes ao
Asturias y 3a infanta Isabel. u'Ho.. ñ

Después de ju gar una partida do billar o 
ajedrez con el principe ó eon uno do Icrs m vi­
tados, retírase á sus habitaciones de ctioz ^ 
once, para descansar, excepto los días que 
asisto á la  función do algún teatro, lo  que 
hace con escasa frecuencia.

Cómo pasa sus días el rof

do la

En fam ilia .—F e lic ita c ion es  y  obsequios 
R ecepc ión  o fic ia l.—L a  C orte  y  lo s  in v i­
tados.— E l banquete.— D eta ilea
fiesta. .
El día de sn santo no es para el rey, como 

suele serlo para todos los quo disfrutando de 
una cómoda posición pueden proporcionarse 
lasextraordinarias satisfacciones qu e laco - 
lebraoión de la fiesta requiere, un dia do iuti- 

ma expansión y  de faniuiar re­
gocijo, porque los deberes de 
je fe  del Estado le privan de 

‘ e llo , imponiéndole extraordi­
narias obligaciones y  ceremo 
idas oficiales, _ ,

Para disfrutar de los íntimos 
goces de la vida cu familia, 
suspéndalas eoníeroncias, con 
sagrando esto tiempo á recibir 
las felicitaciones de sus parien­
tes y  loa obsequios que, lo mis­
mo su augusta madro y  sus her­
manas que el príncipe y  la in-
Xanlalsabel, acostumbran á ba> 
corle. Estos obsequios suelen 
consistir on armas y  objetos de 
su gusto, en caballos y  carrua 
jes.

Más temprano que de cos­
tumbre almuerza con toda la 
familia, y á esto almuerzo, que 
tiene carácter íntimo, sólo sue­
le  invitar á algunos de ios jefes 
superiores, militares y  civiles 
do Palacio. ,

Term inado el almuerzo, reti­
rase á sus habitaciones para 
vestirse el traje de gala con 
que ha de asistir á la gran ro- 
cépción oficial,que se verifica ü 
las dos de la tarde. .

A  esta recepción, qne era la 
que antiguamente sedenomina- 
ba besamamis, asisten los Cuer­
pos Oolegisladores, el Cuerpo 
diplomático y los grades do Es­
paña en primor término, para 
form ar la comitiva que ha de 
acompañar á S. M. al salón del 
Trono,

Cuando el rey ocupa su sitial 
colócanso los grandes de Espa­
ña á la derecha, las damas á la 
izquierda, detrás los jefes su- 

eriores de Palacio, enfrente el 
uerpo diplomático, y á ambos 

lados de ésto los mayordomos 
do semana y  oficiales

porcelana de Bohemia y  de consti-
moso servicio do plata repujada, q 
Inven .el servicio do mesa.

Los invitados á este
sim ios ministros y q^tbu-
del Toisón de Oro, ,1"
nales,, capitanes ó n y  el
Madrid, presiden.,es de la 
Ayuntamiento, grandes de España y 
de honor do guardia y  jetes 
Palacio, aguardan en un fiel

La real familia, atravesando o samu uei
Trono, entra en el ? se-
mayordomoB y '^y'idaiites do £ iarm a, y t 
guida de sU espléndida comitiva á los .
das de la Marcha Eeal. „ „  „ „  acmii.

El rey da el brazo á su madre y  va seguí
do de loa príncipes ó infantas. ... j

Cuando hay una persona d » ^
extranjera, si os una dama, esí^nducida dol
brazo Dor S, M.; si os varón, ofrece su brazo 
á la ro?na madre, y  en este caso el rey ofrece 
el suyo á su hermana. .

E l ÍH0WÍ suelo componerse de 10 6 12 pía
tos escogidos, y  sois o ^^l^de^ rTÚIricos; durante la comida la banda del Keai 
cuerpo do Alabarderos ejecuta un bullanto

*̂̂ 00301108 do tomar el café, la real familia 
¡jále del comedor seguida de los invitados, a 
los acordes da la Marcha Real, para instalai- 
so en las salas que separan el comedor del 
salón dol Trono, entro las que figuran las 
llamadas dé Carlos H I y  Gasparini.

Las damas invitadas toman asiento, lor- 
maiido grupos con las de la familia ííoai.

El rey conversa también con los concu- 
rroníos, y  después do un rato de tertulia re­
tírase dando por terminada la fiesta.

Después de permanecer en familia algunos 
minutos, Alfonso X IH  se despide de sus au­
gustos parientes y  se dirige á descansar a sus 
habitaciones. , ,

Ta l 03 é l modo quo tiene 9. M, de pasar el 
día de su aauto.

R a s a o s  y  d e f a S l e s

Condiclouea que ca racterizan  a l r e y .—
Aficiones artísticas.—Vocación militar,
L a  equ itac ión  y  la  caza.—E l liipódro- 
m o. — E l cam po de experim entación  
a g r íc o la .—P ró lo g o  brillan te.

Los rasgos de carácter quo, acentuándose 
de día en día, van mareando la personalidad 
del rey, son la viveza de iinaglnaoióii y la 
energía.

Merced á la primera de estas dos condicio­
nes tan estimables, Alfonso X I I I  logra hacer­
se cargo de los más complicados asuntos me­
díante una breve explicación ó una ligera 
lectura, y  form ar de olios un juicio claro, que 
la rectitud de sus ideas inoUna siempre del 
lado de la razón y  la justicia, Merced á la se­
gunda, á la firmeza de su carácter, haríaso 
difícil disuadirle de su criterio ó hacerle de­
sistir de su propósito, toda vez que al fo r­
marlo inspiró sus resoluciones el más es­
tricto eispíritn de justicia, la más cabal idea 
del bien. _

La vehemencia do su temperamento juve­
nil no impide en él la refloxión. Lo  que ocu­
rre es quo con la misma rapidez con quo se 
hace cargo de un asunto, merced á la_ clari­
dad de su inteligencia, halla la solución da 
él, una solución siempre razonable y  siempre 
justa, gracias á esa facultad de rapidísima 
concepción.

Entre sus aficiones artísticas ocupa lugar 
preferente la literatura, sin qne esto quiera 
decir que desdeñe la música, la pintura, etcé­
tera, No solamente conoce los clásicos y lee 
con atención las obras modernas, sino que do 
aijuéllos sabe de memoria muchas composi­
ciones.

En aumento de día en día su afición á los 
asuntos militares y  á cuanto se relaciona con 
ellos, no solamente conoce cuaqto se refiera 
á organización militar y  medios de defensa 
en nuestro país, sino también cuanto alcanza 
el progreso en otras naciones.

Sus recreos favoritos son la caza y  la equi­
tación. Tales adelantos ha conseguido on ol 
primero de estos dos ejercicios, que cuando 
organiza una partida con los más excelentes 
tiradores do su regia comitiva, suele cobrar 
él solo tantas piezas como todos los quo te 
acompañanjuntos.

Respecto de la equitación, no satisface sui 
deseos con pasear por las enarenadas carre- 
toras ni con salvar los obstáculos quo ofre­
cen las máe agrestes alamedas de la Casa da 
Campo, y  se ha hecho construir un hipódro­
mo en las inmediaciones do la casa de vacas, 
donde se complace en correr y hacer saltar á 
su caballo zanjas, arroyos y toda clase do obs­
táculos, que ha hecho instalar en la  pista.

Dando prueba elocuente do la constanís 
atención que presta al progreso do la agri­
cultura, considerada por él como baso do la 
riqueza y  de la prosperidad del país, ha esta­
blecido un campo de experimentación en loa 
terrenos que la Casa Real posee en El Pardo.

En estos terrenos, divididos on tres parce­
las, y  quo como es de suponer no eon de re­
gadío, ensaya la preparación de tierra para 
el sembrado y  los efectos do los abonos natu­
rales y químicos, así como de los sistemas an­
tiguos y  modernos de labranza, siembra, etc., 
á fin do adquirir un exacto conocimiento de 
tan importante asunto, mediante el cual pue­
de llegar á ser verdaderamente provechosa la 
decidida protección que concedo á la agricul­
tura.

No es aventurado esperar, teniendo en 
cuenta las evidentes pruebas ofrecidas por ol 
monarca desde el día reciente do su eleva­
ción al Trono, respecto do sus afanes do pro­
greso y  de prosperidad para la patria, que su 
reinado señalo on la historia do España una 
época de esplendor y de bienestar dignos do 
un pueblo que tanto los merece,

m. CONTRERAS Y  CAMARGO
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madre y su

■ «1 Hospital Militar, algún cuartel u otra do- 
pendon^cia do osta índole, rara voz salo por la

‘’^En'cambio, después dol almuerzo Invaria- 
biomonto consagra una ó dos horas al ojorol- 
nin V al nasoo. Acompañado dol ayudante do 
f-uardia, ol je fe dol Cuarto m ilitar y  alguno 

los quo fueron sus profesores, á caballo o 
carruaje, dirígese á la Casa do Campo o a

la caza constituyen 
6 salo pertrechado

en
El Pardo.

Como la equitación y 
s u s d o s r e c ro o r ''" ' '

con armas y  bagajes para cobrar unas cuan­
tas piezas en los montes do E l Pardo, o jine- 
to on uno de sus caballos favoritos para co­
rrer y  saltar á su antojo. Cuando va do caza, 
agregase á su comitiva el primor montero do 
Espinosa, señor conde do San Román.

Si el tiempo está muy malo y  no puedo sa­
lir, juega una partida do billar después del 
almuerzo, generalmente cou el_ ayudante de 
guardia ó el Jefe del Cuarto militar-

Después dol paseo 6 do la partida despa­
cha los asuntos urgentes, caso de haber al­
guno quo no deba aguardar al_ despacho op- 
aiuario de la mañana, y  después consagra un 
rato a l ejercicio do la esgrima con los jove­
nes aristócratas con quienes en su niñez na­
cía ejercicios militares en ol Campo dol Moro,

Hasta la hora do comer invierte la hora ú 
hora y  media que lo queda libre en leer pe­
riódicos y  revistas ilustradas, nacionales y  
extranjeras, ó on análogas distracciones.

Aun cuando un negociado especial tiene la 
misión do coleccionar diariamente cuanto de 
los periódicos pueda interesar al soberano 
Alfonso X III, no so conforma con estos ex­
tractos do la Prensa, y  suele leer por sí mis­
mo los periódicos políticos y  literarios, con­
cediendo gran atención á esto deber, median­
te el cual adquiero un exacto eonooimionto 
do la marcha do los asuntos públicos, do las 
necesidades y  aspiraciones del país y do las 

I demandas do la opinión, y pudieiido formar 
ol claro juicio quo su viva inteligencia lo per­
mite. bsoar imUcacioneB ú su Gobierno en ol

de la Escolta Real 
Alabarderos.

Junto al sillón del 
rey e n cu én tra s e  el 
destinado á su augus­
ta madre; los demás 
individuos de la fam i­
lia  se sitúan al lado 
dol Trono por el or­
den do sucesión á la 
Corona.

La música de A la­
barderos toca on una 
sala contigua durante 
la  recepción, y  la s  
bandas militares en la 
gran plaza do la  A r­
mería.

Una vez en el trono 
9. M. el rey, é instala­
da la comitiva en la 
fo r m a  expuesta, se 
abren las puertas del 
salón, y  las personas 
qne aguardan on las 
ostancias inmediatas 
desfilan ante ol sobe­
rano.

R in d ie n d o  culto á 
una antigua costum* 
bre,concédese la prio­
ridad al Consejo de 
Estado y  al Tribunal 
Supremo; después, in­
distinta mente, y  en 
agrupación, d e s fi la n  
las Ordenes militaros, 
los Miiiistorios, Aca­
d e m ia s , Corporacio­
nes oficiales. Ayunta­

ra-" m ie n to ,  Diputación, 
Cuerpos del e j é r c i ­
to, etc.

E l antiguo nombre 
do besamanos obede­
cía al hecho de que al 
p a s a r  d e la n te  d e l 
Trono, cada invitado 
besaba la mano á su 
majosta. A l desterrar 
osta costumbre el in­
o lv id a b le  monarca 
Don A lfonsoX II, cam­
bió también el nom­
bre do la ceremonia, 
d en o m in á n d o se  re ­
cepción oficial, y  con 
arreglo á osta c a m ­
b io  actualmente la s  
jpersonas quo asisten 
á olla sólo hacen una 
reverencia a l p a sa r  
auto ol rey.

Terminada la recep­
ción, el monarca vuel­
vo á entregarse á la 
vida íntima de fami­
lia,ó sale,comodocos- 
tumbre.hasta las siete 
de la ta rd e , á cuya 

Palacio para presidir oí ban-liora regresa á 
queto real.

Verificase ésto en ol gran comedor, suntuo­
sísima estancia cuyos muros enriquecen her­
mosos tapices y  cuyos techos están formados 
por artística combinación do mármoles y 
broncos.

En ol centro colócase la mesa, capaz para 
ochenta ó noventa cubiertos, adornada con 
flores, del mismo modo quo se adorna ol co­
medor, formando pintorescos macizos en las 
esquinas, enlazados entro sí por medio de 
guirnaldas.

La luz espléndida do las arañas, unida á la 
do las bujías do los candelabros do plata quo 
00 colocan en la mosa, arrancan deslumbran­
tes roflojos á la cristalería do Üaccarat, á la

:roó|tovoritos, 6 salo pertrechado cía ejercicios m imares en m  - .         --- - 1 ^Ayuntamiento de Madrid

DE POLÍTICA INTERNACIONAL

Viajes regios
En todo tiempo los viajes do los solio* 

ranos han tenido transcondoncía política 
internacional. En nuestros días e.sa trans- 
condeiicia diríase que se ha acrecentado.

Es verdad que el régimen constitucional 
y la organización democrática moderna ha 
privado á los soberanos y jefes do Estado 
do aquel poder autocrático que ojorcioron 
en^otras épocas; poro así en las Monar­
quías como en las Ropúblicas la persona­
lidad del quo ojerce ol Poder moderador 
y en tal concepto está al fronte dol orga­
nismo nacional, ha conservado, y precisa 
que conservo, acción suficiontomento di­
recta para quo su voluntad y su juicio 
sean factores importantísimos en ol go­
bierno del país. Si se exceptúa á Suiza, 
dondo_ ol Poder ejecutivo radica on el 
Consejo federal, compuesto de siete in­
dividuos elegidos por las dos Cámaras,
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UHo do lo i oiirtlor; oh iion ibriu io prosiilcn- 
to p o r  el r o lo  o.spaeio do im  año, ¡;iii n\ie 
sña poi-m ilid!’. l i rooloeeidn, on io ilos  lov; 
dornñ.: paíi'-ort, iinpcrío^, Mouanpn'aí.i y  
Rflpubüoas, l'j miíano do Eiu-fíjia, fino do 
Am érien , fpio do Asdíi, ol nioiiavca u jo io  
de Eídíuio lieno pnrticipr.cdóvi d ire e ta y  
personal ou ios nogociofí púbiioos, y  muy

S S  produzcan sus vial-

Pfosente será í;ema, 
«o  üi,a..m,U)n mtordiro país, y á poco acier-
no'^y »»osh-o Gobior-

S S A It IO  T J K ir a B B A I.

El duque de Sotomayor
jUayoi-íJomo titrtjfOJ- ás SS, MM.

especialmente cu los que se relieren á la 
vida do relación exterior, Siendo esto así, 
y debiendo serlo para la biiena marclia 
de las relaciones exteriores, os naturalG 
simo quo los viaje.s de los ruyes y de los 
prosidontos de Repúblicas teiigan consi­
derable alcance político.

En nii país como el nuestro, desprovis­
to, por desgracia, de orientación mtorna- 
cional, y en donde tan poca atención me­
rece el trato con las demás naciones para 
la generalidad de las gentes y aun para 
no escaso número do los directores de la 
política, el problema de los viajes al ex­
tranjero de nuestro Rey debe ser cuida- 
dosamento ovaminado, porque de la l'or- 
ma y oportunidad con que so reaiieen 
pueden alcanzarse ó no ventajas conside­
rables.

Si nos decidimos alguna vez á salir del 
enervante rddamiento en qno vivimos, y 
si queremos que nuestra personalidad in­
ternacional vuelva á aparecer en oi con­
cierto do los Estados, debemos procurar 
que miestro rey viaje lo más posible por 
el extranjero. En esos viajes, qno en los 
tiempos que corren realizan todo.s los so­
beranos, no sólo recogerá simpatías y 
afectos nuí'siro monarca, ya que por sus 
brillantes dotes y por su sencillo y mar­
cial aspecto cautiva á cuantos trata, sino 
que recabará para el país consideraciones 
y respetos, dando ocasión á que el mundo

no y ue miostrosi diplomáticos so hm-í 

rra co  ̂ m ^ sangrienta gue-
ir a  co lon ia l, en que tantas v idas secon - 

fí^bulosas sumas so gasta­
ron, m id ió sus armas con el co loso del 
nuevo mundo, perdiondo en la  re fr ie ga  
e l rosto que le quedaba de un pasado de 
épicas aventuras, ha sabido, n o ^ s ó lfr e p S  
ntrne, sino acrecentar sus fuerzas p ro-

su hacienda ser citada, al par de la ita­
que marchan rápida­

mente hacia un porvenir risueño A la 
vez que so ponga de maniflesto ol dos- 
airollo industrial de nuestro país, la rl- 

nuestro suelo y la mayor do 
nu^tro subsuelo, se exteriorizarán las 
ambiciones nacionales de un rápido des- 
peitar al otro lado del Estrecho, y se 
precisaran nuestras pretensiones africa­
nas, qno no son venale.s ni caprichosas, 
sino que constituyen una necesidad sen­
tida hoy más concretamente que antes, 
por lo mismo que nuestro campo de ac- 
cion-so ha reducido al abandonar proble­
mas coloniales que durante siglos torcie- 

torpemente nuestro destino. '
Todo eso que vive recogido entre nues­

tras fronteras, y que por lo mismo no tie­
ne la eficacia necesaria, saldrá 3 luz y se 
hará público con motivo de las visitas de 
nuestro rey á las capitales y Cortes ox-

ennducía. AI propio tiempo el Gobierno 
español debe aprovechar cuantas circuns­
tanciaos se le presenten para hacer ver al 
Irancos la necesidad cii que nos encion- 
tramofi de sustituir nuestra perdida labor 
coloni.aÍ por una íiccióii dirootaj oonstan-

c a b a l l e r i z a s
A  pasar de los muchos años que llevo  en 

Madrid no había visto nunca las caballerizas 
reales, y  gracias á esto número que hacemos
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E l  m a r q u é s  d e  B o r ja
Intendente da P íiíg íjí).

El caballo «Dauüblo>, otro de los favoritos
te y  suficientem ente am plia  en esa v e c i-  I para festejar el santo de Don Alfonso X in ,
" "  - - ”  ................  ■ conozco una cosa más, verdaderamente mag-

níflea.
No voy  á describir paso á paso lo  que es 

aquéllo; todo Madrid y  España lo  conocen. No 
haré otra oosa que reflejar la impresión que 
producen las caballerizas en el ánimo del que 
entra en ellas por primera vez.

Contaré, pues, á la ligera lo  que me pare­
cieron en conjunto, y señalaré los detalles 
que me maravillaron granderaenfe.

Vamos allá.
Aííu no había traspasado el umbral de la 

: puerta que da á la calle do Bailéu y  ya empe­
cé á asombrarme. ¿Había visto algo^ cuya 
grandiosidad me deslumbrara? Todavía no. 
Lo que rao llenó de asombro fué el gesto 
poco amable y  prevenido de los porteros.

Me acordó de líigaro y  empocé mi conver­
sación con el alarmado cancerbero, _ ^

— ¡Es imposible la entradal ¡El público 
tiene sus días para pasar! _

—Foro vea usted que traemos un permiso 
del marqués de...

— ¡Es imposible! ¡El público tiene sus 
días!...

—Hombro, tenga usted la bondad da leer 
esta tarjeta. No somos público. El galoneado 
portero sacó lenta y  gravemente unas gafas, 
cáleselas con aire do gran señor, y al fln pasó 
su mirada por la cartulina, dignándose de­
cirnos:

— ¡Ah, si, sí; está bien... bueno... pasen uste-

—L o  siento mucho, ’j„ndo3PEh’“
—Le advierto que estamos autonzaao^P

visitar las caballerizas,
tiene nada do particular—añaui.

— Sí, lo comprendo; pero nosotros... 
-B u e n o , pues dígame entonces cuál 

carruaje qno ni&3 utiliza 0 . M..«
—Señor, me es gnerto de
En aquel momento director do

que penetrase en la ®®®^®E®.®^_a viendo el 
caballerizas y  hacia él nos fuimo

“ ' l 0 expusimos loa ín®®n^®®'®í;*®®i®fo"rmr- 
tropezábaraos pava hacer , iniusti-
ción, y  después de reírse ®®®®ho del injus 
flea^o miedo de los mozos, nos dio todo g
ñero do detalles. . nfimnono

La cochera del servicio diario se Mmpono 
¡de 150 carruajes! ¡Doce docenas y  media a 
coches flamantes, y  a cual m ejor para una

^^Confleso que no me imaginé nunca tal ci*
ira  de vehículos, . i,„aopTrH

Hay 18 landeaus, seis milores, tros 
cuatro sillas de posta (que, como es natural, 
ya no so utilizan), IG berlinas, de? bre 
Pitter, que guía el rey con 
carruajesd© distintas clases, admirable , 
lucientes, dignos del monarca.

Tranquilizado ya uno de los mozos ®* 
director, pasamos á la  cochera de gala, dou- 
de están las carrozas. ,

A  estas fochas cantar la hermosura y  
rito do tales carrozas sería una vulgariaaa 
ridicula, porque están suficientemente vistas 
y  elogiadas. , ,

Lo  que sí diré es qua me gustan más en la 
calle que en la  cochera. Como á las mujeres

Garro*

esto guadarnés hay J  dol roy de
tre ollas una silla oncl alemán del rogt-
Inglaterra;__otrn do c doMagdoburg»
miento de infantería 1

na Africa á que nos llama la historia y el 
desarrollo do nuestra nacionalidad. Una 
inteligencia sincera en punto tan capital 
para ambos pueblos, sería la garantía más 
Arme que pudiera sellar la recíproca 
amistad. ■

Terminada la visita á Francia y des­
pués de regresar otra voz al reino, con­
vendría que, sin dejar transcurrir mucho 
tiempo, so trasladara el rey por mar á In­
glaterra. Tiene esa visita im.portancia 
muy principal para nuestro país, porque 
mientras sea ía Gran Bretaña la reina do 
los mares, España, país esencialmente 
marítimo, necesita de su amistad y de su 
concurso para el iogro de nuestras legí­
timas y patrióticas aspiraciones. Hay ade­
más otra circunstancia que aconseja el 
que oso viaje se efectúe cuanto antes. La 
venerable reina Victoria visitó en San Se­
bastián á la reina madre, entonces regen­
te, y esa visita no pudo ser devuelta pese 
áios vivísimos deseos do S. M. y del Go­
bierno. La índole de una Regencia no per­
mitía el que saliera de España la que con 
tanto tacto y acierto la ejercía. Por eso 
quedó ineoiitestada aquella ñna y agrade­
cida atención. Pero ahora que hay medio

w l ) i

G eorge  L eg ro s
P j CifeáCir de f  rancés de 3* M. el reij

La condesa de Sásíago
GíííífJf'íJí'í» l̂ aiaviO,

£C ocupe de lo  que somos y  de lo  que p o ­
dem os renresentar en las posib les contin­
gencias del porven ir.

L a  presencia de nuestro rey  en las d i­
ferentes naciones del extrunjOL-o p rop o r­
cionará ocasión adecuada para que las 
cancillerías consideren los beneficios que 
nuestra ans!::t-id podría  proporcionarles y  
los perju ic ios  qno les irroga ría  el que esta 
am istad so irocara  on d esvío ó en p ro tec ­
ción  á sus adversarios. P o rqu e  aun cuan­
do debamos reconocer con pona que 
nuestro país no ha alcanzado todo 
d er y  desarroUo de quo es susceptible; 
debem os con ven ir tam bién en que de o r­
d inario  le  rebajam os más do lo  debido 
p o r  CSC esp íritu  c rítico  quo es pecu liar a 
nuestra raza y  que hace que abultemos 
nuestros defectos y  achiquem os nuestras 
cualidades, K o  somos, en verdad, una p o ­
tencia preponderante, do aquellas quo 
pueden im poner sus pecu liares m iras y  
am biciones; poro p o r  nuestra posición  
geográ fica , por nuestra historia, p o r  el nu 
c lc o  de población, qno pasa ya  de 18 nu 
Roñes de Imbitantos, p o r  la im portancia 
esiratégica do nuestros puertos ó islas ad- 
y;i(¡Gnt03, y  p o r  lít consistenciíi nacional 
que ha Bübsi-atido y  resisto á las tromem 
das calam idades padecidas on un siglO;

tranjeras, y al pasar á ser asunto de dis­
cusión y de examen de los políticos y de 
los personajes extranjeros y al ser reco­
gí do por laPrensaiiiternacional con aque­
llas aclaraciones que el Gobierno juzgue 
conveniente, la causa de nuestra rehabi­
litación y la de nuestro engrandecimien­
to encontrarán ol medio adecuado do que 
carece, mientras nos empeñemos en no 
mirar más allá de los estrechos límites 
nacionales.

Acertadísima ha sido la decisión de 
que comenzara el rey sus visitas por el 
ocino reino portugués. Debíales Don 

Alfonso X in  esta atención á los reyes la- 
itanos y al pueblo hermano que compar­

te con nosotros la Península ibérica. Es­
pañoles y portugueses constituimos uia 
uriidad superior, perfectamente compi- 
tible con la recíproca independencia. 
Después de España ningún país debe gsr 
tan amado por los españoles como Por­
tugal, y después de Portugal ningún jais 
debe ser tan amado por los portugueses 
como España. Ese afecto entrañablejesa 
compenetración do sentimientos, nítida 
de vivir bajo el mismo cielo y tenertau- 
tos vínculos comunes, debía manifeslarso 
como so manifestó siendo Portugal !a «ápplehy», caballo favorito del rey

guapas, Ies favorece el aire libre. A llí pare 
con prisioneras. Eiieorrada cada una en de­
partamento do lona, teniendo alrededor niu- 
ñocos grandes vestidos con los típicos trajes 
do la guardia amarilla, palafreneros aoíua* 
les, etc., ote., forman un conjunto extraño. 
Parece aquello un pabellón do figuras do 
cora. El marco os pobre y  el oaíucho no hace 
resaltar las joyas.

El portero y los mozos quo nos acompaña­
ban, en vi^ta do las órdenes del director, ma­
nifestáronse más expansivos. So explicaron 
á nuestro gusto.

Hablando después con unos y  con otros, 
supimos algo de c.arácter íntimo, que repro­
duzco á título de curiosidad:

Encargados do la cochera grande y  da la 
do gala hay diez hombros, quo ganan dos pe­
setas 50 céntimos do jornal. ^

Los cochos principales que admira el pú­
blico on recepciones y  aperturas de las Cá­
maras, son los siguientes:

Coche á<¡ corona real
Fué construido en Madrid en el año 1832 

por D. Julián González, reinando Fernan­
do V il. Es do doble suspensión y  su interior 
está guarnecido de tereiopiolo carmesí.

Coche de caoba
Construido también en Madrid en ol año 

1833 por los maestros de cochos D. Francisco 
Rodríguez y  D. Fernando Duran en el taller 
llamado del Rey, situado entonces en Lava- 
piés, casa núm. 1, siendo todo él construido 
con materiales españoles. Es de doblo sus-

Sr. Conde del G rove
Aytidciíite de S, M . el íV£f-

y otra do oficial del regimiento do Guías del

Intío laínumerosas guarniciones hay
para seis y ocho caballos,
L r s e  entro estos últimos uno de «abrit a 
negra y  dos do tafilete encarnado con 1 obüla 
entera y grandes escudos cincelados; otro de 
charol negro adornado con profusión de 
clavitos dorados, y  otros vanos de cuero y

“̂ ^Entre el ganado oxisfon magníficos ejem. 
piares, pudiendo citarse entro éstos el caba­
llo A p iM y , de pura sangre inglesa, alazAn, 
lucero corrido, hijo dol Sai¡io» y de la yegua 
Alearía, de 1,66 metros do alzada y nacido en 
la real yeguada de Aranjuez el 21 do Marzo 
do 1899; ol nombrado Petef, alazan ado, de 
raza; Ponnaa, do ocho años do edad y  da 
1 63 metros Áe alzada. Fué comprado a mistoi 
I^anl Larvegain, do San Sebastian, en Sep- 
tionibre del año anterior. „ i

Vimos por último, cl pabellón destinado □ 
caballerizas. Es magnífico, no despido apenas 
mal olor, y  los pesebres do los caballos pro­
feridos son preciosos. Hay clases, como en la 
vida, entro los regios pupilos. _

L o s  favoritos del rey son ejemplares ver- 
daderamoiito perfectos, y los citaré a la li-

®°Pcícr, normando, saltador. Salta un metro 
95 ceutímetros, y lo compró el rey ou baii

El conde de Audi o
Secretario particular de S. I  c l rep

^u0 pisara 
el viajo ha

primera tierra extraiijcr; 
nuestro soberano. El óxib 
SpLado á las raás halagffias esperan­
zas A las espléndidas y jhoadas aten- 
S n ts  oficiares y al 
con aue fné acogido Don

^correspondido EspaE sintiéndose 
más qne nunca unida p o r iz o s  do am or 
^ n P ^ r tu g a l .  L os  d o s p ^ o s h a n  ^  
do ocasión do apreciarse yps UoDiornos, 
í  cam biar impresiones, +  
do. Ciertamente, que 
opuestos intereses, y  qii/POi^ 1»  t^anto.

do corresponder al saludo de entonces, 
debe apresurarse lo posible sn cumpli­
miento.

Portugal, Francia ó Inglaterra, son los 
tres puntos cardinales de nuestra política 
exterior, y respondiendo al valor y sig­
nificación de los mismos, deben ser, por 
el orden enunciado, los elegidos en pri­
mer lugar para las próximas visitas de 
nuestro rey.

Efectuados estos viajes convendrá igual­
mente quo el rey salude á los emperado­
res do Alemania y Austria, y muy oportu­
no sería también que tuviera ocasión de 
conocer al do Rusia y al rey de Italia, 
venciendo con habilidad las dificultades 
que pudieran presentarse para esta últi­
ma importante entrevista. ^

Después, el rey debiera hacer á menu­
do expediciones marítimas que le permi­
tieran recorrer los países deí Norte y los 
del Mediterráneo, entrando en relación 
con los respectivos soberanos y familias 
reinantes. _

Todas esas excursiones regias, debida­
mente preparadas, con el cuidado que 
requiero cuanto afecta á la relación in­

des—replicó observándonos detanidámente! 
—¿Por dónde quieren ompezai?

—Por ol principio, señor...—contesté con 
humildad.

—Es que el principio puede ser aquí cerca 
ó al otro oxtrorao de caballerizas...

—Pues empocoinos por el principio íwcfs 
prúechno...

— ¡Oye, tú!—exclamó eí señor portero, lla­
mando á un. compañero de menor categoría. 
—L leva  á estos señores para que vean lo que 
quieran.

—Muchas gracias—lodijo saludándole som­
brero en mano.—El caso no ora para menos. 
Las autoridades chioaa tienden á la dicta­
dura.

—Usted siga bien—me contestó inclinando 
ligoraraente la cabeza.

Y  comenzamos á cruzar patios y  á bajar 
escaleras y  á volvernos locos en aquel labe­
rinto.

Después de una regular tiradita dimos por 
fin con ol principio; la  cochera del servicio 
ordinario.

— ¡Qué atrocidad!
Esta fué la frase enciclopédica que so escapó 

do mis labios al en traren  aquella cochera, 
tan grande como media Puerta dol Sol ó poco 
monos.

No tenía la menor idea de lo  quo pudiera

%
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Mr. Briins
Frofeser de aletttán de S. M. e! m

El gen era l P o la v ie ja
Jrfe del Cuarta m ü i í í i r  de S. M. el rea-

tloi que debim os salir aniquilados, y  al que 
hc-moa dejado atrás con más forta leza  y  
...........A ...............fio mdus-«on más elementos de riqueza.
tria, do prodtioción  y  do cultura que an­
tes; por todas osas circunstancias, quo son 
más justamente apreciadas en el oxtran- 
tero quo entro nosotros, España tienq to- 
^ftvíü una m isión brillanto quo cum plir, y
'K ir«alizarla puede contribu irgrandom onte

noción personal de nuestro jo v en  mo-

por ^
¿Sdem os y  debem os 
el fru to  que recogerá  
tan acertado y  b ien

Después de Portugal/a ningún 
naís p^ode ir  nuestro r ]  sm  pasar antes 
m r  Francia. L isboa  al oidente y  París  

Norte, son los dos f  p rincipales do 
nuestra re lac ión  intern/ioiial.

T od o  cuidado será p h  para preparar 
1 .1 F,-enoia V nipiortamente p o r-

aue^sea p reciso  veucep ificu ltades, sino 
E q í e  d^übo rea liza rs fc  
ñera que agrade más nuestros tam bién
vecinos y hermanos á
tro modesto juicio, éoy debiera ir a 
París como lo hizo e^berano de Itaha, 
no do paso para n in ^  otra paide, sino 
sólo y^cxolusivamení 
nación vecina on ¿ebm-
table primor antes'
ra realizarse, a ser jihlO; '
el mes de Mayo soripacio^a muy opor

M u e s t r a  po lítica  iirnaciona l ha esta- 
fio  S  ciue estar lobo estar m uy um - 
daVÍ S n ¿ l a .  S U n o s  en dem ostrar­
la sim patía y  rocoi 
res rec ib idos y  no 
una do nuestras

■'if
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«R ú s tico », ca b a llo  con  e l qite aprend ió  á  m on tar S. M . e l  r e y

¡miento por favo- 
idados, ha de ser 

iicipalos recias do

ternacional, p rocu rarían  ancho cam po á 
la desp ierta  in te ligenc ia  do l rey , y a la 
vez  que le  serv irían  de instrucción  y  de 
aerado, acrecentarían e l p res tig io  espa­
ñ o l en e l ex tran jero  y fa c ilita r ían  la n e ­
cesaria labor p o lítica  que precisa  re a li­
zar abandonando para s iem pre e l  q u ie ­
tism o V aislam iento en quo hem os v iv id o ,  
cuyos tristes resu ltados se han p od ido , 
(Je3graciadain©nt0j com probar,

m m i h m

se r la  cochera del monarca, y  quedé con la 
boca abierta auto aquellas interminables filas 
de coches de todas clases.

—¿Cuántos carruajes hay?—pregunté á uno 
de los mozos.

—Señor, yo...—exclamó tartamudeando y 
sin atreverse á dar una respuesta categórica.

—¿Pero no puedo usted decir cuántos co­
ches hay?

—Yo... sí;... pero...
—Bueno, bueno, está bien.
Y encarándome con otro mozo qUé estaba 

perca do nosotros, le hice la misma progimía.

■e]¡

pensión y  su interior guarnecido de tercio­
pelo blanco con adornos do sedas de co 
loros.

Coche de corona ducal
Es de doblo anspensión, y  su interior está 

guarnecido de seda blanca brochada, franjea­
da on encarnado, azul y  blanco.

Coche de concha
Como el anterior; interiormente está gunr- 

necido do terciopelo carmesí con iranias do 
soda blanca y  una greca carmesí,

Coche de cifras
_Es también de doblo suspensión y su inte­

r io r  guarnecido do seda blanca brochada con 
adornitoB do varios colores.

Estos tros carruajes son do estilo Imperio 
y  fueron construidos on París ai finnl dol si 
g io  xvm  por ol maestro M. Gauticr. '

Coche áe tableros dorados
Fué construido Gil Méjico á finca del si­

glo  xvKl, y  regalado al rey Oarlos IV  por su 
marqués de Branchlfor- 

te, sargento mayor de Realas ghardias 
Oorps y capital! general de ojúrefto.

Cochñ de amaronfo
Está guarnecido do terciopelo blanco 

conslniyó on Madrid durante ol roh aTo da 
F „ . . . t ó o T U , p „ ,  OI

. Coche car fax a
Su construcción os del siglo xvn a¡ xvm- es 

do ébano con talladas do gran mérito', sí- i ,! 
tenor esta guarnooido do terciopelo im-ri-o 
con agi-omaiica de seda negra. Fné ,-ostaür 
do en e! remado do Don Alfonso X II m íí do,, 
Juan Antonio Martí y D. Tomás L u iu a S  
Este os ol coche que el público lia,na ¿o 
Dona Juana la Loca orróneamenfo.

Undó de bronces
Es do doble suspensión y  está guarnecido 

do tola do seda grana. ConstruídoSn M.idrld

1/í,

E l conde de Aybar
da S. Jir. él réj),

Sebastián oí anterior verano.
DrtíiHÓio, auglo-normando, negro. Esto ca> 

bailo CB el que ha preferido S. M. hasta hace 
poco tiempo; pero está algo delicado y sale 
muy contados días.

Applcby, inglés de pura raza, alazán. Ea 
preciosísimo, y  el rey lo quiero tanto que o.i 
raro quo monte otro.

Cíiíqirtío, inglés. Regalo do 1.a reina á su au­
gusto hijo. Muy buono,

Parsifal, normando, do gran aspecto. 
Arg-íuUvo, un magnífico ejemplar regalo 

dol presidente de la República argentina.
Y  Eíisiico, caballo blanco, qne, Üomparada 

con ios anteriores, resulta too, pero muy no­
ble y  en el cual aprendió á montar Don Ai- 
fonso X III.

Hay allí cien cabezas entre caballos y mu­
ías. Sosonta de tiro y  cnaroiita de silla.
_ El guadarnés es lo mejor que hay allí, y  ea 
imposible dar idea en tros cuartillas del va­
lor, do la  artística belleza quo resplandece on 
aquellaa amplias salas lionas de ricas guar­
nición es, sillas de montar, un i forraos da 
jockeys, atalajes para las grandes galas, caboii 
da Boda y  oro para adornar las carrozas, v 
otros muchos objetos de un mérito tan ex­
traordinario que, on conjunto todo constitu­
ye una incalculablo riqueza.

El local destinado á guardar todas esas jo- 
yabcsta on obra actualmonte, y las gnarni- 
monos se oncuoiitrau amontonadas, íincina-

do i » ,
'\^í

Sr. Santa María, de Parodc.s
i ’rafraoi- t!c!

Por ^míenle,
í'.®'ailla imposible des-esta razón me

en m^mon, quedé aso,ubrado\̂ t¿Üñ:“:;̂ i?:

baticola,

®y-Uas3an, bocad h , V *
■áralos, Preciosaa ¿  áonm ^"áraira
 ̂a cual mejor, y ticnzaridoAvuntamlento de Madrid

l í

'G'
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tanta tosa bolla soríaii ivoco- 
Roln» ttias Süíím'amontü, peta si el
detíilin  ̂ VIO p rosen tan eii ma;íiiífleuj el

encantador, y  valu Ja pona do oon- 
^oinplarlosiiipriaa,
est*/er,f”  on cuenta que cuando todo 
c ir í ivJfl coiTospondioiito sitio lu-

itap, y ol efecto será mayor.
caballeriKas ponsando lo  que 

Ina amauteB do la ostentación, ante
1, do joyerías llenos de sortijas,
an cuales dico uno:—¡Una menos no

oiaria, y  qu6 bien estaría.en mi dedo!
V menos qué importaría aquí,
y que bien nos vendría...

e s c o l t a  r e a l
tuudrUeíío, ó do los que por la v illa  

oso y del madroño han pasado, no conoce 
oi escuadrón do la Escolta?

tnarcliamio cerca dol cocliede 
‘ umilia Cuando va á la Salvo, y  en to- 

uaa aquellas solemnidades á que la Corto 
v e n '] ’ f ‘' ” ®^ttuye una iiota pintoresca y  va­
de I desfile detrás de la carroza regia 
^  toa individuos dol escuadrón, corroctísi- 
mámente formados, con sus bruñidas cora- 

y-rolueiente.s cascos, en que la luz se 
con irisados tonos, mientras el aire 

ugita las blancas plumas de sus penachos,
.ba gallardía de sus individuos, escogidos 

entro los mejores mozos do los regimientos 
dci Arma, abro profunda brecha on los frági- 

corazones do nuestras maritornes. El pi- 
pto.o, loa cieniijicos ingenieros y  artilleros, y 
Hasta el gallardo húsar, no pueden competir 
con oi tfiK torneos amorosos de la plaza de 
Urionte, dé las Ventas y  Cuatro Caminos.

1’ ué creado este escuadrón por Real decre­
to de 19 de Abril de 1875, empozando á pros-

servir ú todas horas cerca del monarca, de la 
cual f'uoroii capitanes natos los doscendíen- 
tos fiel altivo condestable, y  que fuú disuelta 
on ltU8,

Los Reyes Católicos organizaron también 
un cuerpo de 1,000 caballos con idéntico fin, 
y  pocos meses después do la rendición do 
Granada un conato de regicidio on la perso­
na de Don Fernando hizo fuese disuelta,

. Origen

Puede decirse arranca la historia del Real 
Cuerpo en la Guardia amarilla ó española, 
croada por dicho monarca en 1504, y  á la que 
andando ol tiempo ae donoiniuó de Alabar­
deros.

Organizada en un principio con un capitán, 
un alférez, dos compañeros do bandera, va­
rios cabos de escuadra y  50 guardias, pronto 
se elevó á lOü el número do éstos y  luego á 
tres compañías, con armamento do pica, ala­
barda, espada y  puñal y  salario do tres duca­
dos mensuales los guardias.

Tuvo por primer capitán al famoso cronis­
ta Gonzalo de Ayorai diestro en las armas, 
perfecto soldado, liidalgo, docto y  buen ora­
dor, al decir de los historiadores, quien ha­
biendo servido á varios príncipes italianos, 
vino á España, introduciendo el uso táctico 
del paso simultáneo do la tropa al compás 
regular.

Vistieron calzas acuchilladas do terciopelo 
escaqueado, ó soa con cuadrotes do colores 
alternados, cual tablero de ajedrez, jubón 
amarillo, capa, coleto, sombrero walón con 
tres plumas y  medias de estambre do aquel 
color, cóncodiéndoseles el priv ilegio  de fo r­
mar como lugar preferente á la cabeza ó cos­
tado derecho en toda reunión de tropas.

En 1705, reinando Felipe V, se reunieron 
en una sola compañía las tres de Alabarde­
ros, llamadas amarilla, do la lancilla y vieja, 
y  so los dió nuevos privilegios, exigiendo es­
tatura, y  prohibiendo el que so ocuparan en 
oñcio alguno.

Se íes data cada dos años una librea nueva, 
y  en tiempo de Garlos I I I  se ordenó que las 
plazas se reservasen para les  sargentos del 
ejército qúo habiendo servido á los menos 
quince años,Túesen de irreprochable con­
ducta.

Fué suprimido el Cuerpo durante el rei­
nado do Don Amadeo de Saboyn, organizán­
dose tal cual hoy subsiste desdo ol adveni­
miento al Trono de Don Alfonso X II.

, I
t i

m

I periodistas encargados de hacer la informa­
ción diaria do la real casa ol víacrucis y  las 
amarguras y  sinsabores que ha tiempo v ie ­
nen sufriendo resignados y  sin e.xhalar una 
quojaí

IIANUEL CASAL

Lili

DONATIVOS ACORDADOS POR EL REY
para soEémnlzar el día de su sania

baño; cuantos esfuerzos eo hnciau oran inúU. 
les y fuó urcoiso Humar ü su madre.

A  pesar do eso, el niño no consentía. 
— Bien— dijo Ja reina;— me retiro á mi lia- 

bil ación para llorar, porque no mu o bode.

'^'^Eutonces ei rey so prestó dóoilmento á to. 
mar oí baño para bvitar que corrieran laslá- 

: grim as de su madre.

'ííW
1.

¡ l t t ' o

Zaguanete de a labarderos  en una ga lería  de P a la c io

'iq t
E1 coronel Nícnlant

í ío iv u ís  dt SoídfHctjjoí- tí jefe de la Escolta Eeal.

lar SU peculiar servicio en Julio dol mismo 
año, siendo su primer coronel el excelentísi­
mo Sr. D. Pedro Girón y  Aragón, duque de 
Alt amad a.

Puede considerarso esta fuerza, por el ser­
vicio que presta, como sucosora de los fam o­
sos guardias do Corps, creados en España 
ci 1704, quo posteriormente se sustituyeron 
por el cuerpo de Guardias de la real perso­
na y  escuadrón do Guardias de la Reina, su­
primido en el 1854.

Su misión única es acompañar á las perso­
nas reales, y  en cumplimiento de ella estuvo 
en la campaña carlista con S. M. el rey Don 
Alfonso X II y  de operaciones on las provin­
cias Vascongadas y  Navarra hasta la term i­
nación do la guerra. ^
' Más tarde, en 1878, concurrió á las órdenes 

(lel malogrado monarca á las maniobras que 
so efectuaron en Vitoria y  Burgos.

A l inaugurarse diez años después la Expo­
sición Universal de Barcelona, marchó á esta 
población, escoltando entonces á la  reina re­
gento Doña María Cristina, y  todos los años 
so tia.slada parto de la fuerza durante la jo r ­
nada regia á San Sebastián para dar el servi­
cio que aquí presta. , , ,

Su organización militar,su régimen interior 
y  cuantos actos so efectúan tanto en el cuartel 
como en toda formación, se ajustan á las dis- 
posicionesquo rigen páralos demás escuadro- 
nos del arma de'Caballería, de don don pro­
ceden ios oñciales 6 individuos, y  al cual 
puoden volver aquéllos por voluntad propia 
ó por conveniencias del servicio. ^

Constituye el efectivo del escuadrón un co­
ronel, un teniente ooronoi, dos comandantes, 

-tres capitanes, siete primeros toiiiontea, un 
médico mayor, un veterinario segundo, un se­
gundo profesor do Equitación, y  150 hombros 
con 129 caballos.

Manda en la actualidad estas fuerzas el co­
ronel D, Juan Nieulant y Villanueya, mar­
qués do Sotomayor, do reputación brillantísi­
ma en oi Arma.

Organización actual

Es coronel dol Cuerpo S, M. el rey, estando 
constituido por dos compañías, con un co­
mandante general, que lo es en la actualidad 
el teniente general D, Juan Pacheco, ol de 
brigada Sr, Capdopón, como segundo coman­
dante,, y  cuatro capitanes con categoría de 
coroneles de ejército, de los cuales dos man­
dan las compañías, uno es secretario y  el 
otro ayudante.

Cada compañía la constituyen dos prime­
ros tenientes y dos segundos, respectivamen­
te tenientes coroneles y  comandantes do ojér; 
cito; un sargento priraoro, cuatro segundos y 
odio cabos, queso denominan oficiales me­
nores con el empleo de capitán, primer te­
niente y  segundo en el ejército, y  100 guar­
dias.

Además de los pífanos y  tambores, forman 
parte del Cuerpo una música, compuesta do 
40 profesores y un músico mayor.

De ésta poco podemos decir que no sea co­
nocido de nuestros lectores. La mayoría de 
sus individuos forman parto do la magnífica 
orquesta del teatro Real, y  en conjunto cons­
tituyen seguramente la  primera de España.

S e r v ic io

Puedo decirse que form a parto de él la olá-  ̂
sica perilla, distintivo do todo alabardero, y 
que sirve, on unión do la  estatura, para que 
ni aun de paisano puedan pasar desaperci­
bidos. ^

La estatura ya hemos dicho quo está regla­
mentada; pero el uso del citado aditamento 
no es obligatorio, aunque por práctica tradi­
cional véngase usando desdo la época dol 
chambergo, gola y espada do gavilanes en 
cinto.

ITia h e c h o

De largo abolengo es la vida dei Cuerpo; 
poro la índole del servicio que presta hace 
no pueda tenor en su historia-colectiva mu­
chos gloriosos hechos.

Tiene uno y  es bastante, pues los indivi­
duos que on él tomaron parto llegaron hasta 
el heroísmo en el cumplimiento de su deber.

Relativamente reciente, harto conocido y 
descrito, como yo no sabría hacerlo, está lo 
ocurrido en la noche del 7 de Octubre de 
1841, en quo 12 alabarderos, al mando da su 
bizarro oficial D, Domingo Dulce, y únicos 
que montaban la guardia interior del real 
Palacio, salvaron á S. M. la reina doña Isa­
bel II, luchando heroicamente contra dos: ba­
tallones do la Princesa, capitaneados por el 
general León—que después fuá fusilado—y 
por otros generales quo pudieron huir.

En la escalera principal do Palacio, sitio 
donde so sostuvo la  lieróica defensa, destá­
case, para memoria del hecho, un magnífico 
cuadro del capitán de la guardia civil é ilus­
tre pintor Morelli, on el que, con enérgicos 
tonos, brillante colorido y  exquisita factura, 
está representado el momento culminante 
dol asalto.

E l  r e y  y  l o s  a la b a r d e r o s

E l servicio quo prestan, á más de la  guar­
dia llamada de prevención para la seguridad 
do su cuartel, situado en el vetusto edificio de 
la  callo de San Nicolás, es únicamente on el 
interior de las habitaciones do Palacio.

Dan on él la guardia en tiempo normal un 
oficial mayor como je fe—que^oza del privile-

■ íí'

E l joven monarca ha mostrado siempre 
gran predilección por los alabarderos. Puedo 
asegurarse que les guarda ol cariño que co­
rresponde á viejos camaradas, Don Alfonso 
ha visto desdo niño siempre á su lado á esos 
soldados de marcial aspecto, tiesos, do gran­
des bigotes, y  quo recuerdan las figuras de 
los lienzos de Rabeos ó Van-Dik, y los mar­
ciales soldados que compartieron con Farno- 
sio las fatigas de la campaña do loa Países 
Bajos.

Teniendo S. M. muy pocos años se exta­
siaba ante su gallarda apostura. La curiosi­
dad infantil hizo en cierta ocasión—según 
hemos oído re ferir á olios mismos—quo al 
pasar acompañado de sus nodrizas, aya y 
demás personal marcado en la etiqueta pa­
laciega, por el cuerpo do guardia instalado 
en las habitaciones, tratase de entrar en él. 
Las nodrizas se oponían; pero un bizarro ge­
neral que formaba parte del séquito, sepa­
rándolas, dijo:

—Deje usted, señora, á “S. M, entre donde 
están BUS alabarderos. Son sus fieles defenso­
res boy y  derramarán su sangre el día de 
mañana por él si, desgraciadamente, fuese 
necesario.

No es extraño, pues, quo estos bravos so|- 
dados lo  adoren. Siempre afable y  bondadoso 
para olios, lo han visto nacer y dar bu s  pri­
meros pasos presenciando sus infantiles jue­
gos y  siguiéndolo constantemente con su me­
surado y gravo continente, que en algunas 
ocasiones han tenido que perder para salir 
corriendo detrás do su augusta persona, que 
contra toda etiqueta palaciega, so sentía po­
seído de la infantil vivacidad ingénita en 
toda criatura y  quo constituye la más adora­
ble cualidad do la  infancia.

C U E R P O  0 £  J L A B ñ R D E R O S

Ha e.xistido siempre cercade la persona quo 
represen ta el poder supremo do la nación una 
fuerza encargada do volar por sn seguridad a 
la parquo para rodearle dol prestigio exterior 
innato y necesario en toda autoridad.

Puedo considerarso en España organizado 
á partir do los Spatarios ó guardia del prín­
cipe, qiio fueron sustituidos on las Monar­
quías lúspano-godaa por los e.^cuderos á ca- 
halio, eo'n la iiHsión de defender aJ monarca,

LOS PERIODISTAS M  PALACIO

D. Fernando B r íe va  y  S a lva tie rra
Profesor da ffiatoriu de S. JU. oí rsy.

k

A
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O ü cial de la  IlacoH.a líc .a l, en tra je  
do g ra n  g a la

vestirlo las armas y dnt’ guardia permanente 
en los Falacios, haida ol siglo xiv quo toman
e l nombro do Guardia Real.  ̂ ^

1)011 Pedro I  do Castilla organizo estas 
ínerzas on número do 20U hombros con ttn 
•^Tnun ó cunitán, V eon ei mismo fin croo 
en ü ririo XV A lvaro do Luna
1,11 c i i c ¿  do LOÜO laucaros, que las Cortes lo 
ollligarou á suprimir, y_una 
conliiiiuís, llamadoíi aei por la obi.ga.mi. do

gio do comer con S. M.,—tros oficialas meno­
res y 28 individuos, quo destacan seis centi­
nelas pormaneiites en diversos puntos do las 
habitaciones de Palacio, cuatro individuos 
para las partioularos del rey, y un zaguanete 
quo acompaña constantemente á las personas 
reales cuando circulan por el interior de Pa­
lacio. , ,

El armamento lo  constituya la clásica ala­
barda y  espada, que cambian despnés de la 
cena de los reyes por un fusil Maiiser con 
sus correspondientes accesorios de cuchillo- 
bayoneta y  cartuchera. ,

Ingreso en

Para ingresar como guardia os necesario 
tenor veinticinco años, llevar cinco de ser­
vicio en e l ejército y  uno, por lo monos, do 
sargento, I,75Q do estatura, ningún defecto 
físico y una intachable hoja do servicio.

Gozan do 90 pesetas mensuales de sueldo y 
pluses do 10, 80 y  40 pesetas á los seis, doce y 
d iezys ie to  años do servicio en el Cuerpo, 
retirándose á los cincuenta y  iin años con el 
que los corresponda por ol tiempo quo on el 
Cuerpo lleven.

C ó m o  v i v e n

Los solteros acuartelados, y con régimen 
interior análogo al de loa demás Cuerpos de 
la guarnición, comiendo fuera dol cuartel, 
donde Ies place. Los dormitorios do las com­
pañías están constituidos por dos grandes Ba­
las, en cuyo centro, y  á todo su largo, hay pe­
queños cuartos semejantes á celdas quo cons­
tituyen, cada uno la habitación da un indi­
viduo.

En olios existen los muebles indispensa­
bles, siendo d io s  ios encargados do su lim­
pieza y  cuidado, y un número do criados por 
compañía del resto del local y  menores me­
nesteres. _

Los casados se alojan on los pabellones in­
dependientes dcl edificio do la  calle de San 
Nicolás y  cuartel llamado de la Regalada en 
ol ministerio de Marina; poro como no hay 
suficientes para todos, so lleva  un riguroso 

; turno do antigüedad en su adjudicación, abo­
nándose 20 pesetas mensuales á los quo no 
pueden disfrutar do ellos.

Es bien conocido para quo tratemos do des­
cribirlo; sólo diremos, para completar esta 
iní'ormaoión, que el Estado abona 10 pesetas 
nionsuales por individuo, con el que so cons­
tituyo u:i fondo general, del cual so Bufraga 
por completo ci uniforme, excepción hecha 
tía ios zapatos.

¡Qué ingrata es la  información de Palacio!
Sí, carísimos lectores; aun cuando ustedes 

no quieran creerlo, yo Ies aseguro bajo mi 
palabra do hombre honrado y  si es prooiao 
poniendo á Dios por testigo y á los emplea­
dos palatinos (so entiende los de escaleras 
abajo), que la información que á diario ha­
cemos los periodistas en ol regio Alcázar es la 
más amarga que so conoce.

Habrá alguien que so resista á creerlo, por­
que dirá, y con razón, que en Palacio, mora­
da de los reyes, no es posible que existan in- 
convonientos, sino se darán todo género do 
facilidades para quo los periodistas puedan 
cumplir sus compromisos con el público. 
P u es  e l  que tal cosa 
crea está en un error.

E l Palacio real es el 
ceiitrooñcia! ouMadrid 
donde los «pobres chi­
cos de la Prensa» su­
fren más y  pasan más 
fatigas, p o rqu e  en la 
mayoría do leseases tro ­
piezan con grandes in- 
convenientos yobsíáen- 
los casi in su perab les  
parallenar su cometido.

En todos loE¡ centros 
oficiales, desde la Pre- 
sidonciadel Consejo da 
ministros hasta la ú lti­
ma oficina de cualquier 
Delegación de vigilan­
cia, al periodista se le 
aticnde,sele0SGuclia, so 
lo quiero y  hasta so lo 
m ima; pero jen  Pala­
cio? En Palacio, cl hu­
milde repórter es algo 
así como una cosa ex­
traña que miran con 
prevención y  con recelo 
desde ol colador que en­
fundado en su galonea­
do capote so pasea con 
aires do gran señor por 
los patios de las gale­
rías do entrada, hasta 
los porteros do banda, 
jefes do cuarto quo pres­
tan servicio al pie de 
las oscaloraa principa­
les, Olí la Furriela y  cá­
mara, antoeámara y  Sa­
leta.

No exagero la nota; no, señor. Hablo así 
porque me considero un verdadero mártir 
dol reportoriemo apenas traspaso los dinte­
les dol regio Alcázar.

Y  como á mí, á la mayoría de Iob repprters 
de los demás periódicos madrileños.

Prueba al canto. ,
Nadie puede form arse una idea do los sin­

sabores y  amarguras quo produce la averi­
guación do la simple noticia do dónde han es­

tado el rey, la reina ó los príncipes do paseo.
Debería ser muy soiicillp; poro representa 

para ol reparfM'un trabajo improbo, un sinnú­
mero de paseos, de saludos y  haata do gonu- 
üexiones.

E l periodista acude prim ero á mayordoraía. 
Interroga con amabilidad y  cariño al perso­
nal allí empleado. Esto contesta que no lo  
sabe, porque de allí no se muevo durante el 
d a .

—Pero, hombro, ¿entonces quién puede en­
terarme á qué hora salió el rey de paseo, 
adonde ha ido y  quién lo ha acompañado?— 
replica uno on tono humilde, por supuesto, 
porque ¡ay! del que form ulo en aquel recinto 
preguntas en tono altanero.

—Pues mire usted, eso so lo  podrán decir 
los celadores de la puerta principal, quo son 
los únicos empleados quo ven salir á los se­

, ñores,
Y  ya tienen ustedes á los reporters abordan­

do a les  celadores, quo ios reciben recelosos 
y mirándolos do soslayo.

Para vencer sus escrúpulos comienza uno 
con un saludo muy cortés y  muy fino; luego 
se les pregunta por la  familia; so Ies habla un 
rato acerca del buen ó mal tiempo, y después 
de mil rodeos, para no incurrir en sus reales 
enojos, formulamos la  sacramental pregunta: 
¿Adonde-lian itlo los reyes do paseo?, a la  
quo contestan muy frescos y  muy orondos:
— ¡No lo sabemos!

—Bueno, pues entonces so lo  preguntare­
mos á las estíituas da Recaredo y Chindas- 
viiito, si los parece.

A esta irónica observación añaden ellos en 
tono solemne y misterioso:

■—Pues miren ustedes, tenemos orden ter­
minante do no decir nada á los periodistas. 

¡¡TabkauH
Otras veces, las monos (y no todos los ce­

ladores, porque los hay naturales de su pue­
blo), adoptando-una actitud de soberana pro­
tección, satisfacen la curiosidad reporteril.

Eli honor á la verdad hay quo consignar 
quo estos inconvenientes y  dificultades, no 
sólo existen on los ceíadores, porteros, orde­
nanzas y  hujieres, sino también en los oficia­
les ompleados en la  inspección y otras ofi­
cinas.

Sin ir  más lejos, no hace muchos días el 
que esto escribe tenía interés en averiguar el 
número exacto de piezas cobradas en la úl­
tima cacería verificada por Don Alfonso y  
los principes de Baviera en los montes de 
R iofrío, así como ol rejiarto quo so había he­
cho de dichas piezas a los establecimientos 
benéficos por la inspección de los reales pa­
lacios. Despnés de estar on peregrinación du­
rante una hora justa entre las oficinas de la 
inspección y  mayordomía mayor, no lo fué 
posible averiguarlo.

Primero fui á la inspección. A llí estuve 
veinte minutos justos y  cabales esperando, 
porque el oficial do guardia no podía reci­
birme, pretextando hallarse en aquel mo- 
inento histórico despachando con el señor) 
inspector, según hubo de manifestarme uno 
do ios porteros. Pero yo, qno á toda costa me 
había propuesto sabor la distribución quo se 
había dado á las piezas cobradas on la cace­
ría regia, rae decidí á esperar con toda tran­
quilidad.

Por fin el portero, apiadado, por lo  visto, 
de mi beatífica paciencia, se dignó aiuinciar­
me al referido oficial, exponiéndole mi pro­
pósito. Este señor que, por lo visto, en aquel 
momento no estaba do humor de recibir la 
inoportuna visita de un periodista, me hizo 
sabor, por conducto del portero, que en 
aquella depon den cia no so sabía absolnta- 
mente nada de lo  que yo pretendía averi­
guar; que en la mayordomía era dondo me 
podrían dar razón. Sin replicar y  resignado 
fui adonde se me enviaba; pero en la mayor­
domía me aseguraron que ol asunto do que 
se trataba era do la exclusiva incumbencia 
de la inspección. V o lv í de nuevo á la inspec­
ción y do nuevo los porteros mo inandarcii á 
mayordomía, y  cutre esta dependencia y la 
inspección, y la inspección y la mayordomía, 
mo pasé, sin exageración, una h'oríta, al cabo 
de la cual saqué lo quo el negro del sermón, 
y... el humor que ustedes pueden suponer. Y  
eso que se trataba do up acto benéfico dé 
SS, MM,, quo ios empleados de la real casa 
debieran ser los primeros interesados en que 
adquiriese la mayor publicidad.

Calcúlese lo  quo sufrirá el pobre repórter 
.cuando la información versa sobre otros ex­

tremos. Entonces, to-

Obispo do Madrid-Al cala. óOO
Asilo de Huérfanos dol Sagrado Co-

Escuelasíiominicalos................  l.üOO
Real Asociación de Boiiofioencia do­

m iciliaria........................
Asociación do señoras católicas.. . .  1.000
Conferencias de San Vicente do

Paúl (hombres).............. ina
Idem ídem do mujeres....................
Asociación del Patrocinio de María, 2a0
Asilo do Nuestra Señora de la Aaun-

c ión ............................................. y
Asilo do Niñas dol Sagrado Corazón 

do Jesús
Asilo do la Gratitud
La Cuna do Jesús......... ^
Asilo do Mendicidad do Santa Cris­

tina:...............................................
Asilo de la Santísima Trin idad.......
Hermandad do la Esperanza (vulgo

del Pecado M orta l)...................... ..
Convento de Nuestra Señora del Ro­

sario......................... .. ...................
Asilo do la. Beata María Ana de Je­

sús......................................... .̂.........
Sociedad Protectora do los N iños...
Junta provincial de la Asociación de

católicos..........................................
Instituto quirúrgico de Terapéutica 

operatoria......................................  I -fiOO

250

250
125
250

250
250

125

250

250
250

1.000

vioinbro do 1882. '
Las jóvenes princesas fueron severamente 

educadas por su madre, y pocas voces so laa 
v ió  aparecer en las fiestas ni ospoctácuios 
públicos. ,

Soncilias y  encantadoras. Doña Mercedes 
realizó un raatrinionio de amor con bu  prime 
Don Carlos do Borbón, y os una esposa ejem­
plar y  madre tierna, que profiero los gocoa 
del hogar y  el cuidado do sus preciosos pe. 
quoñuelüs á los esplendores do la Corto.

Doña María Teresa es la comp.añera inse­
parable do su madre y  digna lierodora de su? 
virtudes y  talento.

Muy española, muy madrileña, y muy aríis- 
ta 63 la infanta doña Isabel. T ía  dcl rey y  viu 
da del conde de Girgenti, os una princesa 
muy popuJár y amada.

Excelente'música, espiritual é ilustrada, os 
tan caritativa, qúe su bolsa, como lado  su 
madre Doña Isabel II, está síempro abiortc 
para los desgraciados, _

El pueblo la ovaciona continnamonto en 
los paseos, en los teatros y  on las corridas d( 
toros, dondo comparto sus diversiones.

Las inviernos los pasa on su magnífico lio 
tel de la baile de Quintana y  los veranos en 
el real sitio do La Graqja,haciendo fretiueutei 
excursiones ú caballo, ó guiando su coche 3 
dedicándose con ardor á las delicias de li 
caza.

Su hermana la infanta doña Mana de ta

Asilo de Cigarreras........................... 500
Hermanas de la Caridad del Sagi'a- ^

do. Corazón do Jesús...................... 250
Centro Instructivo y  Protector de

C iegos...............   500
Presidente do la Asociación benéfica

de empleados municipales...........  250
Instituto O ftálm ico...........................  250
Asilo do Huérfanos de Santa Cruz.. 500
Religiosas agustinas magdalenas del

convento del boato Orozoo...........  250
Hermán as-: de lá Esperanza..............  500
Real Poiiclm ica do Socorro............  250
Oblatas dol Santísimo Redentor., . .  250
Escuelas gratuitas establecidas por

los padres Salesian os....................  250
Talleres de Caridad de Santa B ita .. 250

Total. 25,000

lECTURAS PARA LA MUJER
LAS DAMAS DE LA FAMILIA SEAL

España es uno de los pueblos quo puede 
enorgullecerse de presentar en su liistoria 
mayor número de reinas esclarecidas y  v ir­
tuosas, como Doña María de Molina, Doña Be- 
renguela, Isabel I  y  la reina madre de Don 
Alfonso X III.

La influencia de Doña María Cristina sobre 
España os más antigua y  beneficiosa do lo 
que generalmente se supone. Amiga predilec­
ta do Don A lfonso X I I  cuando el joven prínci­
pe destronado era nn simple alumno dol Tlte- 
í-esiaiMU» (colegio de nobles), de_ Viena, elia 
era su compañera en los sports y  juntos juga­
ban al billar, aprendían la bicicleta y se lan­
zaban al laaiou-íeiMt/s y  al croquet.

La joven archiduquesa se interesaba por 
aquel niño sin fam ilia quo lo hacía las confi­
dencias íntimas y  le contaba sus proyectos 
de pretendiente, y ella, con un juicio superior 
á sus años y con un delicado espíritu do mu­
jer, influye sobre su ánimo y  form a su ca­
rácter.

Después de sii viudez, cuando la razón de 
Estado le exige un nuevo matrimonio, A l­
fonso X I I  piensa sólo on sn encantadora ami- 
guita para cdmpaíir el trono de España,

D, A n ton io  de P ineda y  C cba llos
-Dírccíei- í̂Hcraí de las realas cahallerisas.

Paz, casada con el príncipe Luis Fernando de 
Baviera, es modelo de esposas cristianas y 
madre enamorada do sus hijos.

Retirada en su castillo de Nymphonburg 
consagra un ardiente culto á España; sua lu­
jos hablan admirablemente el castellano, y 
la linda princesita P ilar es presidenta do la 
Unión Infantil, practicando así desdo sus tier­
nos años ol ejercicio de la caridad.

Como poeta y  escritora la infanta Paz 00 
una do las primeras intelectuales do España.

La hermana menor, la infanta doña María 
Eulalia, tiene un tipo diferente, muy bella y 
llena do gracia; tiene, on sus elegantes moda­
les y  en la conversación, mucho dcl sj)ríf 
parisién unido á su encanto do española.

Casada con D. Antonio de Ürleaiis, hoy la 
joven princesa llora  las desgracias do fam i­
lia quo la han herido crucimonío.

No podemos corran esta ligera reseña da 
las damas do la real fam ilia española sin de­
dicar un recuerdo á la reina Doña Isabel U, 
esa reina tan genuinamonte española, cuyos 
rasgos de nobleza do corazón y  do esplendi­
dez no se olvidarán nunca en este pueblo, al 
que ella envía constantemente su amor y sus 
recuerdos desde el fondo del palacio do Cas­
tilla.

COLOM BINE

r  ■

Un gran de de España

dos, absolufamsute to­
dos los empleados pala­
tinos, son ciegos, sor­
dos y  mudos.

Lo  propio ociirre los 
días en que so celebra 
capilla pública, rooop- 
cioiios diplomáticas ú 
otras grandes fiestas pa­
latinas.

Y  sin embargo, al pú­
blico hay quo darle la 
descrip c ión  do todos 
esos actos, y  el público 
leed la ligera todas osas 
descripciones sin oom- 
prendor ni imaginarse 
siquiera loa grandísi­
mos esfuerzos que ha 
sido preciso r e a l iz a r  
para darlo idea aproxi­
mada do cómo se han 
verificado esas ceremo­
nias.

Juzgúese ahora si te­
nía razón al afirmar quo 
la información de Pala­
cio es la más ingrata do 
las informaciones.

Yo  no sé si estas l í ­
neas van á tener la hon­
ra do sor leídas por ol 
jo v en _ monarca; p e ro  
por si merecieran tal 
honor, yo , ¿1 más mo­
desto é insignificante do 
los periodistas madri­
leños, me atrevo á ro ­
gar respetuosamente á 
S. M., y  como merced 

especial en el día de su santo, que ordene la 
habilitación on Palacio de un local á propó­
sito y  en condiciones para quo 011 él sean re ­
cibidos y  atendidos debidamente los repre­
sentantes do la Prensa, con el expreso man­
dato de que lo sean facilitadas todas las no­
ticias pulJlieables relacionadas con el regio 
Alcázar y  las augustas personas que lo  ha­
bitan.

Do esta suerte cesarán do una vez para loa

ra iic lsco  de P au la  A r r i l la g a
acor áe Gandas emacías de íf, ilí. el re y .

Rubia delicada, de costumbres y  gustos 
senoilld  y de carácter dulce. Doña Mai-ia 
CristiII4réunía la belleza,.la bondad de cora­
zón y  latuorza de una voluntad enérgica.

La priliera entrevista do Don Alfonso y de 
Doña Critina en Areachón el 28 do Agosto 
do 1879, ijcmosíró ol talento do la arebidu- 
quesa.

Lo p r iie ro  quo atrajo la mirada riel rey 
fué el resa lo de la- reina Mercedes, colocado 
en sitio pfefereiite; María Cristina le tendió, 
dulcemenb la mano y  le dijo con voz conmo­
vida: i

—Mi ma or deseo será recordarla siempre; 
yo la voy  t suceder, poro no oso esperar re­
emplazarían mica.

El rey ii( pudo responder, y  gruesas lágri­
mas cayert ti sobro láa manos do la sublimo 
consolador i.

La archa uquesa Isabel y su hija llegaron á 
Madrid el de Noviembre, hospedándose cu 
el p:ilacio b  El Pardo, de donde salió Doria 
María Oristha para vestir en ol ministerio de 
Marina el r io  velo nupcial de encajo de Aleu- 
(jon, en el (¿0 se mezclaban las águilas do 
Austria conYa flor do lis de los Borbonos.

La elogatr^ y  distinción de la noble casa 
do Austna lojgaiiaron desdo la primera m i­
rada la sim piía del pueblo.

dicha ddia reina fue breve; la muerto 
de Don Aironfc la sumió en la amargura y 
la deBosporaoi|n; sólo en la enérgica fuerza 
de su caracteiltm su sentimiento del deber, 
encontró fuoráspara resistir ol dolor.

príiuelCozisejo quo presidió caoaó oí 
asombro de Ir  ̂ ministros con la serenidad 
de su juicio, i

María es el primero de nuestros
hombres de Edtfíu—exclamaron al sa lir—v 
desde entoncoabo ha desmercoido ni un mo­
mento do esta (fcinión.

Bus dotes cr^io reina y  gobernante son 
ipero no menos adtniradus 

rasgos do mujer y  doma-

ELPEOBLEIiiUlSAiUIi
La actualidad á que hoy cousagramos 

la más importante porción do nuestro nd- 
inero, invita á refiexionar serenamenio 
sobro ol problema que hay planteado ante 
la Monarquía, Esencialmente todos los 
escritos quo acerca do política se vienen 
haciendo refiérenso á este problema; mas 
io alumbran parcialmenio y de pasada, 
como temerosas las plumas de empioarso 
en desentrañar algo quo arroje ensoiian- 
zas ingratas. Queremos nosotros ser sin­
ceros diciendo brevemente lo poco ó mu­
cho que del caso se nos alcance, y sin di- 
simu lar en las penumbras do la frase ni una 
brizna de nuoriza convicción. Bueno ó 
malo, no hablamos de nuestros anhelos y 
aspirapionesjsiiio del somblanto que ofre­
ce á ojos atentos la obscura realidad.

Originaria y fundamentalmente, nues­
tro pueblo se encuentra aquejado por un 
problema económico: estrechez y mise­
ria; y pór ,un problema moral; nadie cum­
ple con su deber por el mandato de eu 

acontece siempre, aiconciencia.: Según

bion conocidas 
son sus horraos- 
dro.

Citada como 
sus hijos, religi 
como pocas mnj 
pre dispuesto á 
caridad con mía 
perfecta quo las

I,a reina madr 
todos, os la  figm 
do España,

íin fro  f  X llv o iie ra  á su madre, y  esta 
anécdota do su in“  ^

«E l real niño S'

údolo por la educación de 
sin afectación, instruida 

ros, su corazón está .sioiu- 
talJzar todas las obras do 
3ncillez y una cortesía tan 
rce dobiemojito preciosas, 
[admirada y respetada por 
Im ás hermosa do la corto

lucia nos Jo prueba:'

Oílcl.ai de la  E sco lia  R ea l, en tra je  
de ga la

tríinsconder qstos problcnins del hogar 
del ciudadaiu) ú la vida pública, so trauE- 
lorman on un problema político, y su re­
solución cao en las manos de aquellos 
españoles que transitoria ó duvabiemonto 
ejercen iníiuoneia en la vida pública. En­
conadas las inquietudes por el de.^aatro, 
han empleado cinco años en recorrer sn

negaba un día á tomar el [camino hasta la esfera política, y en ésta

Ayuntamiento, de Madri
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3eh&llan ahora planteadaaeonimaacrifixid 
quo, ni tolera desdén, iii soporta aplana­
miento.

La bandera eimrbolada es la forma de 
gobierno. Unos tienen esperanza en que 
por una gradual mejora evolutiva se re­
suelvan los problemas: éstos son monár­
quicos. Otros, ó por más impacientes, ó 
por más ignorantes, ó por más desenga­
ñados, so niegan resueltamente á albergar 
esperanzas: éstos son republicanos. Mo­
narquía ó República son la insignia de am­
bas huestes; pero los intereses y cuestio­
nes que so ventilan son de más acabada 
y transcendente amplitud.

Cuando alguien hace fe de profesión 
republicana, no aboga por una transfor­
mación puramente formal en el ápice del 
Estado. República signiüea para su cre­
yente, resolución de aquellos problemas 
económico y moral dé los que el político 
es una mera apariencia y presentación. 
Cuando alguien hace profesión de fe mo­
nárquica, niega prácticamente urgencia á 
aquellas cuestiones. Monarquía no es sim­
plemente la instauración de un Trono, 
sino la permanencia de un régimen que 
ha presidido á nuestras grandezas y á 
nuestras docadenciasen el curso do los si­
glos. Bajo otras palabras, el conflicto mo­
ral y económico son ventilados ahora en 
la vida pública. Todo el fervoroso bullir 
de los ánimos que ahora se percibe se 
mantiene con el calor do aquellas inquie­
tudes y dolores.

Y, ¿quiénes combaten? De los ciudada­
nos españoles, los más permanecen ex­
traños á la política; los menos desempe­
ñan en ésta todas las funciones y ocupan 
todos los lugares. Entre los segundos está 
planteado el problema en que se ventila 
todo el porvenir de la Monarquía espa­
ñola. Todas las clases sociales entran en 
la composición de ese número de ciuda­
danos que se ocupan de política. Su más 
importante porción se divide en monár­
quicos y republicanos; pero ciego será 
quien no vea que, así como la idea mo­
nárquica se añrma en las clases altas, la 
idea republicana gravita irrosistlblemen- 
te hacia el pueblo, dando al problema po­
lítico un carácter de lucha de clases que 
cada día so percibe más claramente.

Simplificando, puede afirmarse que las 
clases directoras son monárquicas, las 
clases dirigidas republicanas. Quien lo 
niegue no se ha tomado la molestia de 
pulsar los distintos núcleos espirituales 
que constituyou la vida moral española.
Si de las clases dirigidas alguna parte 
figura en la Monarquía, es porque sucum­
ben pasajeramente á la presión de las 
xilases directoras; pero éstos, más bien 
sometidos que partidarios, son amigos 
vacilantes prontos á volver la espalda á 
Ja primera ocasión. Unos y otros emplean 
su esfuerzo en reclutar en aquella enor­
me masa neutra y pasiva partidarios que 
engrosen sus filas. Pero los republicanos 
gozan para esta propaganda de más atrac­
tivas promesas y de mayor afinidad so­
cial con la clase preponderante entre los 
elementos propios para ser reclutados. 
Por esto, indudablemente, en la actual 
partida la ventaja está de su lado.

De continuar de esta suerte, á poco que 
los tiempos corriesen y loa republicanos 
concretasen su organización y sus anhe­
los, la Monarquía y las clases directoras, 
cada vez más mermadas en au influjo, se 
encontrarían sin ambiente en que mover­
se, sin aire que respirar. La fe y calor es­
piritual de las masas republicanas con­
trasta con la tibieza y egoísta frialdad de 
los monárquicos; y como el calor de las 
almas es la energía y la energía es la efi­
cacia, aquéllos destruirán la obra de éstos 
y los vencerán. En esos términos, el re­
sultado es tan inexorable como la fór- 
muía de una ecuación.

La Monarquía necesita, á su vez, cam­
biar su obra. Ella, también, tiene preci­
sión de ir á buscar nuevos adeptos en la 
muchedumbre inerte de los españoles 
apartados de la política nacional. Loa 
más de éstos dueimen á la sombra de 
nuestras tradiciones seculares. Hay que 
despertarlos. En los tiempos actuales do 
inquietud y combate, la pasividad de los 
súbditos es la ruina de los imperios. A 
nna falange hay que oponer otra falange.
Y no basta el peso de la organización ofi­
cial y de los poderes del Estado para sos­
tener un régimen social, porque éste se 
debilita y cedo y se hunde cuando no lo 
nutre el consentimiento y solidaridad do 
los ciudadanos: es necesario el esfuerzo y 
el concurso do todos éstos, su voluntad 
activa vivificando lo que de otra suerte 
sería una fórmula sin esjnrítn ni positiva 
realidad. ■

¿Cólno ganar osos adeptos? Así como 
ganarlos os el problema,, de existencia 
para la Monarquía^ la iiaanbra^de.ganar­
los es su problema dq conducta. Perte­
nece en su mayorin ésa ólas^ neutra y 
pasiva al pueblo; lú Monaiíqúía .tiene que 
hablarles con el,-lengu^jé')^ue el pueblo 
ama, y Como sus aim^bes són su defiecho, 
su personalidad, su^pei’sonal emancipa­
ción de las tutelas históricas, en una pa­
labra, el liberalismo, lá Monarquía para 
entenderse con el pueblo tiene qne ser 
muy liberal. Esa es la primoi'á condioíótí 
de su permanencia; de otra suerte, el pue-, 
blo, divorciándose del Trono, será en lo 
futuro enteramente republicano.
■ Liboralmente, la Monarquía necesita, 
para ganar ésos adeptos, ir á lá resolución 
de los problemas moral y económico, de 
los que el pOlítíéo dimana.*Si los descui­
da, los republicanos ganarán por la mano 
á los monárquicos. Sí los atiende, necesi­
ta tener voluntad muy firme y muy gran­
de fe en el procedimiento. El problema 
moral tiene dos aspectos: imposición del 
respeto á la ley y eduoaóión nacional. El 
económico tiene, á su vez, otros dos: mo- 
joramiento de laclase obreray reducción 
del parasitismo. Hay que acometer los 
cuatro á la vez, excluyendo todo aquello 
que pueda inducir á desconfianza respec­
to de la obra futura dé la Monarquía. 
Sueños y delirios que agraven la situa­
ción económica ó retrasen la tarea edu­
cativa, son más dañosos ,á la Monarquía 
que la propaganda republicana, porque la 
eficacia do ésta proviene del error aquél. 
Y, si olvidando qué estamos en tiempos 
;Í6 sufragio universal se espera en la 
fuerza, se cometerá;el error que todos los 
regímenes cometen á la hora do su des­
ventura, desconociendo que por la sola 
falta de aire respirable se- muero tam- 
biéu,

Tal es c! punto do la Vida nacional en 
que la Monarquía halla hoy colocada, 
'fati favorable es para' ella la siUiacióii, 
que dé su propia, voluntad dependo ro­
bustecerse ó debilitarse. Tan claro ea el

problema que no cabo engaño: los parti­
dos son Ím])Otento3 para resolverlo por sí 
solos; requieren una acción cooperativa 
do la persona en quien encarna el régi­
men todo; del rey. En que ésto responda 
con decisión y con acierto á la nocosidad 
política de la época presente, está por en­
tero su salud y su porvenir.

<iRAGAS COHCEPIDAS
Con motivo do la fiesta de hoy, S. M. ha fir­

mado la concesión do las condecoraciones si- 
guioiitoa á los señores que so enumeran á 
continuación:

Granaos cntces de Isaiel kt Catálica,—I). An ­
tonio Martínez Tíldela, 0 . Bioiivonido Olivor 
Esteüor, D. Manuel Henrioh, D. Julio Sopo­
na, D. Juan Rubio, D. Amado Laguna, D. Gon­
zalo do Córdoba y Coriola, D. Evaristo do las 
Rivas y  Cabello y D. Jaime Torres Wondroll, 

Encomiendas con placa,—D. Ricardo l'oruel 
y  p. José María Rato,

Encomiendas. ^ D .  A lfonso García Vivar, 
D. José Ibáñez y  Aranda, D. Eduardo Gonzá­
lez do Escandón, D. Enrique do Bordona y 
Bordons, D. José Eubort y Oatalá', D. Valen­
tín Ortega Torralba, D. Rufino Abad, D. Luis 
Ginor, D. Alberto Cancio, P . A lfredo Laffite, 

CaiaUeros.—'D, Ramón García Manzano, don 
Alfonso Martín Garrido, D. Aguatín Marzo 
Ealaguer, D. José María García Snárez, don 
Juan Portilla  y Avero, P. Tomás Arestizábal, 
P. Pedro Bech y Llausó.

B m l y (Ustinguida Orden de Garlos IIJ, pía- 
ca,—D. Fernando Torres Almunia,D. Enrique 
Aresti y Torro.

Cahalleros. — D. José Torino y  Gurnot, don 
José Sánchez Cande!, P. Antonio Gutiérrez 
Rodríguez,D. Guillermo Gonzalo Arnao, don 
Casimiro Acosta, P . Manuel Alvarez, P. Enri­
que Aguilera de Paz.

Crnz de piala de la real Orden de Isabella 
Católica— E l ministerio do Agricultura ha 
propuesto para esta gracia á las 50 obreros 
siguientes que, habiendo alegado méritos y 
servicios reconocidos para ir  al extranjero 
por cuenta deí Estado, no íué posible incluir­
los en la expedición por estar todas las pía- 
zas ocupadas.

He aquí los nombres y  oficios do los obre­
ros agraciados;

Emilio Mondizábal y  Santamaría, relojero; 
José Izarra Fornández, relojero; V íctor Aram- 
buru, tallista; Pedro S, Cortázar, ebanista; 
Pascual Estovo, moldeador; Benito Sarrión 
Alarcón, navajero; José Jordá Oolominas,.li­
tógrafo; Francisco Alvaroz Lloret, marmolis­
ta; Antonio Brasalos Gayo, carpintero; Cami­
lo  Almuni Vendroll, contramaestre de te ji­
dos; Manuel Sedeño Rubio, electricista; Ma­
nuel Espinosa Quintero, ebanista; Victoriano 
Rey Incógnito, cantero; Manuel Rodríguez 
Santo, herrero; Nicolás Prados Benítez, mol­
deador de cerámica; Juan Ramón Illarra- 
mendi, tornero ajustador; Ignacio Ariza, tin­
torero; José Vitrián y  Maestre, ebanista; José 
López Rodríguez, carpintero; Francisco Alve- 
ro Martínez, agricultor; Vicente Alcacer y 
Alicar, alfarero; Mariano García Vázquez, ce­
rrajero; Nemesio Díaz Martín, constructor do 
hornos.

A lfonso Lafoncada García, decorador de 
porcelana; Ricardo Olarto y  Ilorvias, pintor- 
decorador; Segismundo Cereceda, galvano- 
plasta; Arturo Fernández Artuy, grabador li­
tógrafo; Eduardo Teje iro  López, ajustador 
mecánico; Antonio Fernández Garrido, tallis­
ta; Basilio Valentín Turco, tallista; Marcelino 
Aguirre, ajustador; Robustiano Nava y  Gar­
cía, ajustador; Baldomero Ramos de la Vega, 
ajustador; Ramón Fernández Muñiz, armero; 
Gregorio Buj Panlagua, decorador; Ramón 
Rodríguez Aguado, tallador-decorador; Ma­
nuel Pérez Granja, ajustador-meeánioo; Ma­
nuel Pérez Criado, tipógrafo; Luis Vadiola 
Hernández, ebanista; Manuel Rodríguez Peña, 
tejedor; Marcelino Márquez Barriotida, litó­
grafo; Benito López del Barrio, ebanista; Ju­
lio Pascual Martín, cincelador; Ricardo Mar­
tí Folch, obrero en cerámica; Angel San Mar­
tín Bolado, carpintero; Narciso Hostala Ruiz, 
tornero; Ramón Domínguez Vaquero, mode­
lista; José ATregui Serio, tipógrafo; Ramón 
García Alvarez, herrero-cerrajero, y  José Ju­
lio Bueno Jimeno, escultor.

He aquí cómo ocurrió el sucoso: Hace pocas' 
noches regresaba á dicho pueblo el aludido al­
calde guiando un carro de su propiedad, pro­
cedente do Ibiza, en donde había estado des­
pachando asuntos particulares.

Unos desconocidos, apostados on las cune­
tas do la  carretera, dispararon varios trabu­
cazos, cayendo muerto instantáneamente el 
Sr, Mari dentro del carro.  ̂ __

La caballería que conducía á éste siguió bu 
camino hasta ol pueblo, en donde algunos v e ­
cinos doaoubrieron el horrible crimen y  avi­
saron & las autoridades.

El Juzgado de Ibiza comenzó á instruir las 
oportniias diligencias. _

Créese que el asesinato obedece ñ cuestio- 
iios políticas, aunque algunos aseguran que 
so trata de una venganza personal.—Viras.

era ministro, la palabra Alsacia por la do 
Alemania en otro decreto de expulsión. (Ru­
mor os.)

Termina haciendo un llamamiento á la ma­
yoría contra loa manojos do la reacción. 
(Aplausos en la izquierda.)

E l Sr. Ribot ataca al presidente del Minis­
terio en términos muy vivos, y declara quo 
los autos do expulsión á quo aquél había alu­
dido fueron contra malhechores y  redactados 
por ngontoa do policía.

El orador envía á la Alsacia un saludo fra­
ternal. (Grandes aplausos en el centro.)

Fabra.

grande importancia sportiva quo os forzoso 
reconocer en ollas.

F. B O W D EN
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LA “ViDA_MARÍTIMA”
Acaba do publicarse el número 74 de la 

acreditada revista decenal ilustrada Vida Ma­
rítima, órgano do propaganda do la L iga Ma­
rítima Española, cuyo texto y grabados son 
muy oBcogidos y  do la mayor actualidad, tra­
tando do !a huelga marítima, cooperativa de 
obreros marítimos y otras cuestiones no me­
nos interesantes, como ex p resa d  siguiente 
sumario:

Texto: Oróinoa española, Salvador Canalg.— 
Combate uaval de Oavite, Juan Redondo.— 
Las huelgas do los obreros do mar, José Ri- 
cart y  Giralt,—Carta abierta á Prawn, Gui­
llerm o Forragut.—Sección do la L iga Maríti­
ma: L iga Marítima argentina. L iga Marítima 
francesa, L iga Marítima española. Copa do 
Cascaes.— Cooperativas do obreros m aríti­
mos, Licenciado Aguileras.—información ge­
neral,—Movimiento marítimo comercial: Bu­
ques, fletes y mercados,—Noticias oficiales.— 
Nuestros grabados.—Anuncios.

GraEiados.'Marina japonesa.—Crucerosrn?oa 
y  Oiiiitpto.—Planta y sección do la enfermo- 
ría del Isla de Ctiba.—Crucero inglés Atnetkjfst. 
Vapor limretkie,—Crucero acorazado japonés 
Moreno.—ha. Conronne, Escuela francesa do 
artilleros de mar.—Copa de Cascaos.—Rega­
tas de Ñapóles,—Campeón italiano Loa Dos.— 
Campeón francés St. Honorat,—Regatas do 
dorios.—Equipo Dan Roi,—Nuevo indicador 
de derrota,-Transporte Vienne.

y M i f f l l í f S
£1 C on cu i*so  d e  O  í,ih B a *a í

T IH O
Escuelas prácticas para mañana domingo: 
De dos á tros de la tarde.-Escuelas prácti­

cas para jóvenes pobres.
Do tres á cuatro.—Escuelas prácticas para 

hijos do socios.
Do cuatro á cinco.-E jercicios físicos para 

hijos do socios.
De cuatro á cinco.—Escuelas prácticas para 

señores socios.

I t í f o p n t s e o S á t t

E l ministro de Instrucción pública ha pues­
to á la firma de S. M, varias propuestas para 
la concesión do cruces de la Orden de A lfon­
so X II.

m

Preguntado ayer tardo el ministro do la Go­
bernación sobre la disparidad de criterios 
que se había revelado entre los individuos 
del Gobierno al apreciar el proyecto do_ reor­
ganización naval aprobado en ol Consejo del 
m iércoles último, ha venido á decir, reba­
tiendo loa rumores do crisis que en tal diver­
gencia se fundaban;

—Todos estamos en perfecto acuerdo. El 
proyecto no discrepa de las ideas que el pre­
sidente del Consejo ha sostenido siempre. La 
crisis de este Gobierno no se producirá nun 
ca (lo dentro á fuera; tendrá quo venir do fue 
ra á dentro; es muy fácil. Sólo la derrota del 
Gobierno en las Cortes podría provocarla.

LA RECEPCIÓN
A  pesar de lo  muy desapacible del día, la 

recepción en Palacio está muy concurrida.
Las comisioues del Senado, del Congreso, 

las de los altos Cuerpos del Estado, el Go­
bierno, cuanto de not.able en la milicia, en la 
aristocracia, en la política, v ive en Madrid, 
ha acudido á presentar sus respetos al rey 
con motivo de la fiesta do hoy.

En nuestras próximas ediciones daremos 
cuenta detallada dei acto, que no alcanzaría­
mos á hacer para la hora do cerrar esta edi­
ción primera de la tarde.

CO LEG IO  D E  SA N  ILDEFO N SO

Mañana, domingo, regresará á Madrid 
Sr. Moret.

El Sr. Romero Robledo recibió ayer en 
su despacho oficial del Congreso la  visita de 
muchos diputados de la mayoría.

A  todos les anunció que hoy recibirían 
un B. L. M. citándoles para la sesión del 1« 
nos, que comenzará á las tres de la tarde en 
punto.

Se ha desistido do coFebrar hoy Consejo do 
ministros. Este se celebrará mañana por la 
tarde.

a

La recepción de senadores y diputados de 
la mayoría que ha de celebrarse mañana oa 
los salones de la  Presidencia del Consejo, 
comenzará ú las nuevo do la noche y  term 
nará á las once.

ol

E l Concurso do comedias abierto por E l L i­
beral ea muy posible quo no produzca ningu­
na obra genial, porque inflar un porro no os 
tan fácil como parece; pero, por do pronto, 
ha comenzado ya á producir disgustos.

Desdo hace diez días los concursantes, fati­
gados, sin dud.a, por la larga escora, porque 
creían, por ío visto, quo leer varios centena­
res do comedias ora asunto de un par de días, 
so agitan, vociferan, murmuran, y  hasta es­
criben comunicados con sondas denuncias.

Todo olio puedo que no sea en definitiva 
más quo -

ívoces que hacen correr cuatro poetas 
que 611 invierno so embozan con la lira»; 

pero elloes qne so di ce, se cuenta, so murmura, 
quo los señores del jurado conocen los nom­
bres do los principales concursantes, y  que el 
secreto exigido en tales casos no es ya tal se­
creto: en cualquier corrillo do café so pono al 
lado del título de cada comedia presentada el 
de su respectivo autor, y á estas horas, quién 
más quién menos, todos sabemos á qué ate­
nernos respecto á lo que los sobres cerrados 
pueden contener.

Todo esto es cierto, y  en decirlo no puede 
haber ofensa para nadie; afirmar quo esas 
cosas so saben, no ea, ni mucho menos, decir 
que han sido los señores del jurado los quo 
las han descubierto. Más aún: ea absurdo de­
ducir do esa afirmación semejante cosa, cuan­
do apenas si habrá algún español mayor de 
edad y  con su cédula personal correspondien­
te, á quien un autor, por lo menos, no haya 
dicho cuál ora ol título de su comedla. ¿Para 
qué querían los señores del jurado tomarse 
el trabajo do averiguar por medios reproba­
bles lo que tan fácilmente podrían saber?

Lo  quo hay en esto ea quo es absurdo ese 
sistema del secreto aquí donde nos conoce­
mos todos, y quo la ofensa á los jurados so 
hace, y  sólo la costumbre la excusa, al supo­
ner que si las obras llevaran, sin secreto al­
guno, la firma de los autores, los encargados^ 
de juzgar habrían do tenor más en cuenta á' 
la llora del juicio las firmas que las obras.

Dudar ahora do la imparcialidad de los ju­
rados no os cosa nueva: la duda estaba ya en 
la convocatoria, y  los que ahora reclaman 
tendrían razón si hubiera medios de evitar lo 
que censuran,

Claro es quo hay procedentes; pero uno 
sólo; en el Concurso de crónicas se tuvo por 
no presentada una; poro aquella deeisióu se 
debió sólo á un exceso de caballerosidad del 
Sr, Navarro Lodesma. Si todos lo hubieran 
imitado siempre, como si ahora le imitaran, 
no habría Concursos posibles. E l estilo basta 
muchas veces, siempre que el autor tiene 
una personalidad, y  cuando no la tiene no 
hay por qué premiarle, para destruir el in­
cógnito, Cuando fueron premiados doña Em i­
lia Pardo-Bazán, Blasco Ibáñez ó Valla In ­
da  n, ¿había algún individuo del jurado que 
pudiese ignorar antes de abrir los sobres co­
rrespondientes qué nombres eran los qne 
contenían?

Pues eso puode pasar ahora, y  oso pasará 
seguramente; pero todo eso importa poco; lo 
interesante sería que las comedías, premia 
das ó no, fuesen buenas,

¿Lo serán? Es probable quo no. jEs tan di 
íícil infiar un perro!

M .

D E S F O B T

Terminaron por fni los partidos de cam­
peonato en el que los Clubs de la Federación 
se disputaban, con ei honroso título, las 11 
medallas del marqués de Arguelles.

El éxito logrado estimulará, seguramente, 
á la perseverancia. De seguir así, no es aven­
turado dar por seguro la aclimatación defi­
nitiva del f'oot-lall eii España, ya que sus pro­
gresos son evidentes.

Después de una serie inacabable de partí- 
N o s rc irc u lá n  invitaciones personales, á dos, en los que ha quedado bien demostrada 

fin de no obligar á que concurran á la re- la posición de los jugadores y los progresos 
unión los que no lo  tuvieran por conve­
niente. ,

A  la primera de las recepciones del jefe del 
Gobierno asistirá el Sr.Fornáudez Villaverde.

Puesto que ol señor director del Diaiuo 
Ü N iV K R S A i. tiene la bondad do suponer quo la 
ampliación do algunos puntos de los por mí 
bosquejados en un reciente artículo acerca 
del saneamiento de Madrid, podría tener al­
gún interés para sus lectores, no he do ne­
garme á procurar que en asunto do tal im ­
portancia pueda orientarse con rumbo fijo 
la opinión pública, móvil efectivo y perma­
nente do nuestras Sociedades y  expresión do 
3U voluntad on la administración oficial.

El saneamiento de la nuestra, como el de 
todas las grandes ciudades, so encierra en 
una fórmula teórica, de tanta sencillez on ol 
enunciado como de difícil realización on la 
práctica.

•íEn toda ciudad moderna se cumple el 
ideal de la higiene cuando se lo puede pro­
porcionar aire puro, agua pura y  suelo 
limpio.»

Agregúese á estas tres condiciones las que 
ol cuidado, la inteligencia y  la laboriositlad 
individual pueden añadir en ol régimen do 
la alimentación, do las costumbres y  de la v i­
vienda, y  se comprenderá desdo luego qne lo 
que la acción administrativa está obligada á 
realizar so reduce solamouto á aquellos tres 
puntos teóricos, y que logrados ellos del 
modo más aproximado á la perfección, cum­
plen los Municipios y los Gobiernos todo su 
deber, proporcionando campo para el des­
arrollo de la perfección individual higié­
nica.

Sencilla es la  fórmula, decía; poro es tan 
difícil su obtención, que puedo sin exagera­
ción afirmarse que en njnguna do las gran­
des capitales por modelo de urbanización ci­
tadas ha llegado á realizarse, si bien ae puede 
asegurar sin pesimismo quo ninguna se aleja 
tanto de ella como 1.a capital on que vivimos. 

Nuestro suelo mal pavimentado, mal roga­
do y  mal barrido en su superficie, cubro un 
subsuelo imperfectamente drenado, en el quo 
se recogen los residuos, unas voces en gale­
rías antiguas, mal trazadas y  permeables, y 
otras en pozos negros, quo impregnan el te­
rreno de filtraciones ó emanaciones insalu­
bres, cuando no mortíferas; oí agua, no todo 
lo abundante y bien distribuida que pudiera 
apetecer la higiene moderna, llega á las v i­
viendas y á las fuentes, ó enturbiada por tie­
rras acarreadas en su curso, ó conducida en 
cañerías porosas, que, al atravesar por cerca 
de alcantarillas y  pozos, recogen sus filtracio­
nes, y  con ollas Jos górmenos do enfermeda­
des tan conocidas como arraigadas y mortí­
feras; el aire, dificultado en sus cambios por 
la tortuosidad y  estrechez de la mayor parte 
de las calles, contiene una proporción de pol­
vo, vahos y  miasmas, que desdo lejos descu­
bre la vista on forma de neblina, delatora de 
la impureza, sin nocosidad de acudir al testi­
monio del examen microscópico. 5i en todas 
partes queda algo ó mucho que hacer, en la 
capital de España queda por hacer casi todo. 
Y  queda aún más; queda por atraer la aten­
ción social sobre problema tan elemental 
como el de la higiene; queda por llevar al 
ánimo de nuestros convecinos la persuasión 
de que una gran parte del pavoroso proble­
ma que ante sus ojos revelan las cifras de 
mortalidad, tiene su remedio en la acción do 
cada uno, en la atención puesta en los deta­
lles do la vida, on ol hecho, al parecer insig­
nificante, de la aireación ó iluminación de la 
vivienda, de la evitación de un gas dañino y 
permanente respirado dentro de ella durante 
las horas del sueño y emanado de un conduc­
to no atendido, ó de un foco de combustión 
asfixiante.  ̂ ■

Todo esto y mucho más queda por hacer; 
pero por hoy bastarán algunas indicaciones 
acerca do lo que pueden intentar la Adminis­
tración y las autoridades.

Lo  metódico será comenzar por hablar del 
suelo; pues sobre estar 8u modificación y  su 
limpieza más al cuidado da las Corporacio­
nes administrativas que de los individuos, es 
su pureza garantía de la do laa aguas, y  en 
mucha parte de la del aire.

Nada diré de lo que al suelo, propiamente 
dicho, j e  refiero. íQué madrileño necesita quo 
le euenteii quo las basuras detenidas en la 
vía pública, los baches del empedrado, el as­
" ■ mismo, lleno do-inverosímiléa sinuosi-

Según estaba anunciado, y  con la solemni­
dad de años anteriores, se ha verificado, á 
las diez de esta mañana, la función religiosa 
en honor del santo patrono do este Colegio.

La oración sagrada estuvo á cargo dol emi­
nente orador Sr. Reyes, que hizo de un modo 
magistral ol panegírico del santo, recibiendo 
por olio mtiohas felicitaciones,

A  la misa asistieron distinguidas personali­
dades y  la mayor parte de los concejales del 
Ayuntamiento y  muchas señoras quo visita­
ron Inego.Ias dependencias del Colegio.

iHicieron los honores el patrono regidor 
D. Eduardo Estolat, y  el rector y administra­
dor del establecimiento, qne obsequiaron á 
los invitados con un espléndido lunch.

JUICIO ORAL EN SEVILLA

E i
OE NUESTRO CORRESPONSAL .

h o n t b f B  4 íe s G u a ¡p t íx a ü o ,  C o n *  
d e f í a d o s  á  muerte

; SeviUa23(8,15ra.)
L a  sesión do ayer empezó por leer el fiscal 

el informo.
Varias veces fuó iuterrumpida i a lectura 

por los reos, que protestaban do su ino­
cencia.

E l presidente so v ió  precisado á ordenar 
quo fueran loa procesados sacados del local.

A  las cuatro de la tarde se dió lectura á la 
sentencia. Esta condona á muerte á ambos 
procesados.

A l conocer e l terrib le fa llo  el reo Miguel 
Molina perdió el conocimiento, víctim a de un 
fuerte ataqúe nervioso. En cambio Dolores 
no perdió su tranquilidad.

Los reos fueron conducidos á la Cárcel se­
guidos de un inmenso gentío, teniendo la 
guardia c iv il quo intervenir para imponer el 
orden.—JVarSona.

POB TELÉGRAFO

Está definitivamente acordado qne el lunes 
se dé lectura en la sesión del Congreso á los 
proyectos sobro escuadra y  reforma da la ley 
electoral,

*  «I
E l Sr. Maura ha manifestado quo ni ha di­

cho ni podía decir lo uno entre comillas pu­
blica El Liberal, atribuyéndoselo sin íunda- 
luento alguno. ^

Ayer seguían on la *misma, situación quo 
ayor las negociaciones entre los delegados 
do los marinos, mercantes en huelga y  loa 
armadores.

Fareee que en la,reunión que unos y  otros 
celebraron anoche en el domicilio de la Liga 
Marítima se llegó á un acuerdo, pues tanto 
los armadores como los representantes do 
los huelguistas mostráronsojinclinados á ce­

. der en algunos extremos que so discutían 
desde quo comenzaron las negociaciones.

Hablando ayer de esto asunto dijo el señor 
Maura qne siento la lentitud con quo ao efec­
túan las negociaciones.

Las noticias recibidas durante ol día on los 
centros oficiales anuncian quo los huelguis­
tas de Sevilla han abandonado su actitud, em­
barcándose nuevamente. También en otros 
puertos 86 disponen á cesar on la huelga bas­
tantes obreros marítimos.

asegurar que aquella red de desagüe no pue­
do servir como on otros puntos para robos, 
escalos y atrevidos golpes do mano.

Triste ora ol contrasto, poro lo os más ol 
pensar quo este desnivel do Madrid no haca 
sólo relación con las capitales extranjoras. 
En España mismo hay poblaciones quo rea­
lizan ya un esfuerzo quo debiera sonrojar á 
la capital, y en prueba de olio tengo á la 
vista los planos detallados dol alcantarUlado 
do Cartagena, do Barcelona y  do Valladolid/ 
y  los datos descriptivos del de Bilbao y So­
villa, planes todos, quo excepto el último, 
pudieran sin gran dificultad adaptarse á 
nuestra población.

La reforma so impone, la opinión la exige, 
los Gobiernos comprenden su necesidad, 
¿Cómo realizarla?

Como no tengo tanta fortuna respecto á 
Madrid como á las poblaciones españolas 
que he citado, no podré hablar con tan segu­
ros datos de su plan, que deberá existir sin 
duda alguna, puesto que hay Municipio con 
arquitectos, ingenieros y personas competen­
tes, es do suponer que algo tendrán pen­
sado, proyectado y  dispuesto, sin dejarse 
sorprender al imprevisto por cuestión tan. 
vieja y manoseada, ahora quo empiezan á te­
nor aquello cuya falta ha sido hasta hoy dis­
culpa do su inacción y  pretexto dol atraso; 
es decir, el dinero. -

No es creíble, aunque sí verosím il, que este 
estudio esté por hacer, y  que haya que em­
prenderlo ahora como si de fundar una nue­
va población se tratara, y  como si on el pre­
supuesto municipal no so consignaran loa 
sueldos de esos ingenieros, arquitectos, mé­
dicos, Junta do Sanidad, de ensanche, da 
obras y do todas las infinitas variodados do 
funcionarios quo la inagotable ingeniosidad 
do la burofilía discurre á diario en su poten­
cia generadora de cosas inútiles y  embara­
zosas.

Aun si á pesar do sor el hecho increibla 
fuese cierto, no soría grande la dificultad y 
podrían allanarse los obstáculos y  acortarse 
los trámites do muy sencilla manera: adap­
tando á Madrid iHutaiis mutandis el pian da 
cualquiera otra población, Bilbao ó Cartage­
na, por ejemplo. Esto puedo muy bien hacer­
se si se quiere, aunque os de temor por más 
de un motivo, quo no se quiera, y esto por ra­
zones confesables las menos, y  recónditas no 
pocas.

E l plan e.xistirá, no lo negará yo; pero s! 
afirmaré en cambio quo si existe es anómalo, 
y  me autoriza á decirlo lo que á diario veo 
en las obras de alcantarillas que se hacen, 
pues no os de suponer que se quiera seguir 
haciéndolas mal para darse oí gusto de tener 
que inutilizarlas ó destruirlas ei día ea que 
ae adoptara un plan racional ó moderno.

E l alcantarillado madrileño se fabrica aún 
según la moda do los tiempos de Sabatini: 
piso plano, bóveda circular, material per­
meable de ladrillo y cal en anchas acometi­
das, desproporcionadas dimensiones sin re ­
gla fija, comunicación libro con ei aire de laa 
ealies y  de las casas, en fin, lo que ha venido 
haciéndose en otras partes, desde la cloaca 
máxima hasta hace más de un siglo. Gran 
parte do lo  ya instalado podría sin duda apro­
vecharse; paro nunca sin reforma, sin revesa 
timientos impermeables, sin disminución de 
ía délos conductos, sin sustitución do su 
forma de galería por la do conductos elípti­
co ú ovídeos como otros dicen, sin la instala­
ción do pozos colectores é impulsores de las 
aguas pluviales; en una palabra, sin una 
adaptación científica y  artística á lo  que em­
pírica y  desordenadamente se ha practicado.

Persona que tiene motivos para conocer la 
que on Madrid ocurre en este asunto, nos ase ­
gura que este aprovechamiento de lo antiguo 
puedo hacerse, sobre todo en las galoríaa 
construidas por los ingenieros del Estado, 
quo por sus condiciones de rasanse, sección y  
materiales constructivos, se asemejan algo 
más á lo que sería conveniente, si bien aun 
estas habrían de revestirse de portland alisa­
do, previa preparación para su adhesión per­
fecta y  cambio de la cuneta por la de forma 
circular, 6 curva al menos.

Las construidas por el Ayuntamiento re­
querirían una transformación más radical.

Do todas suertes, se ve quo el arreglo del 
subsuelo será costoso, pero no difícil, si al 
bien público se sacrifican, siquiera por esta 
vez, los intereses de ios unos y  ol mal enten­
dido amor propio do los otros.

La obra so impone con absoluta ó inapla­
zable urgencia; cada año mueren 5.00.Ú ma­
drileños más de los que morirían si la tiEfor-

ASESINATO DE UN ALCALDE
DE NUESTRO GORRESPONSAL

Noticia confirmada. Detalles confusos. A trabuca­
zos. El Juzgado

iPalmu 23 (2,20 m.)
Ayer llegó el vapor Cataluña, procedente do 

Ibiza,
Los pasajeros quo on él vinieron han con- 

lirinado la notitda, que yá tolegraüó, respecto 
al asesinato del alcaido do uno do los pueblos 
de aquella isla.

Resulta sor ol muerto D. Juan Mari Mari, 
primor teniente alcaide y  alcalde aecidontal 
del pueblo do Santa Eulalia,

P O R  L A ^ A L S A C I A

Cn la Cámara fra n cesa
P a r ís  23.

Se abro ia sesión con gran añnencia de pú­
blico.

E l Sr. Cbrrard desarrolla una interpela­
ción acerca do la expulsión del abato Delsor, 
y  protesta contra ol calificativo do extranjero 
aplicado á un alsaciaiio. Añado que discutir 
los sentimientos de loa alsaciaiios sería ha­
cernos traición á nosotros mismos, (Aplausos 
en la derecha.) i

E l Sr, Grosjean se oxí>resa on análogo sen­
tido.

E l Sr. O livier protesta también contra la 
expulsión, y dice quo Combes ha cometido 
un sacrílogio y  la más. posada do todas sus 
culpas.

E l Sr, Combes subo á la tribuna y  dico (juo 
ol abate Deisor no es francés ni alemáii, sino 
sencíUamoiito romano y  quo trabaja oxclusi- 
vamonto por la política pontificia.

Afirma el mitilstro ol patriotismo del Go­
bierno y BUS sentimientos respecto á la Alsa­
cia, y añ;(do quo la fórmula do la expulsión 
fnó la misma quo viono empicándose desdo 
hace treinta años.

Acusa á.Ribot de Imbor sustituido, cuando

dei entrenamiento, ha correspondido al Mo- 
dern la vietaria definitiva. Los últimos parti­
dos jugados por este Club con el Moncloaen 
el transcurso del campeonato,han sidojde los 
que hacen ópooa.JDifícilmento puede presen­
ciarse nada mejor.

El Moncioa que, pasito á pasito, ha Regado 
á formar un primer team, excelente, logrará, 
á buen seguro, antes de quo dé fia la tempo­
rada quo corre, triunfos rnidosoB,

En la actualidad los dos Clubs citados quo 
figuran on primera línea por derecho propio, 
tienen un digno rival ón ol Español, qup al 
federarse, poniéndose así en condiciones de 
poder luchar con los demás Clubs, es un re­
fuerzo de gran importancia para dar brillan­
tez á los concursos que eii ío sucesivo orga­
nice ¡a Federación. Y o  aplaudo la conducta 
del EspañoL porque la considero acertadísi­
ma y provechosa para todos. Fomentar ren­
cillas á na(Ía práctico conduce; en cambio con 
esta tácita reconciliación de loa Clubs madri­
leños, se banoHcia la afición, se estimula la 
coimpeteneia noble que por lógica debe siem­
pre existir entre las Sociedades, se da por 
terminada la enojosa cuestión que tan satis­
factoriamente se na resuelto, y  ao aporta á la 
Asociación madrileña un elemento más que 
contribuyo á su arraigo y  á la consolidación 
de su autoridad.

Gana un Club la Asociación y  pierdo otro, 
si son ciertos los rumores do fusión que cir­
culan dando por seguro la de las Sociedades 

I Moderno y Madrid. Yo soy enemigo sistemáti­
co do las fusiones, que restan elementos y 
nada resuelven por Ío común. Pueden admi­
tirse cuando se trata dol caso particular y 
nada común de las Sociedades que se comple­
menten; pero en el caso presento nada hay 
de esto. El Madrid y ol Moderno disponen de 
teams lortísimoa, que figuran on primera l í ­
nea, como lo han demostrado repetidas ve­
ces. ¿Qué van, pues, á conseguir? Y  es más 
extraño tal determinación a raíz do haberlo- 
grado el último la victoria, por todos codicia­
da, del Campeonato de Madrid, con lo quo el 
Club citado so imposibilita, hasta cierto pun­
to, de ligar su nombre á otro.

y  con respecto ai Madrid opino do igual 
modo. Sus últimas derrotas nada significan 
ni pueden causar oxtrañeza á los que conocen 
los elementos restados á su primor toam. No 
ya siendo éstos do prim era fuerza, sino aun 
en caso contrario, habrán de hacerse notar 
hasta que los puestos cubiertos con gente 
nueva se armonizasen á fuerza de entrena­
miento y do tenacidad. Cuenta ol Madrid con 
jagadorosexcoleiitoS '—Valdoter razo,Colada, 
Parajes, etc.,—que secundados por sus com­
pañeros do hoy, lian de lograr, antes do mu­
elle, que rescato su Club el puesto quo do 
siempre ha conservado entro los demás.

Esto es mi honrado sentir, y como tal lo 
expongo por f;Í de algo sirve, para que lejos 
de precipitar.sn en oslo do laa fusiones y  enn- 
certarlay sin la debida reflexión, so loa dé la

falto ______ , ________________________  _______  . , .
dados, los paseos con lodo ó polvo, pero nun- 1 ma y limpia del subsuelo se efactuara¿;y laa 
ca limpios, los arroyos ob.Btruídos cuando de-1 clases acomodadas, directoras é in flu j^ tos ,
‘ ■ ‘ ■ ■ ea necesario quo se convenzan de que>.esos

miles do defunciones indebidas salen d«--eliaa 
lo mismo que de los pobres y  desheredados; 
esas cifras se nutren de sus hijos como.ílc loa 
del menesteroso, cuando arrojan el horror 
del 25 por 100 de defunciones en ia primera 
infancia; es preciso que lo piensen, ya quo 
parece demostrado quo cuando croen ellos 
correr menor riesgos, no les conmueven ni 
la caridad ni el altruismo.

Todo esto es vulgar por lo  repetido, pero 
no ocioso por lo no escuchado, y temo, ¿quó 
digo temo? veo que la resolución del proble­
ma so aplaza; que el Ayuntamiento, en vez 
de hablar de contratos para subastar y  plan­
tear las obras de verdadero saneamiento, ha­
bla do expropiaciones para derribos, que se­
rán muy convenientes, pero quo desde ol 
punto de vista de la higiene urbana tienen 
una importancia muy relativa, teniendo, des 
de el punto de vista económico y  social, oí 
inconveniente que nadie podrá negar de sei 
las obras más caras y en que monos brazos 
se emplean. . _

No 30 puede pedir nada menos provisU 
de tino. /  '

m c .

ben ser de riego, y permanentes hasta quo el 
Boi los seca cuando son inútiles, constituyen 
otras tantas causas de emanaciones y  de in­
salubridad, aparte de lo que significan como 
incomodidad ó desaseo?

Dejando á un lado esto aspecto de la  cues­
tión, veamos el que se presta á alguna consi­
deración menos fácil do hacer á primera vis­
ta: el quo se refiere á la conducción de las 
aguas residuales y  de los productos excre­
menticios hasta un punto on que no puedan 
ser ni molestos ni peligrosos; al alcantarilla­
do, en una palabra.

Es ley de todos los seres vivos que nada sea 
tan dañino para su existencia como la atmós­
fera por ellos modificada cuando no ae re ­
nueva, y  como el producto de sus excreciones 
cuando de sí no le alojan. Ampliado el con­
cepto, nadj es tan nocivo para una ciudad 
como no favorecer la renovación de su aire 
y  ol alejamiento ds sus residuos. La ingenie­
ría, la higiene y  la administración, han hecho 
en estos últimos tiempos esfuerzos tales por 
conseguir el ideal do este alejamiento y  de 
aquella renovación, que puode decirse quo 
constituyo su resumen toda una literatura 
especial y  un ramo científico tan. modestó en 
la aparjenoia como positivo en el adelanto y 
e l provecho. ^

Los sistemas ideados para la realización 
dql plan de limpieza dél subsuelo urbano 
son casi innumerables en la cantidad, en la 
variedad y en el ingenio en su consecución 
demostrado. ' '

Madrid, hace algunos años, pero más de 
cincuenta, no era una do las ciudades más 
atrasadas en este sentido, y  podía con mu­
chas otras arrostrar la comparación; pero de 
en tonces acá ha permanecidio ella estaciona­
da, si no ha retrocedido, y  en cambio las 
otras capitales han adelantado prodigiosa­
mente, con lo  que es hoy el desnivel tan 
grande, quo el borrarle ha de costar mucho 
trabajo, mucha per.soveranoia, mucho dinero 
y  mucha inteligencia.

No hace aún dos meses recorría yo en un 
cómodo tren movido por locomotora eléctri­
ca, y  luego on una cómoda barca, las princi­
pales arterias dei alcantarillado parisiense; 
bajo aquella limpia bóveda; bien iluminada, 
costeada por dos enormes tubos, conducto­
res dcl a ^ a  potable el uno y de la de usos 
industríales y  domésticos el otro, leyendo las 
indicaciones dol contenido de otros varios 
tubos destinados á llevar alambres eléctri­
cos, hilos telefónicos, aire comprimido y  fuer­
za motora para centenares do industrias, pen­
saba para mí en la conveniencia de quo loa 
miflares de españoles que visitan París todos 
ios años hiciesen aquella excursión que yo 
entóneos hacía, como había hecho la de Ber­
lín,Bruselas y  otras ciudades.

Podían emprenderla sin repugnancia ni te­
mor aun los más pulcros; una dama podía 
aventurarse por aquellas galerías con galas, 
plumas y  encajes, segura do no manchar sus 
atavíos, ni de quo su olfato sufriera por el 
más ligero olor que la advirtiese qne cami­
naba por encima y  al descubierto de los resi­
duos do la gran ciudad.

Su timidez tampoco so alarmaría en medio 
do aquella luz y do la solidez de construcción 
quoalejan toda idea do riesgo, y  pormUeiq.por 
las indicacioiies epigráficas y  nupaéricas, sa- 
Iior á cada momento por qué puntó de los bu­
levares ó do las callos sa pasa, y  permiton

CARLOS M A m á  CORTEZO

D B ^ M O R B T
DE NUEST5Ó CORRESPONSAL

. Cádiz 23 (12,10 t.)
Anoche llegó. 61 Sr. Moret acompañado de! 

Sr. Borbolla. A  ia estación acudieron las au­
toridades locales y  los amigos políticos.

En este momento se encuentra visitando 
el Astillero, donde será obsequiado con un 
almuerzo.

Ha manifestado que viene á Andalucía ex­
clusivamente á estudiar el problema agrícola, 

Ayer conferenció extensamente con loa 
obreros do Lebrija. Entiende que son muy 
instas y  atendibles la mayoría de las preten­
siones dol obrero, juzgándolas boaeflciosai 
á la  agricultura, añadiendo no debe calificár­
seles de anarquistas,—Cuero.

TMOTICIAS d e l  DIA
E l Centro del Ejército y  de la Armada cof 

lebrará Junta general extraordinaria ol d í( 
35 dei actual, á las tres da la tarde, para trai 
tar de asuntos importantes relacionados con
dicha S o c i e d a d . _______^

En lá tenencia do Alcaldía del Centro y  I  
disposición de quien justifique ser su duoño( 
30 halla un portamonedas con una pequoñi 
cantidad en metálico encontrado en ia v íí
pública. _____________

Hoy hace cuatro años quo falleció en esfl. 
corte el ingenioso escritor, compañero núes 
tro en la Prensa, Eduardo do Palacio.

Reciba bu fam ilia toda la expresión d ( 
nuestro sentido recuerdo.

E l próxim o martes, 26 dol corriente, á la f 
nueve y  media do la noche, darán principW 
en el Círculo (le la Unión Mercan til las sesiO' 
nos do la Junta general ordinaria^ do regla 
monto para examen do la Memoria, renova 
ción de los cargos de la do gobierno y  discu­
sión de los asuntos que 30 presenten on for 
ma regla montaría;

Ayuntamiento de Madrid
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^ Joü^’jcu mmpum iEW B  
PLEiTO Da DIVORCIO

Debo Señora (Jolombine;
^0 sor caaado^^ó Por coníosarlo que, á pesar 

logrado oiisrao, no
ael d ivorc iV íii ho Ja cuestión
niún xn’ooia formarme opi-
«lo esa cnostióílm  h,vi quo aceren

m entodolaEA™ fhr^‘° ‘l  habida en el Paría- 
hOKó muolio ym o in te -

cultura, la GinvnÁ ; ^o frase, la riqueza do 
y uno da mío r. tono qiio allí se nota
S o  c^oolente idea de aquel Parla-

5 fSúmsiro suelto O céntimos* DIARIO UNIVERSAL Uire» p e s e ta  e l  m e s  esi FOLÍTICA INDEFMFDJENTE J:

DE NUESTROS REDACTORES CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO

LONDRES- PARÍS - I ^ A  - BERLÍN - LISBOA

Mo paaa con
que con lac divorcio lo iniamo
voz io<írau\ftm.' 'í^^ulterio; muy rara 
iaa relaciüm^ ^  lo  referente á
Visto siomnrn ? “ '’u'  y_otro 's6xo io h e  
nta« de otraímlTin^n^^^‘’ í^ ‘ “ ^̂‘^  ̂ ^ proble- 
W0 llame feminismo
áoquoalcmin^^'^^i° uteneióii, oonsidoran- 
lo  (iuostiones quo plantea
trabaio^v f  voglamentación del 
parto do l̂nfl TA oí^® cultura general. La  mayor 
íiau son ma1e«  ̂ mujeres se qne-
liombros? ^ padecemos íambiún los

P o m V  mm’í.t espocialmoiite al di­
una m ér^w'^*^ podido ver la familia como 
aparte V inarido y  m ujer, sino quo
,,P , y aun ademas do los hijos, croo quo

edad en gen "
___ V rm nt̂  iyi

- 6 los cónyuges.
yores m im t divorcio trajese ma-
ción a l / ® que no osa sujo-
e l o s v í  casanáalgo  superior á
Olios y  a la familia que forman?
c o n t r a divoi’cio es uii avma contra Xa imijer.

Comprendo muy bien quo so combata cl 
ó r l í l l  cuunto sacramento religioso
«n™?,? 1 'í-í^®^^^^ '̂ °̂ ĵ‘vilm ente, y  so pro- 

la ijbro imion do hombre y miiíer: 
mal quo so trató de desna- 

luranzarlo. «O herrar, ó quitar el bancos, 
on vera, mis opiniones á este respecto 
Bon de las más tímidas, do las m ás atrasadas, 
ue las mas aburguesadas y do las monos in­
novadoras que cabe. Lo reconozco; pero,no 
no conseguido hacerm e otras.

Queda suyo afectísimo,
Míguep de Unaiuuko.

e í  unaln^rt"' ^«^isdad en general, quo

trato eutt e i o T l ó n ™ ^ ^

A CONfESiÓN DE PARTE...
Habiendo declarado el diario norteaniericano 

¡Tfee MüwattTse Sej-Hiaaio que ya Be puede afirmar, 
por Baberee de un modo cierto, que la espita ion 
del JtfnbiÉ no se debió en modo alguno S un crimen, 
Bino á lamentable negliganeia, circunstancia que 
Be oculta cuidadosamente en aquel departamento 
de Marina, ITií! Gemsetc de Duiegtio, periódico dal 
Estado de lowa, escribe en uno do sus nlímeros rc- 
*ibido por el último correo:

«Hay que recoger esta oonfeaión. Antes de la gue­
rra cubana, durante la guerra y después do ella, 
hemos soalenido que era injusta y quo los Estados 
Unidos aparecerán siempre ante la bietoria como 
instigadores de una injustieia. Nos complace que po- 
riódicos tan republicanos y sensatos como TIte Mil- 
Mcwdra Dej'»«nítci, convengan en quo teníamos razón.

La guerra oon España lia nido un oprobio para 
nosotros. Esto opinaron y opinan los hombres hon­
rados é impareialesj las consecuencias de aquella 
guerra han sido deplorables para nuestro país. No 
podríamos contar jamás tudas las iníamias, todas 
las torpezas qna ella engendró.

La mayor parta de nuestros generales, do nues­
tros ftéiiws, talos como los Dmvey, los Sampson y 
ntros muehoB, se han puesto on ridículo multitud 
do veces por sus botaratadas, por su falta de eerie- 
dad, por su manía de me torso eu cl corazón de las 
masas bullangueras.

Nuestra política oolonial eu Filipinas es una bala 
de cañón atada á las piemaa del pueblo yanqui. 
Nuestra guerra con España ha sido vergonzosa, 
eriraina!, y su maldición pesa sobre noaótrOB por 
tamaña afrenta,.

H u f l t s f r o  n ú m e r o  d e  h o y  c o n s t a  d e
o c h ^ S á in ^ .

S u g i p r e c í o  e s ,  c o m o  d e  o r d i n a r i o  
f . 5  C I É H T X M O S

LA HERRERÍA ARTÍSTICA
El arquitecto aragonés D. Félix  Navarro 

ha dado oii la cátedra'del Ateneo de Madrid, 
y  en la serie de trabajos organizados por la 
Sección d eA r­
te s  plásticas 
que preside el 
Sr. Láiu Pérez, 
dos conferen­
cias bajo el to­
ma mas arri­
ba escrito.

A  oir al se- 
iíor N a v a r r a  
han a cu d id o  
buen golpe de 
o b r e r o s  quo 
esperaban es­
cuchar de la­
bios d e l ilus- '¡¡ 
tro a r q u ite c ­
t o  a ra g o n é s  
cuanto puede 
decir en mate­
ria tan íntore- 
«anto el autor 
de los planos 
dcl teatro Pignatolli, de Zaragoza, da l<ys dbl 
Mercado Nuevo y  do los de otras muchas 
obras notables de nuestra arquitectura mo­
derna.

La impresión quo han causado on el püblí- 
00 las disertaciones del distinguido arquitec­
to no ha respondido en absoluto á lo  quo de 
sus talentos efectivos so esperaba, y  no por 
culpa de extraños elementos, sino por loe 
rumbos que en la exposición do su doctrina 
ha seguido el conferenciante, demasiado filo- 
RÓfloos, un tanto abstriisos, otro tanto fuera 
do lo quo la general cultura pide y  puede di­
gerir.

A  talos causas debe cargar on cuenta el se­
ñor Navarro la extraíieza que produjo el p ri­
mero de sus discursos, ceñido á piíagórieoa 
conceptos más do la cuenta. Pudo fracasar 
por ello de todo en todo el distinguido arqui­
tecto aragonés.

Anoche f  ué más Tnaimno con su público, sin 
que se apartara por oso totalmente do su pro­
pon don á i o ñiósofo y  cabalístico, como cuan­
do exponía todo el caudal do observación que 
(o sugiriera la contemplación do la artística 
verja de la capilla do los Reyes Católicos de 
Sranada.

Luego, en cambio, estudiando los hierros 
ao la estación del Metropolitano do París, en 
los que no se advierte, á su juicio, ol nionor 
doetello de ideal artístico, y  examinando ol 
modernismo en la forja  del hierro y  sus cons- 
íruccionos, expuso juicios muy exactos y  dig­
nos do consideración. ,

En rosuinon: el Sr. Navarro mostróse como 
liombro do mucha cultura quo uo convivo on 
la realidad con los demás mortales todo lo 
ciuo debiera para quo sus méritos indiseuti- 
blea brillaran como pueden y  como os lícito 
qucbrillem

CAffiPAtA SE GHÁMBEaLAm
I j »  í*ííii Isa cftAitru

Su lúltilano Eu <lcJ, cliscdir'sv de
Ha pronunciado Mr, Chamberlaiii ante 

el público de la Cííy su ammeiado dis­
curso de propaganda proteccionista é im­
perialista. Ha sido una oración notable, 
como todas las suyas, y la última de la 
primera parte de una campaña empren­
dida, con energías sólo comparables á las 

udstono ó Cobdem, en pro de la po­
lítica enteramente opuesta y, más que 
opuesta, de otros tiempos.

También el duque do Devousliíro ha­
blará on Liverpool en defensa del libre­
cambio, y sus deoiaraciones son espera­
das con marcado interés. Los dos hom­
bres que juntos, por la eminencia do su 
influjo, motivaron la dislocación del glo­
rioso partido liberal, han roto á su vez 
las relaciones que ios unían y so han se­
parado, poniendo por medio" im abismo 
de diferencias.

La Cííy ha oído con entusiasmo al ex 
secretario da las Colonias, y ha aplaudido 
la exposición que él mismo le ha ofreci­
do de la nueva idea. No puede decirse, 
sería exagerado, que toda ella esté con él; 
pero cabe añrmar que el número, la ma­
sa, principalmente la Bolsa, le sigue. En 
contra tiene á la Banca.

Y so comprende y explica la división. 
El mismo Mi-, Ghamberlain ha dej ado ver 
en sus palabras que lo importaba desper­
tar los sentimientos del patriotismo y del 
imperio, y ha sabido presentar con arte 
exquisito el peligro de que en un día 
pierda la supremacía comercial, indus­
trial y monetaria de que la ciudad de 
Londres goza hoy sobre todo el mundo. 
A su juicio, no le sería posible conservar­
la si la condición del resto del país deja­
se de ser lo que es.

Fundándose en premisa tan clara, entró 
de lleno en la argumentación en defensa 
de su causa, que entiende do progreso. 
El i-esnmen de su discurso lo os del pro­
blema político planteado en uno ds sus 
aspectos, como el del duque de Devon- 
shire lo será en el opuesto. Vale, pues, la 
pena de dedicar á los dos algún espacio, 

«¿Es la política de las importaciones li­
bres—se preguntaba el fogoso orador- 
adoptada en circunstancias quo diferían 
en absoluto de las presentes, buena para 
nosotros hoy como lo fue antes? ¿Servi­
ría hoy para estrechar los lazos del im­
perio? ¿No podrá preparar para la lucha 
de competencia con nuestros rivales, con 
los otros grandes imperios que han sur­
gido y que se han robustecido desde que 
adoptamos aquella política?

»Han decrecido las exportaciones de 
nuestrasmanufacturas—alega.—Nuestros 
poderosos rivales nos han cerrado sus 
mercados para todo io que pueden pro­
ducir. Tal es el único objeto y la teoría 
de sus tarifas protectoras que, con buen 
acuerdo, procuran que sean eficaces-. To­
man nuestros carbones, nuestras prime­
ras materias, cuanto ellos no poseen y 
cuanto no les es dado manufacturar. 
Nuestra exportación á nuestras colonias 
y á nuestras posesiones, en cambio, ha 
crecido. Si las cosas hubieran de conti­
nuar así uo habría motivos para quej ar- 
sa; pero no ocurre así en realidad. En 
nuestras mismas posesiones y en nues­
tras mismas colonias la importación del 
extranjero aumenta con más rapidez que 
la inglesa. No estamos seguros ni aun 
dentro de nuestro imperio; la competen­
cia exterior nos va derrotando en aque­
llos mismos lugares en que nos conside­
rábamos más á salvo.

»Y, sin embargo, y este os hecho muy 
elocuente, los países que nos cierran sus 
puertas, los paísos que, de acuerdo con 
las ideas librecambistas, debieran hallar­
se en mala situación por el peso do las 
tarifas, que aumentan el coste de la pro­
ducción, de la alimentación y de la vida, 
son precisamente ios que nos van dejando 
atrás, á pesar de nuestros artículos do 
primera necesidad baratos. ¿Quó conse- 
eooncias se desprendo de ello? Una sola ó 
innegable—afirm a el orador.—A  menos 
que no cambiemos de política económi­
ca, nuestro comercio exterior de manu­
facturas está llamado á desaparecer. Ne­
cesitamos colocarnos en mejor terreno. 
Los demás consideran, con razón perfec­
ta, que deben atender ante todo á su pro­
pio interés. Nada nos darán si nada tene­
mos que darles.

»Pero tampoco la riqueza lo es todo. La 
grandeza de una nación no so mide com­
parando su presente con su pasado. Es­
paña, creo, y Holanda, de ello estoy se­
guro, poseen hoy más riqueza acumulada 
que en Ío^ florecientes tiempos de su his- 
■toi’ia, ¿Basta que así sea? A pesar del des- 
arrolíp de su riqueza han caído desde su 
altura; el cetro que en ocasión empuña- 
róu con orgullo na pasado á otras manos, 
y 'jainás les será devuelto. Son, pueden 
sor más ricas; pero son más pobres en lo 
que constituye la grandeza de una nación, 
y nada signifloan para la grandeza futura 
del mundo. ¡Y habremos do seguir los 
mismos caminos! ¿De qué nos jactamos? 
¿De nuestra riqueza? ¡No! Nos jactamos 
de nuestro poder; nos jactamos del em­
pleo de nuestro poder en el impulso de la 
civilización universal. Deseamos ser en 
adelanto, como lo hemos sido en lo pasa­
do, una de las naciones más grandes.

«Comparémonos con una do nuestros 
rivales; con Alemania. Nuestras exporta­
ciones en 1903 han subido en siete millo­
nes y medio; pero las suyas, cuando sus 
cuentas se cierren, en el mismo año han 
crecido en 15. Si esto continúa, ¿quó su­
cederá? Nosotros continuamente estamos 
mejorando nuestra situación; los otros 
progresan con mucha mayor rapidez. 
Nuestros hombros y los suyos están á 
igual altura; pero dentro de poco nos ha- 
Wán dejado por bajo. Es preciso procu­
rar que no so nos reserve la misma suer­
te quo á las naciones á que me he refe­
rido.

«Durante 1903 el número de trabajado­
res empleados en las industrias ha dismi­
nuido en un 40 por 100; nuestro comercio 
interior lia debido decrecer por consi- 
gniente. Los salarios han bajado, y la 
causa no han sido las tarifas protectoras. 
En Alemania, on Francia, en los Estados 
Huidos do Aoíióríca, aun on pueblos pe­

queños como Suecia, á la adopción de ta­
rifas lia seguido el afianzamiento de los 
mercados interiores y el fomento do los 
exteriores. Como consecuencia de ellas, 
la emigración en Alemania ha descendi­
do desde 120.000 liasta 22.000. En Inglate­
rra sólo hemos conseguido ganar la dife­
rencia entro 137.000 y 110.000 en igual 
período, ó Irlanda^ en cambio, so des­
puebla.

»Hay que escoger entre dos políticas. 
Hay que decidirse por la política do hace 
cincuenta años, quo no ha cumplido nin­
guna do sus promesas, y la política que 
han seguido todas las demás naciones ci­
vilizadas. No han seguido por casuali­
dad ni por mala voluntad, sino con justi- 
íicación completa. Hay que escoger entre 
dos políticas también, porque nuestras 
actuales relaciones con nuestras colonias 
no pueden subsistir permanentemente 
como hasta aquí. ¿Hemos de constituir 
un imperio? Téngase presente, si no he­
mos do consíitulrJo, que la lucha por la 
vida, la lucha por la existencia en lo fu­
turo no se ha de mantener entre ciudad y 
ciudad ni entre reino y reino, sino entre 
poderosos Estados. Los pueblos peque­
ños lo pasarán mal si so consiento quo se 
les estruje entre las gigantescas moles de 
esas organizaciones superiores. Es impo­
sible que continuemos como hasta aquí; 
debemos bajar ó subir. Este es el mo­
mento; esta es la oportunidad.

«¿Cuál es la progresión histórica, la 
evolución de un imperio? Ai principio se 
forma un reino; se consolida después 
pausadamente; crece con la conciencia de 
su fuerza y emplea luego el sobrante do 
sus energías en conquistar nuevos mun­
dos, El imperio es ya un hecho; es nece­
sario coñservario intacto. A la gente dei 
siglo XX, á los que viven, toca completar 
la obra. Id y decid á las Colonias que es­
tamos dispuestos á ejecutar cuanto haya 
de atentarlas. Id y decid á las Colonias 
qUe mantendréis la tradición del pasado, 
por el buen nombre de la raza y por la 
salud del imperio.»

Hasta aquí Mr. Chamberlain. Mañana 
oiremos al duque de Devonshire,

D a b o e .
Lo afires 20 Enero.

d e ¥ S T p a e í s
E L  E S T A D O  F E B B O V IA R IO
Por dar gusto á los socialistas y para 

que se consuelen de la derrota do raoii- 
sieur Jaurés, se ha puesto en la Cámara 
francesa á discusión la compra por cl Es­
tado de las redes ferroviarias del Oeste y 
del Mediterráneo.

Es una discusión académica, en la que 
ni los mismos que intei'vienen se mues­
tran entusiasmados. El Gobierno se hace 
el sueco; Combes no pono atención; el 
ministro de Hacienda es enemigo de la 
compra; el ministro de Obras públicas 
también. A la opinión lo importa eso me­
nos que cualquiera de los más insignifi­
cantes f a i Í 8 d iv e r s .

Tiempo hace quo se discute ese asunto 
en revistas y periódicos. Los economis­
tas más notabl.es—Leroy Beauiieu entre 
ello3~so han pronunciado en contra. El 
Estado, incapaz para la administración 
de servicios públicos menos complicados, 
daría en este de los ferrocarriles el más 
horrible de ios batacazos. Efectuada la 
compra, tendría por necesidad que sub­
arrendar el sai'vicio á Sociedades parti­
culares que supieran hacerlo. Esas Socie­
dades serían las mismas que hoy lo ha­
cen, Para eso bien .se está San Pedro en 
Roma.

Hay en el mundo ejemplos de ferroca­
rriles que explotan los Estados. El ensa­
yo, ó los ensayos, no han podido ser más 
desastrosos. Los trenes marchan sin re­
gularidad ni método; las mercancías es­
tán amontonadas on los almacenes; los 
empleados son menos atentos. ¡El dis­
loque!

Esto aparto.dí>l pmo aspecto doctrinal 
y aparte también del puro aspecto finan­
ciero,

¿Saben ustedes en cuanto se calculan 
las acciones y‘obligaciones de los ferro­
carriles franceses? En veintitrés m il mi" 
llones de francos y un pico 6.a ejuimentos 
millones más.

Cierto que ahora no se discute más que 
la compra de la red del Oeste y de la del 
Mediodía, que son precisamente las que 
peor marchan como negocio. Esa del 
Oeste no hay año que no llame á las puer­
tas del Gobierno para que le dé—por la 
garantía Me interés estatuida—lo que lo 
falta para pagar intereses y amortización 
de acciones y obligaciones. De esta ma­
nera lleva ya mnebos años sacándole al 
Estado alrededor de 14 inilloncejos. Estas 
sumas son á título de anticipo; pero si el 
negocio no marcha, como no marcha, buen 
anticipo te dé Dios. Es como la carne quo 
lleva el gato, quo nunca vuelve al gara­
bato,

E l negocio de Ig Compañía del Oeste, ó 
es rematadamente malo y no admite me­
jora, ó la admite y puedo llegar á ser 
bueno. ¿La admite? ¿Pues qué necesidad 
tiene ol Estado de comprar esa red? Le 
basta con aguai’dar á que la situación de 
la Compañía sea boyante; á que le devuel­
va los anticipos que le ha hecho; á que el 
dividendo de las acciones llegue á 50 fran­
cos, y entonces, del excedente, comenza­
rá á cobrar el Estado el 67 1/2 por KK 
dejándole á la Compañía el otro 83 por 
100. .

A esto contestan los partidarios de la 
compra: «Sí, pero es que ese idilio no lle­
gará á realizarse porque el negocio es 
malo.» ■

Pues si es malo, contesta con lógica 
irrebatible el diputado M. Beauregard, 
¿va á convertirse en bueno porque nos­
otros votemos la comiiía?

Si el Estado persigue tal virtud, lo me- 
j or sería entregarle todos los malos ne­
gocios para que en sus manos so convir­
tiesen en buenos. ^

Es precisamente todo lo contrarío, y 
de ello tenemos ahí una caja de botones 
do muestra. Ahí están los tabacos, quo de 
negocio malo que era en manos del Es­
tado, se ha convertido, para la Arrenda­
taria, en negocio bueno. Demasiado bue­
no, acaso.

J u an  B a r c o
Farfa 21 Encroi,

E C O S  D E L  V A ’n G A H Q

l í l  p r it it r io i rtts i ' í o  S  ncíUi 'r la  m rtslca y
l « s  cau to r< « ílo la  C a p illa  i o s  "c::«

La reciente circular do Pío X  sobre !a 
restauración do la música gregoriana, ha 
producido gran satisfacción at clero y al 
pueblo romano; pero vésa comentada des- 
lavorablemente por la Capilla Julia y Six- 
tina. Los cantores de estos dos centros de 
música sacra, muciios de ellos ya ancia­
nos y acostumbrados á un repertorio 
adocenado, han manifestado sus quejas al 
abate Perosi {que es el que ha inspirado 
al Papa la idea, dígase lo que quiera), di­
ciendo que no pueden someterse á la 
nueva orientación de la música sacra. Pe- 
rosi, que comprende por una parte la ra­
zón que asiste á los viejos cantores de las 
dos Capillas, quiere á todo trance, por 
otra, implantar la innovación, aimqim 
tengan que ser jubilados los que so de- 
claron inhábiles. Hasta aquí la solución 
sería fácil; pero la gravedad dei caso os 
que todas las CapiUas de música en Italia 
han levantado una protesta íéniiendo que 
vsus miembros sean sustituidos por jóve­
nes eclesiásticos amaestrados en el canto 
gregoriano y retribuidos solamoutc con 
algún puesto eclesiástico.

Él Papa, haciéndose eco do las diñeu!- 
tades que crea su circular, piensa reme­
diar el mal concediendo á los cantores 
de toda Italia la jubilación por los ser­
vicios prestados, y llamará los somina- 
ristas, que compondrán las diversas Ca- 
piilas puramente como meritorios hasta 
que vayan amor tizando so las plazas. Los 
más.contrariados con motiva de osta cir­
cular, han sido los pocos eunucos, tipies 
y contraltos, que después do tomar la 
dirección de la Capilla Sixtina el ábate 
Perosi, han quedado en la misma. Estos 
son inservibles para el pl'an que se pro­
pone el Papa, y aunque jubilados, como 
el honorario que percibirán será igual ai 
do los demás cantores de voz natural, no 
so contentan, pretendiendo algo más que 
éstos. Perosi rebate su argumento, insis­
tiendo en quo pueden ser mejor suplidos 
por voces blancas de niños, y que, por 
consiguiente, sus reclamaciones no_pue- 
den ser atendidas. '

El Papa, movido á compasión por las 
quejas de los eunucos, quería aumentar 
la jubilación; pero Perosi le hizo obser­
var quo, si por una parte la situación de 
los eunucos inspiraba lástima por su de­
ficiencia orgánica altamente inmoral (por­
que, como es sabido, padres inhumanos, 
queriendo comerciar con sus hijos desde 
uiños, les sometían á una terrible opera­
ción), por otra los recursos necesarios 
para su subsistencia podrían ser muy li­
mitados, careciendo de familia.

Asi que Perosi será ei que definitiva­
mente extirpe en Italia esa llaga vergon­
zosa y contraria á los sentimientos del 
Evangelio, que todas las gentes de bien 
señalaban como un padrón de ignominia 
para Italia.

■ G a l l a r d o .
Roma 2í Enero 190i.

G A H T r ^ D F B E E L Í H

liisiirrecicl^sn «le l o »  l a  coE.oaif;t
tíe i A l f ic a

Hace ocho días llegaron aquí las pri­
meras noticias de ia posibilidad do una 
ijisurrección de los horeros, y no so les 
dió gran importancia.

Solamente transcurrió \ma semana y 
la insurrección ha estallado ya poderosa, 
tomando proporciones alarmantes.

Gran- número de colonos con sus fa­
milias han sido asesinados con sin igual 
ei’ueídad.

Cuatrocientos horeros, armados de fu­
siles, atacaron AEahandja, en donde los 
colonos refugiados se defienden desespe­
radamente.

Los insurrectos esperan refuerzos de 
las sabanas del Este.

La capital Windhuk se halla amena­
zada. .

El conde de Bulow reconoció ayer en 
el Reiehstag ia gravedad de la situación, 
más sería porque la insurrección coinci­
de con la airsencia del gobernador, que 
con la mayor parte de las tropas colo­
niales está en el Sur (distante más de 
veinte días de marcha), habiendo tenido 
que ir allí á reprimir la insurrección de 
los boiizehvarts.

En pocos días han sido destruidos los 
resultados de más do diez años do labo­
riosos y perseverantes trabajos.

Las últimas noticias recibidas hacen 
temerlo todo.

En el acto" se lia ordenado el embarque 
de l.OtK) hombres de tropa y seis piezas 
de artillería.

. Eduardo H ahn .
■Berlín Enero 1004."

h o t a s d e p S ü g a l
ljlbcra%«g y iSiiu&eliSii m ofa lA lu *

U e l el€r<» ^  do ttl
«leQ,<^Utt —Clan^4>re«»
Io « a'ranaiadois.—ILces «■oantclon <lo ion pueblos 
«ubuvbauon»—fimb^riusos dei Gobierno*
No sé quién fue el chistoso que llamó 

ai pueblo portugués ultramontano.
Aquí no hay conventos, y si los hay, 

pocos son por cierto. Pensionados reli­
gioso apenas sé de dos. Las Congregacio­
nes fueron abolidas; medidas radicalísi- 
mas ocharon hasta de los hospitales las 
hermanas do la Caridad; un fraile os aquí 
una avis rara; y sabiéndose todo esto aún 
se nos tuda de clericales, nlíramontaiios 
y otras lindezas parecidas.

En pleno Parlamento se apostrofan los 
representantes do los partidos de turno, 
descubriendo alianzas electorales, ama­
ños y armadillas, uniones híbridas entre 
gubernamontalea y clericales;.,, y aque­
llos que contemplamos desapasionada­
mente esa comedía política, procuramos 
descubrir el cabo misterioso de este em­
brollado ovillo electoral.

Yo creo que nuestros políticos son ca­
paces de unirse á cualquiera; pero con 
los clericales... ¿dónde están en Portugal 
los clericales?

El clero regular, ese clero que hasta en 
la Francia de Combos es respetado y 
querido, ese clero sintetizado en la virtud 
de los viejos curas de aldea, eso clero 
está aquí desmoralizado, perdido.,,

Asusta poner en lista la serio incaleii- 
íable do proezas mundanas de nuestros 
curas. Hombres relajados, gozando de 
una libertad feudal en sus feligresías, no 
.se avergüenzan do pasear con sus iiiance- 
bas por entre ios límites de sus dominios.

Es triste reaimento el estado moral del 
clero portugués. Visiten los Seminarios y 
so oonvenoorán do la educación que allá 
reciben los futuros pastores.

Conozco algunos que esconden entre 
las páginas de la S u m m a  del de Aquino, 
las cartas amorosas de sus enamoradas. 
El grado de ilustración de osos reveren­
dos en oioriies os edifleanto. Las media­
nías se imponen, ó por su astueja, ó por 
su ambición y concupiscencias políticas.

Pocos brillan en las letras. El canónigo 
úlves Mondes, ese divino orador sagrado, 
ose ruiseñor' del piUpito, amicísimo del 
gran tribuno Oastelar; Antonio Cándido, 
dsl Consejo do S.M., lucido' talento y nota­
ble economista; el fogoso y eminente Pa­
tricio; el sabio arzobispo de Evora; el 
arrebatador Ayres do Gouveia... ahí están 
las únicas figuras quo honran el clero 
portugués, ó por su talento ó por su vir­
tud.

¡Y en un pats donde hasta la moral vivo 
proscrita de las viviendas rurales de 
nuestros curas, quieren quo haya clerica­
les que pacten con los partidos turnantes 
para ganar elecciones!

Cierto que los reverendos toman parte 
activísima en los chanchullos que nues­
tro liberalísimo sufragio da do sí, pero 
no revestidos de su carácter sacerdotal, 
sino del caciquismo da su autoridad po­
lítica, _ _

Por esto nuestros periódicos avanza­
dos, para halagarlas pasiones de esos in­
felices cuatro millones de analfabetos que 
pululan desorientados por los inmensos 
campos trillados por los agentes de con­
tribuciones disti'ibnídos on un enjambre 
de cuerpos fiscales, pues cada impuesto 
tiene sus recaudadores respectivos; por 
esto, repito, nuestros demagogos tienen 
que inventar un partido clerical, acérri­
mo enemigo del orden de la nación y 
único culpable del despilfarro económico.

Ciertos periódicos están fuera de sí por 
haberse dado un caso de sugestión reli­
giosa parecido al célebre Calinon, en una 
nieta del glorioso apóstol de la libertad, 
Victorino Damasio.

Esta señorita, educada desde tierna 
edad con especial esmero y rodeada de 
mil cuidados, llegó á la adolescencia^y 
tuvo que pagar su tributo al corazón 
amando, Pero, por el malhadado azar, que 
preside casi todos los amores, vinieron 
digustillcs, lágrimas, y el encanto so des­
hizo, viniendo el inopinado desengaño á 
hacer presa del delicado corazón de la 
joven.

La nieta del grande patriota enfermó 
de amor, y sus padres, para distraerla, la 
llevaron en casa do unos parientes quo 
viven en la capital.

Aquí, merced álos insidiosos consejos 
de algunas beatas y al de una elevadísi- 
ma señora, la joven formó el propósito de 
entrar en nn convento de Francia, y así 
lo comunicó á sus padres que, desolados, 
andan buscando la hija querida, sin que 
hasta ahora hayan deparado con olla.

Y  ya tenemos furibundos ataques con­
tra Congregaciones que no existen, y ya 
se toca á rebato para empezar una for­
mal degollina de jesuítas, frailes, monjas 
y demás muestrario clerical, do los que 
hace tiempo se perdió eu Portugal la se­
milla.

Después do mil demoras, suspensiones 
y contratiempos, se han realizado los co­
micios de los pueblos suburbanos que, en 
la disposición dcl ministerio de Hacienda 
do l.“ do Diciembre del pasado año, que­
daron incluidos dentro del área fiscal que 
circunda Lisboa.

Ei Gobierno so vió seriamente emba­
razado, y por ñn, rodeado da precaucio­
nes y despreciando hasta hoy el derecho 
de asociación, ha permitido que so reali­
zaran los comicios, miedoso de que las 
voces justísimas do los infelices habitan­
tes de los pueblos limítrofes con la capi­
tal, pudieran ocasionar un conflicto y 
fueran causa de la caída del Gobierno re­
generador.

Esa gente no está acostumbrada á li­
diar con gente movediza; ahí, en España, 
los quería ver; no só cómo se las arregla­
rían para aguantar docenas de mitins on 
los que so ataca lo de arriba, lo de abajo 
y... lo del lado. '

VlRIATO.
Lia'boa 20 do Enero d« ISO-t.

l lU'ÍJVlllGUI. UU Iv'ríCGi
'rtijilJo ilieo  que los eau a te jis la s  y  
í DerLCnaesn íÍ umi ii!Ísii::i. fuiinlia;

CANALEJAS EN CÁCERES
1 m  i t  D n

Cácersa 33 (8,10 m.íJfj 
A  las once y  niodia do ayer empezó el rai{ 

lili do propaganda celebrado on el teatro.^ "

d

doTsi? Montero K í los qno pidió proteo 
oióii para la provincia do Cáeore:

D. Josó T
moiitoriítas per...... ............ , j-
ensalzó á los hombres dcl partido y  dedica 
alabanzas á los domócratas de Cáeores.

Deainiés Iiablaron algunos oradores más 
sobrosaliendo oi diseur.so de D. Riego Marm 
CroJmot', quo estuvo elocnontisimo.

El Sr (Janaiejas iiabló pritnero de las ne- 
cesidados do Cáoores, ot'reeieado eolemne. 
mente roiuediarlas. . , , , , a j

üedieo frases do gratitud al pueblo. So de­
claró fervionto católico y parlídario de la li 
bortad do conoionría; forviento monárquico 
y  domóernta. , , , .

Trató ligoranionto do los problemas cien- 
cal y social, Promotió la supresión de la pena 
do iituorto y  del impuesto do eonsinnos, y  oí 
estabiccimionto dol servicio niiütar obli­
gatorio. . . .  ~

Entro otras cosas, hablo do la_ enseñanza, 
do ia agriciiJtura y  do ia industria, otrecion- 
do feiToeaiTiies secundarios y todo aquello 
quo pueda ayudar á desenvolver la riqueza 
do este país. , , , , , „

El mitin acabó á las dos do lâ  tardo, y  des- 
puó.s se oolobró ol banquete político.—H.

Cáceres 33 (1),50 m.)  ̂
A  las cinco y  media do ayer tardo tormiuó 

el banquete.
Hubo muchos eutnsiastas discursos.
Lo más notable dol que pronunció ol señoi 

Canalejas fuó la rotunda afirmarióii de quo 
si por cualqtiior ovoiitualídad deshiciera su 
unión con Montero Ríos, so marctiaría á su 
casa. , . . . .

Añadió quo el ideal do la gobernaron  del 
Estado e.s la República; pero ésta es imposb 
blo llevarla hoya ¡a realidad.

Por la noche marcharon á Madrid, hacién­
doles sus correligionarios una despedida en­
tusiasta.—N.

p e l l Q í í O S O

Apena el ánimo la loetnra do la desgracia oou 
rridaen San Sebastián do ios Reyes. Uno de lora 
ineeánieoB que ocupaba un automóvil fitó despe­
dido con tal violencia, quo al caer quedó muerto. 
El automóvil—dice la noticia quo tomamos de 1<Z 
íjiipoTOít»!—contimió su veloz carrera...

y  tan do prisa se hace todo lo que tiene relación 
con estas máquinas modernas, quo ni el «ombri 
del pobre muerto so i»a publicado. Era uno de tam 
toe; un mecánico quo quizás aprendió á serlo atro 
pellando á las gentes...

No somos nosoti’os enemigos dcl automóvil. No.f 
parece un adelanto que debe utilizarse. Es más: 
creemos quo con ser muchaa las desgracias quo IiB 
ocasionado, son interiores cu número á las produ­
cidas por los carros de colleras.

Las diligencias, quo todavía so usan en miícliag 
provincias do España, ocasionan diariamonlo des­
gracias, en las cuales no nos fijamos bastante. Per.* 
es que ol automóvil tieno para las multilufies algo 
de símbolo... Es la riqueza quo pasa vcIozmcnEE  ̂
atropellándolo todo,..

Las gentes saben que una de esas máquinas caos* 
ta mucho dinero, que no pueden usarla más quo 
los favorecidos por la fortuna... Por eso, cuando sí 
habla de un accidente mortal produoido por un 
automóvU, Jas protestas son más vivas y  la ínJ ig- 
nación se vuelve, justa ó injustamcuie, contra Eoí 
felioos poseedores dol lujo y do la comodidad.

No lo decimos aludiendo al caso concreto do Sa;- 
Sebastián de los Reyes, sino ú la generalidad de 
los hechos acaecidos. En todas partes va siendo c, 
automóvil una máquina odiosa, cuando debía ro.a 
siderársela como un elemento do progreso.

Y conviene quo la preveneió» dosap.rrezea. 
Como todos loa atropellos que ha oeasionidí, 

el do ahora tiene una nota tristísima: "El aulomó 
vil continuó su veloz carrera. Pocos momanto; 
dospuÉB uño do los guardas so oneontró eou el c.i 
dáver del desgraciado mocánioo.»

Es eso... La riqueza qno pasa, sin preocuparse d ; 
lo que deja on el camino, sin euidarso do rocogo¡ 
al muerto. Lo impediría la rapidez conjquomtr 
chaba ol automóviJ; pero convengamos en queit 
crueldad es maniílesfa, y eu que cl odio popular 
parece justificado.

No pedimos la stipresión del costoso velilcul^ 
pero reclamamos prudencia eu aquellos que It 
utiliza». Sacrifiquen algo do su afición al s-psií y 
algo también de la propia vanidad, on beneficio fi; 
ios quo se ven obligados á serme-pánicos ó siiapicí 
ospsctadorss de tantas desgracias.

---- -------- ------- -ivVVVVVVv—— ------ -— ------

PROBLEMA DE AJEDRE.Z
S Be TÍ o}.
»ECUtÂ

A  d e l, m u í a d ©
Tolstoy es cl autor comtemporáneo de rtuc se 

han hecho más trad»iccioflcs, uo existiendo nin­
gún dialecto a) cual no están traducidas sus 
obras.

Eu 1S94 se hicieron varias traducciones rusas 
y 100 serviaSj en i qoo se hizo la primera persa  ̂y 
al otro una en BÍamés,

No hay que hablar, por ser universalmente co­
nocidas, de las traducciones españolas, inglesas, 
han cesas, alemanas, italianas y portuguesas, y 
últimamente algunas de las obras del insigne 
autor ruso han sido traducidas en esperanto por 
el mismo inventor de este idioma Shamcohoff.

Durante todo el tiempo de la guerra de Cuba 
y Filipinas estudiaban ¡os aracricaaos la elección 
de un tipo de fusil que excediese en ventajas d 
los conocidos.

Siete modeios fueron estudiados, y el Gobier­
no acaba de adoptar el mejor de ellos: Aprmeííd 
rifle, que excede en precisión, alcance y eficacia 
al famoso Kras 7ogersat, de los noruegos, arma 
reputada como la mejor actualmente en servicio;

El S^ring/íel r ife  es un J'usil de cañón corto, es­
pecie de carabina, cuyo cañón tiene 60 centíme­
tros de largo, siendo el peso del arma de 1,700 
kilogramos y su calibre de 0,5 milfmeti-os,

Hablándose observado en Alemania algunos 
síntomas de envenenamiento cu personas que 
habían comido alcadiofas cocidas, los más afa­
mados médicos dcl imperio se han ocupado en 
estudiar las causas de estas indisposiciones, y 
han encontrado un microbio venenoso que vege­
ta en e! sabroso artículo, el cual microbio le da 
ese color peculiar azulado que eu la alcachofa se 
nota,

Recomiendan dichos doctores que las alcacho­
fas se coman inmediatamente después de cocer­
las, sin que se reserven las sobrantes para con­
sumirlas después. Aquellas akachofas que se ha­
yan puesto complctaracntc azules, deben des­
echarse en absoluto.

Los síntomas dcl envciicnamicnti) por el m¡. 
crobio fie líis alcrichofí í̂j tienen íiljio ele atíuiuc 
colérico acompañarlos por violentos vómitos.

Ibas blEtncas
tares
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jugsLdlae.
matñ ort

Bvluelóual prohloiua anterJw: 
nnAHeAs

t D K »  — E 8. ' 
3 D K S - A 3 j 6 T A t l - A 4 .  
3 D A i  ó A u il, jatiue-mato.

diialqiiíAi-A.-
lasui.

I Iü u  ro m itid o  soh icJo tisa  o sao taa  Ion B oííorci D. d a  t i  m iro
fia Cakín? da lO'-

OnuU-Oi'fts, do Ci'Ot.1»  (tBriieíí;''D; Wwiitdt 
Ramán BoUaWu, da rtai-

----  ■' ^V\ATU\,Vw* —— - —
POJí TEJiSGHAlfO

M  PO L iT lC A li^  EL TEATRO
Oñihnela 33 (8,15 m.t

La noche pasada so produjo un íciiomoiial 
escándalo o »  osto teatro, con motivo de la 
roprosoíUacióii dol drama histórico M aría  
Awmmia.

Teiifanlos republicanos do esta localidad 
noticia de que en ja obra había algunas si- 
tnacionog en las qyo roaullabai» ridiculizíi' 
Uüs los roptiblicmioa frniicosetí do la épocii 
do la Revolución.

Tomaron casi todao las localidades, y  SO 
dispusieron dosdo Iiiogo á proioatar aqttolio 
que no les pnreoiora conformo oon la histo- 
ria^y con sus convicciones,

asaron ios dos actos primeros sin qno luí- 
inora nada quo diora lugar «  la más levo pro­
testa; yuro en ol iorcoro los reviñucionarios,

Ayuntamiento de Madrid
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al maiKio cid coi'vecíiro Elniitcrri^. iüvsulen las I fíMn do iiit'nlicíiis titularos do España eoiilra la Real 
habita cío lio a do Luis XV, cometiendo tocia order aoneediendo anicLoneia inódleo-íjrmaeíutica 
clase de hoiTorcs. ......... ' " "

COnVEl^SñCIOflHS CIENTÍFICA S

Efdto ya lio lo toleró cI público, y omijozó á 
protestar ruidoKanieiito.

El escándalo fii6 enorme; golpea ostruan- 
doEos, silbidos y toda clase de gritos obliga­
ron á suspender la roproscnitacióii ó lucieron 
que el público sensato abandonase las locali­
dades.

Uno de los actores habió elociientcmcnto á 
los alborotadores, y como tuviera la habili­
dad de tocar la libra republicana, fuá objeto 
de una ovación y  pudo continuar la obra 
tranquila meato.

No han sido nitiy favorables para los repu­
blicanos ios comentarios que so hau hecho do 
esto suceso.—1\

Í M A f l E l i ,  r i l l i
Lo lientos dicho on diferentes ocasio- 

ües: el Sr. Villaverde, aunque otra cosa 
propalon algunos de sus amigos, no pro­
vocará con su actitud ningún conflicto 
grave al Gobierno ni sqcimdará con actos 
5 con palabras propósitos de dividir aún 
más la mayoría parlamentaria. Estas no­
ticias que s tibí amos por conducto muy 
autorizado, han sido conñrmadas por L a  
Lpoca, uno de cuyos redactores habló 
ayer con el ex presidente del Consejo.
_ En sustancia dijo ésto: Que no dará mo­

tivo ni pretexto para que pueda dividirse 
la mayoría; que haría grandes sacrificios 
para mantener la unión de los conserva­
dores; que no existe ninguna inteligencia 
política entre él y el Sr. Moret, y, por úl­
timo, que no acaudilla ningún grupo, por 
la razón de que no tiene ni lo quiero.

Tai es la verdadera actitud del Sr. Vi- 
ilaverdo, según acaba do declarar. Está 
bien; pero, ;^dónde quedaron las arrogau- 
ciás villaveiflistas nacidas á raíz de la 
crisis, reforzadas en la costa azul, que so 
desbordaron en París y tuvieron expre­
sión en el pi-eeipiíado regreso del mar­
qués do Pozo-Rubio en vísperas de Ka- 
vidad?

El guante arrojado por D. Antonio 
Maura ú la cara de ios impugnadores del 
proyecto de escuadra sigue en el aire 
ofendiendo á los que de su jefe natural, 
al Sr. Silvela, no soportaron que tocara 
el arca santa do la nivelación. Aquellas 
argueias de Sánchez do Toca en el primer 
Ministerio de esta etapa conservadora, 
queriendo sólo para su escuadra los so- 
hrajiies del superúm t del presupuesto, son 
ahora claridad y decisión de un Gabinete 
(|ue funda su política en tal proyecto. 
Los infantes do Aragón, ¿qué sé hicieron? 
¿Qué íúé de tantos humos como trajeron?

Nadie olvida las reuniones de los ex 
ministros villaverdistas en el Congreso, 
para que se enterara la gente de sus pro­
yectos antiministerialos, á raíz de la exal­
tación maurista. Desdo Alix á Besada, pa­
sando por toda la gama de conjurados, 
lanzaron al viento sus propósitos; hasta 
los acólitos aspirantes á carteras en esto 
derroche de posiciones que se capiüdis- 
m muyen, repasaban sus armas para dar 
gran lanzada á Maura agonizante.

El presidente del Consejo, que conoce 
sus clásicos, pide luz y taquígrafos, y en 
seguida el balbuceo oratorio y guberna­
mental del marqués de Pozo Rubio so 
atasca ante la gallardía del jefo del Ga­
binete como en los mejores días del riíi 
pi'odest.

Si la estratagema viUaTcrdísta no tiene 
más ingeniosos recursos para acrecentar 
su prestigio que esperar á la puerta de 
su casa que le pasen el cadáver de su ad­
versario desdeñoso, puede hacerlo senta­
do, porque Maura, arrogante, ha de ser 
más fuerza que Yillaverde esperanzado 
en una sonrisa de Palacio ó en las miga­
jas que le conceda la benevolencia minis­
terial. .

Trocar la firmeza en que la Prensa 
amiga había convertido las asperezas de 
un desabrido carácter.

Tau faltos estábamos do prestigios, que 
soportábamos los arañazos villaverdistas 
como dulces abrazos, y á un modesto 
obrero de las estadísticas lo diputába­
mos genio financiero.

El Sr. Villaverde acudirá á los tés pre­
sidenciales en busca de las pastas, y tal 
vez las encuentre... y no se le atraganten, 
que el Cid ya vio on su tiempo cosas que 
farían fablar las piedras. Y de entonces 
ahora la humanidad no ha cambiado mu­
cho. Ni los financieros tampoco.

ó Jati fiuü'zai: üo la {fu:>riiia ni vil.
ÍNEiTiircció.'i i’ííntacA,,—Roaloí dcisrotoa eonoo-. 

(.li.>i,(i) ^vindos cracís tio la Orden civil da Alfon­
so X II ;;1 príiicijia D. Luía Eeruainio do Bsvícra, y 
fi D. Angel í lariíi Dacarreto, D. IV;drc ü, Maristany 
Oiivai', J). Eduardo Marietany CUbort y D. Antonio 
Foniítiidez Grilo,

—Olro oonsiUuyondo el Real Paíronato enoarga- 
(lO do uroporslonar ensfjsittnüa y  alitucntación un 
las Eseuclus-Asiloa creadas <3 quo ee crcun por ol 
miumo en f»í:a oorie. '

—Real orden doíeriiiíuaucio IobsucMos y planti- 
llaa de loa profesores do Dibujo do loa Inatiíutos.

Aai!icuLTtriiA.~Loyea saiioionadaB por S. M. so­
bro conceaiones do ferroearriles.
. —Reales deoi'etos do nombramientos y ascensos 
en ul ouerpo do Ingenioroa do caminos, canales y ■ 
puortos.

—Otro aprobando la plantilla dcl personal de la 
Intervonoión del Estado cu los sorviclos do iorro- 
earrüos.

—Otro creando el cuerpo do Celadores do minas 
y reglamento dol mismo.

—Otro aprobando ol reglamento para el régi­
men de la Escuela especial de Ingenieros de mon­
tes. .

¿MEAJA D a " ^ M B  RCIA^
_La Junta directiva dé ía Cámara do Comer­

cio, por indicación do su digno prosidonte el 
Exorno. Sr. D, Pablo Riiiz do Vclaseo, ha acor­
dado acudir á recibir en la  estación del Me­
diodía á los comisionados comerciales quo 
llegarán ol próximo lunes en ol expreso do 
Barcelona.

— La Junta directiva del Círculo Indus­
trial ha resuelto concurrir á la oataoión del 
Mediodía para recibir á los Sres. Rahola y S!u- 
lueta, que han formado la comisión comercial 
que nuestro colega Mcí-cw ío envió á la Ainó- 
rica dol Sur.

—; _ Con gran actividad so está procedien­
do á instalar en los hermosos salones de casa 
Amaré la Exposición gráfica organizada por 
Jlíerciwio, pava dar una ligera idea del viaje 
realizado por la Embajada comercial.

: — lia  despertado gran entusiasmo el
; anuncio de la llegada do la Embajada comer­
' cial, que durante dos me.ses ha recorrido toda 
la República Argentina y la oriental dol Uru­
guay. Casi todas las principales Corporacio­
nes de Madrid han resuelto acudir en pleno 
á la  estación para recibir á tan distinguidos 
huéspedes.

Las maraTillas del radium

LOS 0BRE«EL MR
E-E MUESTR03 CORfiESPOriS.tl. ES

EfS PñimA ■
■ IPalma S3 (8,10 m.)

Ayer se declararon on huelga Jos obreros 
asociados que tripulan ios vapores Jadíe, Ba­
lear j  Cafníniía,

Rata actitud obedece á la reunión quo colo- 
braron la nocho anterior, en la que so dió 
cuenta do las órdenes recibidas de Barce­
lona, ' ^

En algunos vapores hay trabajadores aso- 
eiadoa quo efectúan los trabajos normales.

Llegan trabajadores dol campo y  marine­
ros do otros puertos, quo so alistan para tra­
bajar en sustitución da los Imclguisfas: Estos 
amenazan á todos los quo trabajan á bordo.

Por la tardo suspendieron su salida los va-, 
ppres correos do Barcelona y  Alicante, á 
causa do la huelga do obreros.

Hay alistados algunos, poro no los sufl- 
ciento.s para efectuar la travesía.

Si la huelga no so soluciona pronto so oca­
sionará con olio grandes perjuicios á todo ol 
eomerci o.—Vives.

E/f m Á t A ^ A
ifiSúlUiga 23 (7,40 m.)

lia  llegado el vapor A‘«em  Valencia tripu­
jado por eSípUroh.

Viene de Barcelona y  ti’ao mucha carga.
La desanimación de este puerto es muy 

grande y  el comercio va notando los perjuí- 
eios quo la paralización ocasiona.— .dííoía- 
giürre.

Z j A .  GÍ--a.O:El’X '.A . ZDIEJ lE ^ O 'K ’

Guacia y  Justicia.—Re Moa decretos haciendo 
Éoei'cod de títuJoa dM reino con la don omi nación 
(te conde de Torrccifia de Cameros á doña Angela 
Mateo Sagaaía y Sanjuán, y  con la de marqués do 
Adía S ínvoi' de D. Alberto do Aeha y Otañeg,

Gueiiba.—Real orden conoediendo la cruz do se­
gunda elnac del Mérito Militar, blanca, pensionada 
eon el 10 por 100 de su empico hasta oí asoeneo al 
inmediato, al comandante do Ingenieros D. Juan 
Avilés y Arnau.

GoitBRiíACióx.—Real orden interesando sn ordo- 
1*0 por ol ministerio do Graei.i y Justicia il los cn- 
eargadoB de los Registros civiles la entrega, al ve- 
riílearsc la Inscripción do naoilulentos, do un

Sjctuplar de la *Cartilla higiénica para las ma­
ros».
—Otras aprobando Jas suspojisionoa dol aloalde, 

tm ten ionio y sois conocjalos del Ayuntamiento de 
Knoinas Reales (Córdoba), y do dos oono0]a.los dol 
do fiada (Coruña), Impuestas por los rsspoativos 
goboimadorea oí viles,

—Gira desestimando por 3 m pro ceden te oí roonr- 
Ic presentado por la Jiíni(( diretíUva do la Asocia-

NOTICIAS Fo^ jE im m r o
D E  P R O V E C IA S

íüolucioiitidñ» entre
(‘aaialejistás

V iU en a  23 (S,30 m.)—Se ha solucionado 
satisfactoriamento la huelga do obreros eba­
nistas y encordadoi’os do sillas.

Los patronos aceptaron, dospiiés.do cele­
brar varias conferencias con el alcalde señor 
Herrero, las bases propuestas por los huel­
guistas y  27 céntimos do aumento en el pre­
cio da cada silla que fabriquen, repartidos cu 
esta forma: medio roal á los ebanistas, medio 
real para los encordadoros y  dos céntimos 
para los puiimentadores.

So elogia la Sensata conducta observ.ada 
por los obreros mientras lia durado la  huelga 
y  han gestionado su solución las autori­
dades,

— Ayer fueron obsequiados con una jira  
cmnpostro por los canalejistfts de esta pobla­
ción los Sres. Afienza y Díaz Moren.

Ha llamado mucho la atención, dando lu­
gar á sabrosos comentarios, el bocho de que 
no hayan sido invitados á dicha comida po lí­
tica tres concejales canaiej-isías.

Se sabe que ha habido serios disgastoB en 
el sono del Comité del partido democrático 
villenense, comenzando las deserciones.—Co- 
rresponsal.
a ' o r  i n s t a i - A  u i i r n a í A i t .  A b .< íD e lto  ¡ t o v e l  A u r i u l a

Oom ña 22 (8,10 m.)—Ayer terminó en esta 
Audiencia la vista de un proceso que ha des­
pertado ;jran interés por su índole especial.

Antonio Pedroira, zapatero de portal, casa­
do y  con hijos, había sufrido pacióníemente 
los constantes iusuitos y provocaciones de un 
matón llamado Julio Nüfiez.

Esto, envalentonado porque oí zapatero ca­
llaba y  sufría ígdaa sus majaderías, liego  á 
abusar de un modo intolerablo.

E l Antonio Pedroira se retii-aba ut> día á su 
casa y  íué de nuevo insultado por Núfioz.

Cansado el zapatero, en un acceso do cóle­
ra, mató al valiente con una cuchilla del 
oficio.

El Jurado ha pronunciado veredicto do in­
culpabilidad, y el tribunal de Derecho ha 
absuolto al procesado.

El público ha hecho una imponente mani­
festación acompañando á Pedroira á su do­
micilio .—Ba !-í-fiií'o.

>«& I
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M. Curie ij su esposa eíf«(ííonríc e! radium e «  su íuSoraíorfo de /Isfca. 

Descubrimiento áei radium

Efecios (Í0 fosforescencia 
pi'odítcifío.? por el radium 
Oí! Mil apetmfo (le cristal colo- 
cufío eji haEiiíucíóíi oscura.

1’tiei‘te ton ipo iS*. B.-ireo em Uai'voueaao
CaB'fesllóu. SS (7 m.)—Ha estado suspendi­

da la  carga y descarga de vapores dedicados 
á la exportación de la naranja.

La balandra Begina ha embarrancado en 
la playa de Almazora.

El patrón y  los seis hombres que la tripu­
laban no han sufrido daño alguno, y  lian lo ­
grado salvar ol aparejo y  los enseres.

Las autoridades y  tos vecinos da las barria­
das marítimas los han auxiliado.— T.

£ i isimpoirsl « h  Valeitc-ia '
V a lon c ia  23 (11,55 m.)—Esta uiadrugada 

comenzó á caer una fuerte y  persistente llu­
via, Reina fuerte viento huracanado y  hay 
completa cerrazón.

En el mercado hay pocos vendedores, por 
las calles transita poca gente y  el mar está 
alborotado de tal modo, quo las barcas da 
pesca han desistido de salir.

Los trabajos dol puerto siguen inte­
rrumpidos, y  la cuestión de los consumos ha 
perdido mticho interés,—Ron sí.

'  ̂ D E L  E X n ^ flH J E R O

l íu é v á  T o vk  83.—Un terrible ciclón ha 
destruido ol pequeño pueblo do MoundayiUe 
on el Estado de Alabana.

Se .sabe quo hasta ahora han sido recogidos 
80 cadáveres, pero hay el temor de que haya 
perecido cari toda la población.

U n »  c iv i l
UVEoiitSvldao 33,—Una columna de tropas 

del Gobierno, mandada por el general Sluñiz, 
que iba en porsecuciónde tas fuerzas insurrec­
tas del genera! Saravia, ha dado alcance á és­
tas, batióndoias de nuevo y  causándolas bajas 
do consideración.

Cojcvíonlcs d.e
Londüos 23,—Un telegrama de San Peíers- 

burgo, que inserta lioy Wke Times, desmiente 
los rumorea pesimistas que han circulado por 
los periódicos do Europa respecto de la  cues­
tión ruso-j apon esa.

Dice que la  Nota del Gobierno do Tokio, 
además do no haber cu ella intimación algu­
na de guerra, no contieno nada que pueda 
considerarse como una amenaza.

Lon dres  23.—Según informes oficialea, el 
Japón no aceptará mediación alguna en el 
conflicto con Rusia.

E l ministro japonés en esta capital niega 
rotundamente quo hayan desembarcado en 
Corea tropas japonesas.—-í'afiru.

F o m @ £ x t o  d e  l a s  A r t e s

La aocüión recreativa dcl Fomento de las 
Artes celebrará una velada mañana, domin­
go, 24 del corriente, & las nueve do la  noche.

Para ol ingreso on ol local do la Sociedad 
so tendrán on cuenta las disposiciones de la 
Junta directiva, on virtud do Jas cuales no so 
permitirá la oiifiada más que á los socios del 
Fomonto, pudiondo ir  acompañados do dos 
señoras, sin quo on manera alguna puedan 
entrar niños ni señoras solas.

Coinonzaró con ima aclaración: E! radium, 
traducido al castellano, debo decirse radio. 
Pero esta palabra tiene una significación por- 
fcctameuto clara, y  para evitar confusiones, 
prefiero llamarlo í’iícíímíji.

Esto cuerpo, del que tanto so habla, ha sido 
descubierto hace ya más de cuatro años. No

estannuevoconio 
so croo. Pero el 
estud io  de sus 
propiedades, e l 
oonocimietito do 
sus m isteriosas 
radiaciones, lo da 
cada día mayor 
y  más sugestiva 
notoriedad. 

Hablemos d o l 
ratiíMW;

Era e! año 1895 
cuando Rontgeu 
descubrió los fa­
mosos rayos X; 
esos rayos que 
por voz primera 
permitieron exa­
minar el interior 
dal cuerpo hu ­
mano.

P o c o s  m eses 
después on el mis­
mo año 1895, Bae- 
querel examinan­
do el Mráiiio, en­
contró en él ra­
yos a n á lo g o s  á 
los rayos X, So 
les llamó rayos 
tiránicos, ó rayos 

 ̂ Becquerel.
Pasó el tiempo. Un matrimonio do sabios 

desconocidos, los Sres. Curie, examinando ios 
residuos do la obtención del uranio, halla­
ron las mismas radiaciones, los mismos ra­
yos; pero (los millones ele veces jn«5 intensos quo 
los del uranio.

(Que era ello? Continuaron sus trabajos 
con abnegación inefable, con suprema cons- 
íancia, y  deBcubrieron dos cuerpos: olpoío- 
nium y ol s'íidíítui. íHaoa ya cuatro años!

Desdo entonces ha proseguido el estudio 
incesantemente, y  cada día so van descubrien­
do más extrañas, más inesperadaB, má j estu­
pendas propiedades.

A  vuela pluma diré algunas cosas de ese 
cuerpo, que hoy preocupa y  desconcierta á 
todos los físicos.

El calor del radium

El radÍMíi, con sus propiedades singularisi- 
mac, ha dado un solemne mentís á todos los 
sabios, ha derrocado con su sola presencia 
teorías fundamentales de la Mecánica y  do la 
Física.

Hasta aliara, para tener calor, necesitába­
mos quemar carbón, quemar lefia, quemar 
algo; necesitábamos andar, frotar una cosa 
contra otra, hacer ejercicio, etc., etc. Para te­
ner calor necesitábainospuafarcHerflíOitrans- 
form ar alguna fuerza, que ai transformarse, 
se coitsumía.

Un cuei-po caliento quo despida calor, quo 
uos envía sus rayos, acaba por enfriarse si no 
hay alguna otra fuerza extraña que sos­
tenga la temperatura, que lo dá el calor per­
dido.

El í’ffidí«m lia ce todo lo contrario; el radi74m 
rompe todas osas verdades reputadas como 
axiomas, como principios evidentes. El ra ­
diuM está fr ió  y  despide calor, y  lo  despida 
un día y otro, y  un mea y otro mes, y  años en­
teros, sin perder do peso, sin perder energía, 
sin que gaste m da.

Este es el descubrimiento más estupendo, 
más extraordinario, más maravilloso do ia 
ciencia moderna. Rompe con todos ios he­
chos admitidos; derroca verdades^ fundamen­
tales; tiene á los físicos más sabios dándose 
do calabazadas, sin.podor explicarse la causa 
do este derrumbamiento de todas las teorías.

La cantidad de calor quo desprendo el 
radium es enorme, colosal. Y  como el calól­
es fuerza, ia fuerza que es capaz de producir 
un solo gramo do r«£ Íi«)», so eleva, según 
d’.Arsonval, á muchos millares do caballos 
de vapor. ¿No es verdaderamente maravillo­
so pensar que un gramo do radium  despren­
de fuerza capaz de arrastrar grandes trenes?

Y  esto contando Bolamente el calor que 
desprende.

, El precio (lei radium

Oigo decir a l lector: «Pues si el radium  des­
pide calor incesantemente, perdurablemente, 
está resuelto ol problema de la calefacción 
económica. Oompraromos radium  suficiente 
y  él se encargará de calentar nuestras hahila- 
oiones. ¡So acabó el frío del invierno!»

El razonamiento no pueda ser más lógico; 
pero no hay quo precipitarse. Prescindiendo 
do otras causas, la calefacción resultaría cara, 
carísima. ¿Por qué? Por el precio de osa ma­
ravilloso cuerpo.

Cada gramo do radium  cuesta hoy próxi­
mamente 40.000 duros. ¡Un solo, gramo!

Y  oii verdad que con los intereses de eso 
dinero hay para pasar tibiamente, por don- 
tro y  por fuera, el más crudo do los in­
viernos.

trae el radium  do un mineral do Bohemia (la 
pedí5feudal, y  para obtener un solo gramo de 
í-«fííi(íB se necesitan 10.000 kilogramos do mi­
neral. Pues figúrese el lector el prodigioso 
traliajo do análisis qno será menester para 
sacar de esa eiiornio masa de 10 toneladas do 
tierra ¡un solo graiim! Precio dol mineral, 
precio do los transportes, gastos enormes do 
laboratorio... ¿Cómo extrañarse de que un 
gramo cuesto &.000 duros?

Renunciamos, pues, por ahora, á calentar­
nos con radium.

Et radium y el sol
Es dech’; yo no sS si debemos renunciar, 

porque pudiera ser que fuese el radium  quien 
nos calienta hace muchos años, aunque nos­
otros lo  ignoramos.

Para expUear la permanencia del calor so­
lar so han dado muy curiosas teorías. Esas 
teorías se fundaban en verdades tenidas por 
inconcusas, quo ahora, con el radium, se de­
rrumban.

Y  viene on seguida á la mente oata pregun­
ta: El calor solar, la luz quo nos envía, las 
ondas eléotrieaa, ¿no serán producidas por la 
existencia de ratíúení en e! sol? ¿No podría 
esto explicarla  correlación patento entre las 
manchas solares, las auroras boreales y  ol 
magnetismo terrestre? A  primera vista^ nada 
más natural ni más lógico quo esta hipótesis.

Y en tal caso, á ser verdad esta hipótesis, 
resultaría que, cuando nos calentamos al so!, 
es ol radiunt quien nos calienta.

La electricidad y el radium

Mas lio 03 calor solamente lo  que oÍ radium  
produce; produco también fenómenos eléc­
tricos y fenómenos luminosos extrañísimos.

Pongamos una sal áe radium  dentro de un 
Irasco, Inmediatamente la cara exterior del 
frasco so carga de eleotridad. Parece una bo­
tella d » Leyden fuertemente electrizada; los 
efectos son idénticos. Da i a euperflcio del 

' fraseo se pueden liacer saltar chispas eléc- 
ti’icas. Si se acerca la raí:¿'.ij, en todo el brazo 
se siente la descarga.

Y  esta siiiguiarisima eléctrica-«S &q
pradueido _ esponíáneameníe, sin máquinas, 
sin pilas, sin dinamos, sin condensadores. So 
ha producido por ia virtud maravíiioaa del 
radium-, es decir, por «n a  acción que, si los 
hechos no confirmaran plenamente, indiaou- 
íiblemente, diríamos que era absurda, soña­
da, imposible.

No oe esto solamente. Los rayos dol rreíííttwj. 
hacen buenos conductores de la electricidad 
á todos los cuerpos. E l aire, el agua, la benci­
na, el sulfuro de carbono, etc., sometidos á las 
emanaciones del raríÍM»}, tórnanso buenos 
conductores de la electricidad.

Así no 03 posible tener un cuerpo olectriza- 
;do dondo haya sales da ratítut»; todos los

rojiza; el vidrio, verdosa; el diamanto, brilla 
intensamente...

¿Quién imaginó jamás cuerpo con tan sm- 
guiüres propiedades e influencias?

. V er á  ojos eerraños
He aquí una do las más sorprendentes pa­

radojas de este misterioso cuerpo. Hasta aho­
ra, para ver, necesitábamos tener abiertos los 
ojos; con el radÍMítí so ve teniendo los ojos 
cerrados. ¡Un colmo!

Véanse los detalles de la  prueba, que os 
más sorprendanto de lo  que á primera vista
parece: .

So toma una sal de radium, se la encieiia  
Gn un frasco do cristal y  ol frflsco ño meto en 
una caja do madera, y esta caja, con el frasco 
y  con ol radium, so encierra nuevamente den­
tro do un catuche metálico. ¿Caben más pre­
cauciones para librarso de un cuerpo? Pues 
el 7-adium las vence: ol radium  hace salir sus 
maravillosas radia oi o nos da ese triple en­
cierro. , ,

La  prueba no puede sor mas.coucinyento. 
So cierran fos ojos, se tapan, para mayor se­
guridad, con laa manos. Entonces se acerca a 
la vista la caja con la sal do radium trip le­
mente cerrada.

A l poco rato el ojo cerrado y  tapado se du- 
mina interiormente, recibe luz, ve. Para ello 
basta quo la retina sea sensible. ¡El ojo ve es­
tando cerrado y  además fuertemente tapado 
con las manos! ¿Puede darse un efecto más 
sorprendente? ,

Y  hay quo anotar bien las singularísimas 
circunstancias do esta sencilla experiencia. 
Los rayos del rad ian  atraviesan oí frasco de 
cristal, la caja de madera y ol estucho metá­
lico; atraviesan después la mano y los párpa­
dos dol ojo para llegar á la retina do nuestro 
aparato visual. Es una «carrera de obstácu­
los^ que solamente pueden salvar osos mara­
villosos rayos.

Porque la luz ordinaria, la luz que nos alum­
bra, hace algo parecido con el aire, con oi 
agua, con el cristal, con el alcohol, con otros 
muchos cuerpos. También la luz atraviesa 
esos cuerpos, pero no atraviesa la madera, 
ni el metal, ni las manos, ni los párpados.

La diferencia está, pues, en esto detalle: los 
rayos del radium  atraviesan todos los cuer- 
po.s; los rayos de luz ordinaria atraviesan so- 
iamonte los cuerpos transparentes. Do otro 
modo podría decirse, á sabor: todos los cuer­
pos son transparente.s para los rayos dol ra ­
dium. ^

y  esto sabido, ya no extrañará á nadie quo 
veamos con los ojos cerrados. Si nuestros 
párpados fueran transparentes para ia luz 
ordinaria, ¿de qué nos serviría ol cerrarlos?

Fotografías al radiara

S E

Mm  lis ímSrt;Vj sn e? Montorio los Curie; purificación dcl r a d iu m

Aparato para  demostrar el desprendimianfo 
de calor, MI termówefra t de la izquierda, sonípi­
de d la acción del radium, señala siempre ma- 
¡)or teníporaiura.

cuerpos so de.seloctrizan, todos se descargan 
inmediatamente. ¡Extraño poder éste dol ra- 
fítiíí)*, jamás visto ni reconocido en iiini>ún 
otro cuerpo! ' °

L»oa» y fosforaacancias

Y  pasom'oB á lós-fon órnenos luminosos. En- 
cerrémonoa dentro de una habitación oscura 
muy oscura. No sé ve absolutamente nada' 
Pongamos en esa habitación una sai de ra ­
dium. ■ ,

El fenómeno . ea singularmente extraño. 
Luce en seguidaJa vasija quo contiene la sal 
do radium. Después fosforecen loa demás 
cuerpos de la habitación, fosforece todo.

Bajo la influencia de las emanaciones del 
ra d i«» i tornauso misteriosamente luminosos 
con esa tenue claridad quo da en la oscuri­
dad un fósforo frotado entre los dedos, el pa­
pel, el cristal, la piel, nuestro propio cuerpo 
¡Singular fenómeno que apenas pudo ser so­
ñado!

Y  aún más singular por las variadas colo­
raciones de esas sugestivas y  sorprendentes 
fosforescencias. E l platino cianuro de bario

■ ir- ■ ■ ■ j  t i. »- • ^ deaprende luz verde; el da potasio, luz azul; el
Y  no debo extrañarnos ese precio. Se ex - ) silicato da cinc cristalizado, toma coloración

marquesa de VeliUa do Ebro,
S  de Mor®*,,< !» « »  O * ™ »
líor, condesa do m arqu e »
Velada, duquesa do San to M^ur , 
do Moctezuma, vizcondesa do la vog 
quesa do la Mesa do Asta, m ¿oaft
yos, doña Enriqueta Reina d yjuar, con- 
tíarmen Rodríguez f C a r X ,  m
doaa do Mirasol, condesa
quesa de Nájora, concepto
do Groyo y  condesa do Ay bar, o n 
da vocales; D* Estanislao V  ^ y  ¿qh 
QUO ejercerá Ins luneiones Tolosa
S u ?  d ^ te cS a r io V v ico ^ o c re ta r ie , res-

SS.
de pagos con aujeoión a ios
Real P a t r o n a t o . _____________ ^

He dicho que todos los cuerpos son trans- 
pareiitee para ol raditun, que todos dejan pa­
sar sus radiaciones misteriosas. Esto os cier­
to; poro hay que añadir que no todos los cuer­
pos las dejan pasar igualmente. Unos son 
más transparentes que otros. El plomo y  oí 
platino son metales muy poco transparentes; 
los tejidos orgánicos son, on cambio, extra­
ordinariamente diáfíinos.

Gracias á esta propiedad, á esta d os i^a l 
transparencia de los cuerpos con el radium, 
se hacen curiosas fotograbas.

Nuestra carne deja pasar todos los rayos 
dol radiMftt; los huesos dejan pasármenos ra­
yos. Si entro una sal de radittm y  una placa 
fotográfica ponemos brevemente la mano, en 
la placa aparecen fotografiados los huesos.

Es seiiciliamente lo mismo quo se hace con 
ios rayos X; es lo quo conocemos con el nom­
bre de radiografía; es lo que on Medicina so 
emplea para reconocimiento de lesiones or­
gánicas, do cuerpos extraños, ote., etc, Pero 
os mucho más sencillo de liacer, porque ño 
hace falta aparatos radiográficos.

Efectos tielológlcos

Los rayos do luz blanca, de luz solar, colo­
rean la piel, tonifican ol organismo, activan 
la vida, tienen una acción bienhechora sobra 
muchas funciones orgánicas, ¿Ejercen alguna 
acción los rayos dol radiwti?

Sí ia ejercen, y oa tan intensa, tan extraña 
y  tan sorprendente, como todo lo  do este ma­
ravilloso cuerpo. Ved aquí algunos detalles: 

Si so coloca sobro la piel, durante pocos 
minníos, una cápsula do celuloide que con­
tenga sal do radium, no se siente molestia, 
dolor ni acción alguna. Adviértase que no se 
pone el radium sobre la piel; lo que se pone 
03 una vasija pequeña que conueno sal de 
radium.

Pues lo extraño del caso es quo, á pesar do 
esa precaución y  á pesar de no sentir nada 
de momento, quince ó veinte días después 
ía piel se enrojece, sufre principio de una in­
flamación y  experimenta una «descamación^. 
. ¡Quineo días después, es decir, una peque­

ña quemadura á quince días fecha!
Si ia cápsula quo contiene la sal de ra ­

dium está cu contacto con la piel durante 
más tiempo, los efectos se agravan. Ya no es 
un enrojecimiento lo quo produce, sino una 
verdadera llaga, que además es muy dificü 
da curar. Los tejidos quedan desorganizados 
por las emanaciones del radium, y la cicatri­
zación de la  llaga exige algunos meaos.

Aún son más notables loa efectos dol ra ­
dium sobre el sistema nervioso. Sometidos 
varios animales durante una hora á las ema­
naciones del radium  sobro la médula espinal, 
han experimentado graves parálisis de ios

LOS NACíQĝ AUSTAS FRANCESES
DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAU ’
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La sesión Jo ayer on la 
cesa fue sumamente borrascosa. En ella 
sufrieron una derrota los 
quo, procurando armar una algarada, to- 
S n  la expulsión del abateüelsorcomo 
un pretexto para refcli^r sus 

El Sr. Corrard des Essars explanó su 
anunciada interpelación al Gobierno, em­
pezando por hacer la historia de lo ocu­
rrido en Luneville, manifestando que el 
abate Delsor fuó á esta población invita­
do por más do 1.500 alsaeianos, y que al 
salir de su casa se le dió conocimiento 
del decreto de expulsión que sobro el pe­
saba como agitador político. ^

Censuró duramente al Gobierno y on 
especial á Combos.

Tomaron parto en el debato algunos 
socialistas, subiendo después á la tribuna 
el presidente del Consejo, quien empozo 
su discurso haciendo ver que sólo se tra­
taba do una estratagema do ios naciona­
listas para sembrar la discordia en el seno 
do la mayoría, y probó con un artículo 
firmado por el abato Dcisor quo ósto 
aconsejaba á los alsacianos su anexión o 
Alemania, _

Combes fue interrumpido varias vecea 
con protestas y silbidos por parte de los 
nacionalistas.

Entrclíiboty Combes so produjo _im 
pequeño incidente personal, líibot hizo 
uso do la palabra después y devolvió al 
presidente del Consejo las invectivas que 
éste había lanzado antes contra él.

Después de una sesión tan agitada, el 
diputado radical Mr. Sarrieu presentó 
una proposición pidiendo un voto de con» 
fianza para Combes, con objeto de redu­
cir el incidente á sus justas proporcio­
nes. La proposición fué aprobada por 295 
votos contra 243. ^

Esta derrota ha exasperado mucho fi 
los nacionalistas.
Sextillas de la aesidii. Efeeto «ai Sa oplnldni 

Derrat» de loa itnelonallHlas
París S3 (11 m.) ' 

Lo mismo la borrascosa sesión do ayer 
en la Cámara, que la manifestación en ía 
plaza de la Concordia ante la estatua do 
Strasbnrgo, se consideran como los úlii- 

' mos esfuerzos del nacionalismo deca­
dente.

La manifestación, incluyendo los cu­
riosos, se componía escasamente de unos 
2.000 individuos, la mayor parto de ellos 
repartidores y vendedores do periódicos 
nacionalistas.

El Gobierno está muy satisfecho, más 
quo con ol triunfo de la Cámara donde 
obtuvo 52 votos do mayoría, por ol apo­
yo de la opinión, condenando ciertas al­
garadas que no pueden ser trauscenden- 
tales.

A  los manifestantes do ayer se mezcla­
ron algunos curas, Eu París hay absoluta 
tranquilidad. _

Varios amigos de Ribot disculpan ía 
poca fortuna de éste al contestar á Com­
bes, diciendo que se hallaba enfermo.

En resumen; si ol triunfo dol Gobier­
no en la Cámara ha sido tibio, la derroti 
dol nacionalismo o3 completa ante la opi­
nión.

Barco

miembros, y  han muerto algauos días des­
pués.

Naturalmente, las experionoiaB 110 so han 
hecho 011 personas; poro hay derecho á supo­
ner que los efectos fisiológicos serían idénti­
cos, salvo pequeños detalles de intensidad.
 ̂ Y  los efectos sobre el sistema nervioso son 

estos: primero una exeitacióu, -luego paráli­
sis, dospués dtífiOTganizücióiij Ja muorta.*,

jrañínrn politlcal

Y  al llegar aquí se apodera do mi cerebro 
una idea ostraíaiaria, que voy  á exponer para 
yermo libro de eu obsesión. ‘

So_me antoja ver en Maura el radium  do la 
política española. Su oratoria ea vibrante, or 
luminosa, es deslumbradora, os candente; eu 
oratoria electriza al auditorio, le subyupra, le 
ilumina... La  elocuencia do Maura, co inooi 
radmra, nono vibraciones maravillosaa,
 ̂ Cuando el radúoíi Eo acerca al organismo, 

irrita la piel, y  cuando Maura ae acerca al 
país, desde el Gobierno, irrita al pueblo, le­
vanta á la  opinión, abre Ragas qno so iban 
cerrando; llagas de difícil curación.

La analogía os patente, ¿Quién negará quo 
Maura es el raríi«»t do la política española? Y  
siendo así, ¿quién duda de qua si la dan iiem- 
po ü'as, la excitación actual vendrá la  pará­
lisis y  la desorganización nacional?

Esta ora la idea quo me atenaceaba el ce­
rebro. Expuesta queda; ya me veo libra do la 
obsesión. Y  aquí termino. Bordón, lector por 
este final extravagante. Hay tantí. que decir
dol que ¡no sabía cómo acabar esto
artículo!
_____________________ F, BE CABVIC.

Patronato de las escuelas-asilos
La Gaceta publica hoy im  Real decreto, 

cuya. part6 dispositiva os la siguiontci 
a lü real protección do
to. M. la reiim, m i augusta madre, ae constitu­
ye ol Roal Patronato encargado do propor­
cionar enseñanza y  alimentación en las ea- 
cuola-aailoa creadas ó quo se croen por oi 
mismo en esta corte,

Art. 2.® La comisión ejecutiva de esto Roal 
1 atronato_estará presidida por la  serenísima 
aenora princesa do Asturias.
, ¡̂  ̂ Formarán la comisión ojomitiva
de este Real Patronato: Jas señoras condesa 
do A lbiz y marquesa viuda de Üogaraya, quo 
ejorcorim las funciones do vi con reside 11 tas; 
las señoras doña Constancia Gamazo do Mau­
ra, doím María Berjiar d «  AJlondoBalazar,

DE LA ACENCíA F'ABRA
Klanífestacíanea paptilares

. , , París 23,
A  las cinco y  media de esta tardo ungno 

podo 200 áSÜO personas realizó una mani­
festación delante da Ja estatua do Strasbur- 
go, plaza do la Concordia, y  trató do dirigir­
se después á la Cámara; poro la policía la 
dispersó, deteniendo á unos diez de los ma­
nifestantes.

22
A l anochecer so ha reproducido la mani­

festación en la plaza de la Concordia á lo i 
gritos de ¡Viva AIsacia!

La policía ha bocho evacuar la plaza ope­
rando la doícnción do míos CO individuos 

Kingñnincidonfogi'avo.

Los estrenos
E »  L.ARA

Hete) Inglés

La génesis del arreglo que anoche rom-e- 
aeiitaron los artistas do Lora 110 es diíicij 
do conocer, sobro todo si el nombro de don 
Fi-aiicisco ravira, supuesto autor do é). no os 
sino un pseudónimo (ras ol cual se oeiiita 
pudorosamente ol aplaudido actor D , José 
Santiago, '

Este, autor ó no, y rae parece más vcicsi- 
m il la respuesta afirmativa, vió un papel ono 
le ooiiyema, y  para darse ol gustazo do intor- 
protarle lazo, o mandó hacor, ol arreglo mío 
iiaturalmonle, « i  tiene otra finalklaif que 1! 
de m-oporcionar al actor motivo para lucir 
sus habilidades, ni puedo sor juzgado do otra

cim stancll'’ "
Uotef. Im U s  lio os otra cosa quo un iimucío 

comico do corto antiguo, traduchló poco mc^ 
adpcdem y  a¡„ cuidarse do re- 

fioBoaiíe poco m mucho. Esto 110 obstaiue 
el público n o  de buena gana (fiiraiuc las nri’. 
moras escenas, y auiiquo al final do la obni 
no iHostró, ni mucho monos, ot calor con mm 
en aquel teatro suelo acoger cuanto sorcurc- 
sonta, nadie protestó tampoco; do modo mío 

M clasificación establecí. 
Oft, puedo calificar so do roguíAT 

La intevproUcióJi fuíS mejor quo ol himmín

L1 kjr. Santiago hizo un tipo do In'j’Km imiv

del coiivoiicioualismo teatral imnori X  
allondo los Birinoos, quo oxlgc á ío 1 ±  t

iíivariab omeiílorígidos y exangües, “ ^umcum

soñoritn Boraus Loo 
cadia Alba, Ban-aycou y C a n la la p io d tK m  
Idieion sn misión mu oxcodorso cu el desem­
peño do BUS papelee rcepoctlvoF)

Rcalmoíito no valía hi pona do hacer
A »  m .

niuH,

■ T

.-i

untamiento de Madrid



Üá

EOLÍTICA TNDEPEmiENTE
Número suelto 5  céntim o».

[| num eilajaier Italia
Un tologr£im:i do Fabra nos da la laoticia 

do Jial̂ or sido nombrado embajador do 
Italia on Madrid elSr. Silvestrolli, minis­
tro plonipotcnoiario que estaba en Atenas.

Vamo9 ahora á decir algo respecto al 
diplomático italiano quo viene á sustituir 
en esta corto al conde do Coliobiano, ju­
bilado estos días. _

]E1 Sr. Silvostrelu, según nuestras noti­
cias, os pariente muy prdximo de uno do 
los más poderosos liombres do gobionio 
de Italia, Debido sin duda á esto, ei Gabi- 
iieto dcl Quiriual lo ha nombrado emba­
lador, dándolo im̂  ascenso por una cosa 
que á otro diplomático cualquiera lo ha­
bría valido la cesantía.

Ho aquí lo que'nosotros hemos leído 
acerca do él en la Prensa extranjera:

Hace dos años, el Sr. Silvostrelli ocu­
paba en Berna el cargo do ministro plo- 
nipotenoiario. Un periódico socialista de 
Ginebra so ocupó en mi artículo del so­
cialismo en Italia, y con este motivo ver­
tía algunos conceptos algo duros contra 
el dilunto rey Humberto.

El ministro italiano exigió al Gobierno 
de la Coufederaolóñ Helvética la supre­
sión del periódico citado, cosa que no 
pudo ser, según el Gobierno suizo, por 
ser atentatorio á la ley de imprenta del 
país; pero que l'uó lo suliciento para que 
el diplomático italiano promoviera un 
conflicto que terminó con el traslado del 
Sr. SilvcstrolH ú Atenas.

Dos años ha permanecido en la capital 
de Grecia, al cabo do los cuales un nuevo 
conflicto hace que, reclamado por su Go­
bierno por no ser jjersona praí« al Gabi­
nete de Atonas, haya sido nombrado em­
bajador do Italia en Madrid.

Las causas que han motivado su trasla­
do son las siguientes:

Según parece, el Sr. SilvestrelH, duran­
te su pormanencia en Atenas, ha dado 
pruebas do ser un partidario decidi­
do do la propaganda italiana en Albania. 
También so le acusa de haber publicado 
una Memoria en que se ocupa do Grecia 
de an modo poco favorable al país.

Unidas ambas cosas, la Prensa griega, 
sin distinción de matices, se ocupó doí 
asunto y obligó al Gobierno griego á pe­
dir al de Italia el relevo del diplomático.

Algunos periódicos italianos han trata­
do da quitar importancia al folleto ó Me­
moria publicada por el Sr. SilvestreUi; 
pero lo cierto es que dejó de ser persona 
grata al Gobierno ateniense y que dentro 
de poco se hallará en Madrid en sustitu­
ción del conde do Coliobiano.

Lo que no sabemos es si el Gobierno 
español ha sido consultado y ha dado el 
placei que es de rúbrica.

Como estos hechos nos traen á la me­
moria otros ocurridos no hace muchos 
años en Veuezpela con el ministro de 
Italia conde Magliano, que puso en un 
brete á los Gobiernos de Francia, Bélgi­
ca y España, confiamos en que nuestro 
ministro de Estado averiguará lo que 
haya de cierto en lo que so dice, y en 
caso do sor exacto, no consentirá que 
venga á España un. diplomático que pue­
de exponernos á un conflicto con una 
nación amiga.

pon TELSFOIfO

B E  VALBKTCX -A.
'e lig ió *
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mtoves ó adniUirUieVOíí Íníi(-i'nrv. v̂ r  ' V
la casa

quoríii [iporñu' 011 liemostracióii
fluo io

abogados bres. Lastros y Valentín Gamazo

Cierta dar
mal avenida con 

id d ^ r  decir, con su nm-
c o n ó u ^ ^  enamorada en brazos de cierto

onernsad fueron
En nomb/o adúlteros,nii nombro do los amanea Unei Sr L“. ba informado

o Uinseonsulto do Valen-

v^dOi ’í.» hecho do constituti-
, ,, m delito do adulterio, sorprender

um rm iv^  t
che más precisaba mu-

á dos 
sorprendidos

El guarda jurado del monto Fuente de His- 
maltrató á mi muchacho do 

úet'9«sa del agredido acn- 
^ ho, quienes propinaron 

doscoinimal paliza al guarda.
La Audiencia de Segovia condonó á los 

^atanaoadoros como responsables do un de­
uto de atentado.
i,.? i ^'^hovido al recurso del le ­
trado br. López Morillo.

Según anunoiamos ayer tarde, tomaron po­
do la Sala 

Supremo y  el magistrado del 
nmmo Tribunal, Sres. González de la Peña 
y Domonecb,

Ei  ̂ LO GONTEHCIOSO-AOMINiSTñATIVO
A  doña Josefa Eábago lo expronió una fin­

ca 01 Ayuntamiento do Madrid, ábouándole
parto del precio convenido. Lo róstante se lo 
entrego con posterioridad, pero sin el pago 
de los intereses do demora.

En 27 de Julio de 1902 acordó el goborna- 
aor civil quo so hiciera entrega de osos iate- 
X o s o s*

Contra la resolución giibornativa se alzó el 
Municipio,

En el Tribunal Contencioso-administrativo 
provincial so ha visto esta tardo el recurso.Han concurrido, representando á las par­
tes, los letrados Sros. Siiárez García v Fi- dalgo, •'

_ U aUSSIENCm
Chismes de vecindad dieron origen á una 

cuestión entro las inquilinas do la casa nú­
mero 25 de la callo del Tesoro, María Puoyo, 
Juana Calvo y  Gregoria Vela, do la  quo re­
sulto esta última con lesiones graves,

Juana y María se han defendido en la Sec- 
mon segunda de la Audiencia diciendo quo la 
Gregoria las había insultado y  pegado.

Miren ustedes — exclamaba Juana— si 
será perra esa mujer. Después do ofenderme 
poniéndome do lo peor, se abalanzó á mí, le­
vantándome las faldas ó liirióndomo en un 
muslo. No digo qué más realizó por respeto 
al Tribunal.

El fiscal pide para laa procesadas dos me­
ses y  un día do arresto mayor.

E L  A LQ U A C IL V A LE N ZÜ E LA

de PAliSCIO

Ün homicíiüo. Pj*ocesado absuelto*
Periodista fa llec ido . Entierro civ il.
Vapor co rreo ,

Baxcoloma 22 (4,20 t.)
Xín albañil llamado Juan Ueitrán, que tra­

bajaba on las obras del puerto, al salir de su 
casa ha sido agredido por un compañero lla­
mado Ricardo Ainorós.

Esto le disparó doé tiros, dejándole muer­
to en el acto.

Ha sido detenido el agresor, el cual niega 
que lo sea,

— El Jurado ha absuelto hoy en esta .á.u-
dioucia, on revisión do causa, á José López, 
quo mató á su mujer y á su suegra, _

El público, al conocer ei fallo, aplaudió á 
los jurados,

-  Ha fallecido víctima de un ataque apo-

A  las once y  media do ayer mañana han ju­
rado on manos doí jefe superior de Palacio 
losgentileshombres do cámara con ejercicio 
y  servidumbre duque de Béjar, conde de To- 
rrejón, marqués de Campo Llano, D. Cristó­
bal Colón y  Aguilera y  D. Carlos Nioulant, 

También han prestado igual juram entólos 
de cámara con ejercicio Sros. Piña, García 
Blanes, Tavira, marqués do Camarines, con­
des de Gondomar, de Cerrajería, de Vila- 
llonga y  el gentilhombre de entrada D. José 
Luis Torres,

Después de verificado el juramento fueron 
presentados todos al joven monarca, con los 
cuales conversó afablemente S, M. durante 
un buen rato.

L a  recepción  de hoy 
Hoy, con motivo del santo dcl rey, se ve­

rificará en el salón del Trono gran rocop- 
ción de gala, á la quo asistirán el Gobierno 
en pleno, capitanes goneraloe, caballeros dol 
Toisón, Cuerpo diplomático, ex embajadores, 
comisiones dol Consejo do Estado, Tribunal 
de lo Contencioso, Tribunal Supremo de Jus­
ticia, de Cuentas, Consejo Supremo do Guerra 
y  Marina.

A las ocho do la noche tendrá lugar el ban­
quete oficial.

|ilético, el distinguido y popular periodista 
J. José Laiibal, director propietario do E l Bi-

Su entierro, quo será civil, so verificará 
mañana,

— Ha llegado, procedente do Manila, el 
vapor corroo Isla de Lmscííi, sin novedad.

A causa del temporal ha sufrido algún re­
traso on el viaje.—Menc/ieftt.

I i u mina clon es. F iestas 
sas. Concejal procesado

■' V a len c iá  S2 (4,46 t.)
Hace un día muy frío y dosa-pacible,
— Maclios oflUiciós-particuíaros y  los ro- 

iigiosos lucieron anoche bonitas ilumiuacio- 
nos y hoy colgaduras coñ motivo dól cento- 
aaiio de San Vicente, mártir.

ha fiesta celebrada en la catedral ha resul­
tado sülomiusima, estando .muy concurrida.: 
Han asistido el alcalde y  los concejales mo- 
'lárquicos.

Laproeosiüu que ahora comienza á salir 
tosulta brillante.

— Ha sido procesado y suspendido en su 
Mrgo oi cóiicGjai do esto Ayuntamiento se­
ñor Giiillot, por suponérselo complicado en

íuico.soa do estos dina con m otivodeles- 
i_a ble u¡ miento do la nueva línea do consumos, 
woticfíria.

DIARIO DE UN CURIAL
l a  m a r ’titm afei e s p u m a

.  Bol piso alto al bajo de las Salesas, on el 
bifpromo, en el Tribunal Contoneioso-admi-
Matrativo y en las Secciones de la Audiencia, 
hubo ayer extraordinario moyimiento.

* lodo, nada, que diría Echegaray.
R , ,S^P*'ñia do cerveza, según la frase del 

Maura, que es Iq de m oda.,
f  ^rquo si so aqaHzán los asuntos quo ayer
Cío íín Lilia vríctl'rx lofavp in Vi r\ «"tllA iV II Alj SO han visto, no hay «n o  que oncierro 

'OS miligramos do sustancia ni uii átomo do 
nitorés.

 ̂®ya, no obstante, somera relación, on hO'
a las muchas personas qUe han acudido 

■ ñUBstras Salas do justicia, y para que e l si-
lUno'”  ' ' ' ' eronia'ta no só oche á negligeii- 

o descuidos quemo existen.

m  E í .  SU PIREIIÍÜ O
emiM’ o .- e m p r e s a s  .  — Í f í i  

n u e v a  íc o j '/ ia .—Jfss dl&~ 
a fe  am  p n rS o n S e !*  — P o s ú -

ha casa

UNA REAL ORDEN DE GOBERNACIÓN

D E

L.is temperatui-as máximas lum sido; á la aom- 
Oi-a, 8,2 p-ados, y al sol. 13 grados.

En rciación con el día anterior el ambiente re­
sulta mas fno, mis crudo, mis desapacible.

A ello contribuye la brisa del Norte y Nordes- A n ^ n r a K  A a m i A  i - i N n a f i n i  A
te, biisa traidora de la sierra, saturada del frío ullíJE fí L A lí  D IA  E S P A Ñ O L A
de la meve acumulada. m

go acordándonos do las contorsiones de circo 
do 7íí íe¡-ribl& Féres!

Conque á Ontiveros quo huye...»

En provincias las temperaturas han sido: Se- 
govia, 6 grados bajo cero\ Albacete y Ciudad 
Keai, 5 bajo cero; Huesca, 4 bajo cero; Teruel y 
bona, 3 bajo cero; Burgos y Jaén  ̂2 bajo c$ro\ Ba­
dajoz y Vallíidolidj I bajo cero.

París; mínima, 3 grados y i décima bajo cero; 
la maxiraa, i bajo cero.

Las máximas han sido; Murcia, 13 grados; Ba­
dajoz, i i ;  Sevilla, to; Lisboa, ii; Palma, ti; B,ar- 
celona, 9; Segovia, a; Valladolid. 2; Soria, i; Te­
ruel, i, etc.

El invierno en Leitariegos.—Esquimales 
astnrianos.—En pueblo enterrado en 
la nievo.—^Haciendo provisiones allá 
para el inviexno.,.í—El pueblo do las 
solteras.

Las temperaturas son de dos d tres grados más 
bajas que en los días anteriores.

Se há iniciiulo un ligero descenso barométrico 
en tollo el Mediodi.i de España y en Marruecos.
L fIS TM ■fisionc’ift. n rt rvUct ti rifl/* fí lí *. .-ipresiones, no obstante, coutimían por encima, 
de la media normal. ‘ "

En Irl.anda y 1 rancia el barómetro adquiere 
altura extraordinaria.

La mar está picada en Madera y llarceloua.
El tiempo sigue bueno y frío, aunque menos 

seguro y cierto.

NO ASAMOS Y YA.
Según nuestros informes, quo tenemos por 

muy autorizados, ha sido grande ol revuelo 
quo on las filas dol partido de moer ático-radi­
cal ha levantado la publicación d é la  candi­
datura ministerial concertada, on un exceso 
do provisión, por sus primates para el día en 
que puedan ser llamados al Poder.

Ta l proyectada distribución do carteras, 
que al sor propalada ha agostado en flor mu­
chas esperanzas, ha proporcionado ya no po­
cos disgustos al Sr. Montero Ríos. Y  ello, cla­
ro está, ha originado conferencias muy m o­
vidas y  alguna quo otra rectificacióu de pro­
pósitos.

:JETA POSTAL
ESPAÑA

La comisión nombrada por ol Senado para 
saludar á S. M. hoy día de su santo, so com­
pone do loa Sres. Montero Ríos, ligarte, La- 
vín, D. Amos Salvador, marqués do Pidai, 
marqués de Tenerife, M ontejo, Mazar re do, 
La Bastida, marqués do Santa María, García 
Gómez, marqués do Rianzueia, marqués de 
Valdeterrazo, conde de Esteban Collantcs, 
Semprún (D. J.), marqués de Luque, Jiménez 
(D. Juan Mateo), marqués do las Cuevas del 
Becerro, y  como suplentes, los Sros, Cervera, 
Garijo Lara, López Polegrín y  conde do To­
rre del Fresno.

La comisión dol Congreso la componen los 
Sres. Romero Robledo, Aparicio, Bugallal, 
Petrés, conde de Maluque, Busto, Péroz del 
Toro, Martínez dol Campo, Corvantes, mar­
qués úe Canilloias, Tronor, González Hornán- 
dez, Espada, Diez Macuso, Roquejo, Urquijo, 
marqués de San tillana, conde do Horodia Spí- 
nola, Vivanco, Velasco, conde deA lbay, La 
Parra, Márquez de la Plata, Sánchez de Toca 
(D. Joaquín), Ayuso, y  los secretarios señores 
marqués de Grigny y  barón do lá Torre.

No está dispuesto 011 modo alguno el señor 
Puigcerver á pasar por la quo él estima pre­
terición de que so pienso, cuando líoguo el 
caso, dar el ministerio más importante al se­
ñor Canalejas. Acógese on su abono á las re­
petidas declaraciones de este do no inspirar­
se más quo en las ideas al proclamar la je fa ­
tura del Sr. Montero Ríos; advierto quo, si el 
Sr. Canalejas hiciese cuestión cerrada su em­
peño en ir  á Gobernación, dospertaríanso más 
las suspicacias do los inontorisías, pensando 
on unas elecciones generales, y en todo caso 
él, el Sr. Puigcerver, invoca títulos y  mereci­
mientos para no quedar relegado á segundo 
término,

Y  el Sr. Montero Ríos, que no quiero dis­
gustar á sus amigos y  eludo que el Sr. Cana­
lejas so crea postergado, trata do obviar estas 
graves dificultades. ¿Cómo?

_No hay que reavivar recelos ni en un lado 
ni en otro. N i el Sr. Canalejas ni ol Sr. Puig- 
corver irán on su día á ocupar el ministerio 
do la Gobernación, que debe sor para los 
amigos do uno y  otro bando campo neutral. 
El desmtorés de Canalejas 00 sincero; lo 
que lo importa es quo sus ideas encarnen on 
decretos y disposiciones gaeetables, y  con tal 
quo so realice ol programa convenido, lo do 
menos para él será el puesto. Desde Gracia y 
Justicia, desde Agricultura, desde cualquier 
otro cargo, coadyuvará á la obra de gobierno 
que se emprenda.

Estímalo así el Sr. Montero Ríos, y  para el 
día do mañana ha pensado lo siguiente, como 
única solución posible:

Si forma Gobierno (oosa que sus amigos 
anuncian para muy pronto), no proveer la 
cartera de Gobernación; unir él á !a Presi­
dencia esta cartera hasta pasadas las eleccio­
nes de Cortes que hubieran de hacer, y  desig­
nar, á fin de que lo alivíase en algo la carga 
á sus años, para la subsecretaría de Goberna­
ción, á persona de.su absoluta confianza, que 
bien podría ser su hijo político ol Sr. García 
Prieto, que en todo io  relativo á los asuntos 
del interior resolviese do acuerdo con él, 
como si on definitiva fuese el propio ministro 
do la Gobernación.

Tampoco so han ocultado al Sr. Montero 
Ríos los resquemores quo en ex ministros y 
ministrablos amigos suyos han producido al­
gunos do loa nombres de la oorabinación pu­
blicada; y  por da pronto y  con tiempo, ha réc- 
ti loado la lista, poniendo en las casillas de 
Estado y  Guerra, para que las desempeñaran 
hasta que hubiera Corte.s nuevas, al marqués 
de la Vega do Arm ijo y  al general López Do­
mínguez, respectivamente,

No nos extrañarán las rectificaciones; pero 
ahora, como siempre, nos atenemos á los he­
chos, y  á ellos responde la información an­
tecedente.

Como ia prisa que on tal labor so dan los 
personajes del partido democrático, respondo 
á sn creencia do que, ante la imposibilidad 
do que siga Maura gobernando, están á las 
puertas del Poder.

Loitariogos es tm puoblocillo humilde, do 
400 vecinos, en el partido judicial do Cangas 
do Tinco, provincia de Oviedo.

Nos detonemos á señalar su situación geo­
gráfica para que nuestros lectores no croan 
que Lcitariogos pertenece á Groenlandia ó 
Laponia, después que hayan leído lo quedo 
ese humilde pueblo vamos á referir, y  que es 
verdad aunque parezca mentira.
■ Do una correspondencia quo publica El 

Noroosíd de Gijún, entresacamos ios párrafos 
siguientes;

«Desde el día 20 de Noviembre vivimos 
aquí (en Leitariegos), si esto os vivir, sepul­
tados entro la nieve, cuya altura alcanza cin­
co metros. La jefatura de Obras públicas do 
la provincia no refuerza eii esta época dol 
año el personal de peones camineros, de 
donde resulta que, para ostablocor, cuando 
es posible, la comunieación entre algunas 
casas, nos pasamos el día lo's vecinos perfo­
rando túneles, y  no siempre logramos nues­
tro objeto.»

Después da cuenta el articulista de las me­
didas que el pueblo adopta para soportar la 
invernada:

«En el naos de Agosto ó Septiembre pasa la 
autoridad requisa de víveres á todas las ca­
sas, on provisión del forzo.so aislamiento dcl 
invierno. Los vecinos pobres almacenan pa­
tatas, harina, leña y  velas do sebo; los más 
acomodados cuelgan en la cocina algunos ja ­
mones, cecina y  chorizos. En cuanto empieza 
á novar, cada fam ilia se encien’a on su habi­
tación, en la agradable compañía de los ani­
males domésticos. Y  digo oorapañía agrada­
ble, porque el quo tiene la suerte de poseer 
una vaca de Ischo y  algunas gallinas, ya no 
se muere do hambre.

Foro puede morirse de otras enfermeda­
des, y  entonces son las escenas trágicas. Un 
vecino que falleció ol año pasado durante la 
incomunicación por la nevada, no pudo ser 
trasladado al exterior para darlo sepultura y. 
el cadáver quedó durante once días acompa­
ñando á i a viuda y  á los huérfanos, ;Tristo 
compañía ó inhumano espectáculo!

Una vecina, cuyo marido estaba ausente, 
quedó en su casa con una niña do dos años y 
una^vaca. Hallábase on estado interesante y 
dió á luz sin ningún auxilio, viéndose obliga­
da, durante un mes, á cuidar do sus hijos y 
de la vaca, no descuidando los quehaceres 
domésticos ni su salud, ¡En Madrid se reirán 
do esto!

Una de las cosas que causan extrañeza á 
los pocos_viajeros quo se áignan visitarnos y 
que admiraron mucho dos gijoneses y  un 
avilosino que aquí estuvieron el año pasado, 
es la ilustración de nuestras jóvenes. Estas 
pobres aldeanas tienen, entro otras, la des­
gracia do no casarse, porque los mozos em i­
gran apenas cumplen con las obligaciones 
dol servicio m ilitar y  las dejan solas. ¡Po­
bres chicas! Pero son de un carácter tan bon­
dadoso. que no exhalan una queja. Ellas cui­
dan del ganado; ellas trabajan la tierra;ellas 
atienden soifeitamente á todos los deberes 
do la familia, Y  por único esparcimiento y 
recreo, organizan todos los domingos y  fies­
tas un bailo on la casa del pueblo,

»Pero llega el invierno; llega la nieve, y 
como inmediata consecuencia la encerrona, y 
entonces, tanto como do los víveres, como del 
alimento corporal, se preocupan del pasto 
espiritual; hacen acopio de libros. Lecturas 
sánas: do geografía; de historia; de viajes.

»Esto parecerá una exageración, pero es el 
evangelio.»

Después de esta relación creemos quo se 
halla sobradamente justificado el título que 
eneabezaestospárrafosí'íGroonlandiaespaño- 
las... Y, qué amargas consideraeionos nos su­
giera osa carta, esas pequeñas miserias, esas 
pequeñas tristezas quo el vecino do Loitarie- 
gos resume en una frase; ¡En Madrid se reirdu 
de esto!

DIARIO yNi¥ERSAL
Regalos á nuestros suscriptores de provincias
P m m B S l A  C Ú M S I H A O I Ó N

ONTIVEROS Y LOS VALLISOLETANOS

M U E S T R O  C O R R E E P O M S A L  
1.a o])liil<Sn tlistíustaila

V a lla d o lid  22 (1,20 t . )-E s  objeto do toda 
clase de censuras la Real orden del minis­
tro de la Gobernación aprobando ol pi’esu- 
puosto provincial dol año corriente, en ol 
cual se deja sin efecto una partida de 10,000 
pesetas destinadas á satisfacer los descuentos 
de los empleados provinciales.

Los diputados provinciales, en vista del 
excesivo aumento do los artículos do prime­
ra necesidad y  de las privaciones porque 
atraviesan los citados funcionarios, votaron 
por unanimidad, un aumento en loa sueldos 
V gratificaciones para los moritonos quo lle- 
V!U) más do cuatro años prestando servimos 
en el Hospital y on la secretaría, y quo du­
rante esto tiempo no han percibido un solo
céntimo. , ,  , 1, -i

En cambio han merecido la aprobación en 
oí presupuesto las partidas destinadas á pen­
siones concedidas á hijos do las principales 
familias val lis o le í a ñas para quo vayan al ex­
tranjero á estudiar, . , t. »

La  opinión, indignada por estos hechos, 
hace toda clase do comentarios y do censuras 
para los caciques locales y  para ei ministro
de la Gobernación que lo.s ampara y  pro­
tege.

CONSULTORIO DE NIÑOS DE PECHO

eOLETÍN METEOROLÓGICO
íe ^'óñstnictora íCai'rión Bolín on te»

ú entregar ít !n «Nueva Azu-
uiamr*’ ''í* ))laz:i estipulado, la

P'-"('íb¡íi para íaíexplotaclón de la

i 'O 'á n l^ '; ,U '> m p o  ]irein;ivcu(to, la razón 
áoiBi ‘hflnioiil'o' lio Iiizo oiiti'oga

turquinas, por le que Ja demandó á

22 d o  Enoro
T is temperaturas en Madrid han sido; mtní- 

mai' 4 grados bajo ccro; junto al suelo, 6 bajo

'""l Íi mañana es verdadera V «ensiMemeolc Wn, 
Hav una fuerte escarcha, y á las diez de la lU. 
ñaua im tennóractro humedecido sigue acusan­
do cero grados. .

No somos nosotros, son los periódicos do 
Valladolid los quo se están encargando de 
levantar una ampolla quo chorrea sangre so­
bre la espalda do Ontiveros por la genial idea 
que tuvo al fugarse do aquella población.

Lo  han tomado como una figura del pim  
pam. puní, y  unos lo  cogen y  lo  destrozan y 
otros lo hacen añicos,

Véase la muestra', que como muestra... ya 
escampa, copiada íntegra do El Eorta deCas„ 
tilla llegado hoy á la corte:

«Oaáos para  la h is t o r ia
Quo bien merecería ser relatada en alelu­

yas por las circitndancias quo concurren eú 
el caso.

¡Porque cualquiera toma en serio i a fuga 
de un comiquifo como Ontiveros!

Nosotros conocíamos casi la escapatoria, 
porque sabíamos que habían venido aquí J i ­
ménez Prieto y  L ieó á buscar un primar ac­
tor (¡á cualquier cosa llaman chocolate las 
patrón as!), entablando negociaciones con ol 
de la fuga.

Sóio que como no nos incumbía dar la voz 
de alarma, dejamos quo la empresa se aper­
cibiese dol hecho oportunamente.

Hace dos días recibíamos on nuestra re­
dacción un telegrama dirigido á Jiménez 
Prieto—'¿sería del Padre Beníto?~y le devol­
vimos á la Central por la sencilla razón do 
que no se hallaba en aquel momento entre 
nosotros el autor de E l mo»o crúo.

Supimos después, on ol teatro, lo de la bus­
ca y  captura do un primer actor para Eslava 
ó para el Cómico, y  ayer nos enteramos de 
que había realizado Ontiveros su escapatoria, 
dejando á la empresa do Zorrilla  como quien 
vé visiones.

Decíase por unos quo había sido detenido 
en Avila, por otros quo había llegado líeliz- 
mento» a Madrid, y, entretanto, Arana y  la 
empresa sin saber á qué carta quedarse.

Y  además, so aseguraba que Ontiveros 
adeudaba á la empresa unas cuantas pesetas 
por el anticipo de 560 que lo había facilitado 
para venir á Valladolid; de cuya versión 110 
queremos responder, porque... ol que deba ha­
cerlo 03 el cómico de la fuga.

Salvo el moto de primer actor con que apa­
recía on los carteles el buen Ontiveros, á nos­
otros nos parece que no ha perdido nada ia 
empresa de Zorrilla—aparte las pesetas dol 
anticipo—con la desaparición de aquel có­
mico.

Bino al contrario. ¡Porque aún estamos re­
cordando quo on el Tarugo do El pufiao de ro­
sas no ilogaba, ni con mucho, :á Cusáis!, y  to­
davía sentimos algunas sacudídus do ostúma-

Ayer tarde, á las dos y  media, la reina Doña 
María Cristina inauguró ol primer Consul­
torio de niños de pecho, fundado por los 
marqueses de Casa-Torre y  el doctor D. Ra­
fael Ulecia, y  situado en la calle de San Ber­
nardo, núm, 83.

A l acto do la inauguración asistieron nu­
merosos invitados; á S, M, la reina acompa­
ñaban los príncipes de Asturias y los de Ba- 
viera; la camarera mayor de Palacio, conde­
sa de Bástago; los duques de Sotomayor y 
Vistahormosa, y  otras distinguidas personali­
dades.

También asistieron al acto el gobernador 
señor conde da San Luis, el alcalde señor 
marqués:de Lema y, entre otros muchos que 
lamentamos no recordar, los doctores prínci­
pe de Baviera, Tolosa Latonr, Grinda, Larra 
y  Cerezo, Calleja, Pulido, Ortega Morejón y 
Calatraveño.

1.a reina inspeccionó detenidamente todas 
las dependencias, interesándose por conocer 
detalladamente oi funcionamiento de tan hu­
manitaria institución, fundada merced á loa 
caritativos sentimientos do loa marqueses de 
Oaaa-Torre y bajo la protección de la  augus­
ta dama.

En el Consultorio do niños de pecho ten­
drán acogida hasta 100 do éstos, y  á niás se 
expenderá loche á las madres pobres cuyos 
hijos necesiten ol auxilio del biberón: ia ra­
ción que un niño necesita diariamenie sólo 
costará 10 céntimos.

La transcendental importancia de esta bo- 
iiéflca institución destinada á evitar la exce­
siva mortalidad en los niños do pedio, está 
demostrada con sólo consignar una cifra, que 
arroja lacónica ó implacable la estadística: en 
los siete añoa últimos, 1896 á 1902, murieron 
en Madrid 25,289 niños menores de un año.

Nuestro aplauso más entusiasta á los mar­
queses do Casa-Torre, fundadores del Con­
sultorio, y á la augusta señora que lo  patro­
cina y ampara.

Para nuestros lectores en general
Diariamente afluyo á la  Administración dcl 

periódico crecido número de suscripciones 
anuales, hechas eu esta forma para gozar de 
las importantísimas ventajas quo ofrecemos 
al público.

Abonando ufl año de suscripción, cuyo im ­
porte es 20 pesetas, so tiene derecho á recibir 
gratis ol popular periódico bisemanal ilus­
trado j4 iJ C, que aparece en Madrid los mar­
tes y  viernes, ó ol semanario festivo Gedeón 
quo tanto crédito ha sabido conquistarse en 
España. '

Los ejemplares do A R  C so venden á 10 
céntimos. Los de Gedeón á 15. Nuestros sus- 
oriptores anuales los reciben gratis, viniendo 
á resultar de aquí que obtienon. regalos por 
valor do 13 pesetas, ó quo el D iafia  Uni- 
weirsal no les cuesta a l año más que 7.

También incluimos en esta combinación 
otro semanario popularisimo y  muy leído, 
Abm'ú Mnndoj ol cual serviremos á los sus- 
cripíores que prefieran e.sto periódico á los 
dos antes citados.

E l precio que alcanzan los ejemplares de 
ATtero Aíioido no permite unir á él ninguna 
otra publicación; pero siendo nuestro propó­
sito ofrecer satisfacción á ios gustos y  aficio­
nes del público, tan varios on materia do lec­
turas, hemos hecho el oportuno eonvenio con 
la  Empresa del interesante y  acreditado se­
manario, por si hay entre nuestros suscripto- 
res anuales quien desee recibir Nnavo Mundo, 
que sale á luz los miércoles, en vez de A  Jí 0 
Ó Gedeón.

S E G U N D A  O O N S B S N A C t Ó N

Para los abogados y aficionados á 
estudios jurídicos

También lia conseguido el Diario Univer­
sa l) no sin esfuerzo, realizar contratos quo 
nos permiten ofrecer un valiosísimo regalo á 
las personas quo por su profesión ó por sus 
inclinaciones cultivan los estudios jurídicos.

Pueden todas ellas adquirir gratis y  recibir 
libre de gastos do franqueo i a magnífica obra 
de derecho del profesor Von Lisfz, de la Uni­
versidad do Halle, cuyo coste es de 16 pese­
tas, Basta abonar las 20 de nuestra suscrip­
ción anual, haciendo el pedido correspondien­
te al suscribirse. , '

Nos referimos á
L a L egislación P enal Cojipaeaoa, publica­

da por «cteeríío de la Vníán Internacional de 
Derecho Penal con el concurso de emineniss pe­
nalistas, por el doctor Franz von Listz, profe­
sor de Derecho Penal en la Universidad de 
Halle, y  El  Derecho Criminal de lo s E sta­
dos E uropeos, traducido de la edición francesa 
por D. Adolfo  Posada, profesor de Derecho 
en la Universidad do Oviedo.

Vendiéndose díclia obra al precio de 16 pe­
setas, nuestro regalo representa el 80 por 100 
del importe de la suscripción.

T E R & E N A  O O M B Í N A O t Ú N

Para médicos y farmacéuticos 
que deseen adquirir libros gratis
 ̂ E l pago de la  suscripción anual da derecho 

á recibir obras do Medicina por valor de 10 
pesetas, eligiendo entro las que comprende 
la lista siguiente, que iremos aumenfaudo de 
continuo;

L as enfermedades infecciosas en Madrid, 
por el doctor Monmeneu; 351 páginas en piel 
(4 pesetas).

E i.ementos de P atología, de Kindfleís. 270 
páginas (5 pesetas). „  „

Diagnósticos de las  enfermedades de las 
VÍAS digestivas (coinprenáiendo el hígado y el 
páncreas), por ol doctor Royo Vilanova, 400 
páginas encuadernadas en piel (4 pesetas),

D iagnóstico de las enfermedades de la 
MÉDULA ESPINAL, por Royo Vilanova. Tomo 
de 429 páginas con grabados y  una lamina en 
colores, encuadernado en piel (5 pesetas).

Medicina é  ihgiene de los niSos, por cl 
doctor Tolosa Latour. 310 páginas encuader­
nadas en piel (3,50 pesetas).

Consejos peíctico s  soure higiene de la 
i'RiMERA INFANCIA, por Vidal Solares. 749 pá­
ginas con 222 grabados (6 pesetas).

P receptos higiénicos de l a  mdjer duran
TE EL EMBARAZO, PARTO Y PUERPERIO, pOT V i­
dal Solares, 296 páginas con 98 grabados (6 
pesetas).

T écnica de las  autopsias con aplicación 
á LA PRáCTiCA forense, por Vlrchow. 234 pá­
ginas con gi-abados, encuadernado en piel 
(3,50 pesetas).

T ratado de climatoterapia, por Wober. 
302 páginas (5 pesetas).

Diccionario de bolsillo de medicina, ciru 
oía y  FARMAaA, del Dr. Larra y Cerezo. Pre­
cioso tomo encuadernado en tela, con ceret 
de 900 páginas á dos columnas y  más do 3.0ÜC 
palabras con la detallada descripción de en 
fermedades, operaciones, medicamentos, ina- 
trumontos, etc. (Su precio en provincias, 6,50 
pesetas).

L as nuevas enfermedades nerviosas, por 
Andró. Un tomo de 400 páginas encuaderna do 
en piel. (Su precio, 4 pesetas.)

De la  alimentación de los enfermos y  sus 
MEDIOS curativos DIETÉTICOS, por Raüor. 378 
páginas en rústica. (Su precio, 5 pesetas.)

Los microbios PATÓGENOS, por Boucliard, 
Tom o de 325 páginas, encuadernado en piel, 
(4,50 pesetas.)

T erapéutica sugestiva y  sus aplicaciones
Á  LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS T MENTA1.ES, 
CIRUGÍA, OBSTETRICIA T PEDAGOGÍA. Tomo do 
300 páginas encuadernado en piel. (3,50 pe­
tases.)

Nuevo formulario de bolsillo  con i.as 
FÓRMULAS de las  clínicas DE VIENA, por Czu- 
berca. 500 páginas en rústica, (4,50 pesetas.)

E lementos de farmacología general, do 
Buclt. Tom o encuadernado en piel do 356 pá 
ginas.(4 pesetas.)

Medicación y  medicamentos cardio-mo 
TOBES, por ol doctor Espina y  Capo. 334 pági 
ñas en piel, (4 pesetas.)

P rimeros auxilios i  los envenenados, aho 
GADOS, heridos ó enfermos POR INDISPOSICIÓN 
repentina, do Ferrand. 300 páginas en rústica 
con grabados, (3 pesetas.)

L a ANTROPOLOGÍA CRIMINAL, do Francotto. 
352 páginas con grabados y  encuadernado en 
piel, (4,50 pesetas.)

Nuevas investigaciones sobre el  tuíoides 
Y LA medicación tiroidea, por ei doctor Gó­
mez Ocaña, 250 páginas con grabados y  tapa-j 
de piel. (3,50 pesetas.)

L os mCROBIOS Y I.AS ENFERMEDADES. G )d (t 
práctica para  eZ estudio de los micro-orfjanismos 
por Klein. Tomo de 300 páginas cori 123 gra­
bados, (5 pesetas.)

L ecciones de patología interna {Enferme­
dades infecciosas), por Lioberraeister. 400 pá­
ginas. (Opesetas.)

Idem h>. (Enfermedades del sistema nerrioso\ 
por Liebcrmeister. 400 páginas. (6 pesetas.)

F ormulario para  enfermedades de N1S03 
por Maurin. 500 páginas. (6 pesetas.) 

A nuarios médicos-farmacéuticos con to- 
anterior. De 189!.' 

JOO, 901 y  902, por el doctor Larra y Cerezo, á 
2,75 pesetas cada uno.

— Un joven, llamado Santiago do la Es­
pada, ha intentado suicidarse tomando una 
disolución de fósforos.

Un primo suyo llegó á tiempo do ovitarío 
dándolo un vomitivo.

— La guardia civil ha detenido á dos la­
drones -que habían, robado 120 fanegas da 
aceitunas.—A

La Administración do esto periódico no 
gira a suscriptores ni corresponsales.

1 oda suscripción no renovada oportuna, 
mente dejara de ser servida sin ipás qna im

PUBLICACIONES NUEVAS

aviso.
Los suscriptores do provincias eme lo snan 

por un año tienen derecho á ventnjasíme iiiii- 
periódico puede ofrecerlos. '

El m ñ m o  UtaiVESlSAL envía número.^ 
üeifen*^^^^ a cuantas personas ios so-

Los sucesos
Obreros lierldoa

A yer farde, á las cuatro, un albañil que tra  ̂
bajaba en una obra de la calle de Almansa 
tuvo la desgracia de caerse de uu andamio, 
produciéndose graves contusiones en d ife­
rentes partos del cuerpo.

Después do curado on la Casa de Socorro 
dol distrito fuó ooiiducido al Hospital on gra­
ve estado.

— En ol paseo do-Santa Engracia otro 
obrero tuvo la desgracia do caer al pozo de 
una alcantarilla, resultando con graves con­
tusiones y magullamiento.

Fuó conducido al Hospital General. Su es­
tado os gravísimo.

m i I»Íl® VfIV€IAS
H iijc r  nbrnsncln. In ten to  (Iv s iilc ld lu . La ilronea  

cni>tur»(IO!i
V illa n u eva  d e l A rzob ispo 22 (9,40 m.)

, En ol vecino pueblo do Iznatoraf, estando 
^ntada en el fogón do la cocina Dolores 
Quesada, de sesenta y  cinco años, se le pren­
dieron las ropas, saJió demandando socorro 
á la callo y  allí cayó muerta carbonizada por 
completo.

Si no so linbiara conocido á la pobre mujer, 
no habría podido identificarse ol cadáver.

Heraldo de la Industria, importante reriata funda­
da hace seis ailoB y quo dirige en Madrid el dieíin- 
guido abogado y oompañero nuestro en la Prensa 
D, Luía Maraver y Serrano, infrodueo eon su último 
número notables mejoras, que no sólo alcanzan á su 
preaeiitaeión, sino que afee tan muy p riño ípal men­
te al texto do la misma. iJei-AMo. de la Industria iia 
llegado á al danzar actualmente una merooida po­
pularidad entre las olases mercantiles é industria­
les de la Península por sus interesantes trabajos 
de Utilísima consulta y  completas inforraaelonos 
do actualidad. En BU último núrnoro eobrosalo oi 
concienzudo estudio quo sobro o] oomercio exte­
rior do España en 1901 y 1002 suscribe su ilustrado 
redaotor, encargado do la secoiúa extranjera, don 
Eduardo Navarro y  S. Salvador.

Eelicitamos íi nuestro querido eologa por sus 
grandes y asertadas mejoras, y lo deseamos el éxi­
to que merecen sus oonstantes campañas on favor 
de la produceidn nacional.

SCHOOL OF LANGUAGES
enseñanza  practica

DE

LEHGDAS VIVAS
B O I a E T ñ r  EEildlO -IO SO

Santos de moSaaa.—Domingo I I I  después do Epi- 
fanía,—La Sagrada Familia Jesús, María y José; in 
Descensión da la Santísima Virgen a Toledo ó Nues­
tra Señora do la Paz; San Timoteo, obispo, y Santos 
Tirso y Proyecto, mírtlros.

La misa y Oílcio . divino son do Nuestra Señora 
do la Paz, oon rito doble de segunda clase y color 
blanco.

París, 1900. Dos medallas de Oro
150 Buouraaloa oa Europa

PRECIADOS, 5, PRAL. MADRiD
nARUGLONA; Rom bln .le 1» , „

VAI.GNUIA! l'lM tor NeroUa, 11.
B IliUAO : Uninjin do A lb la , 1. 
C A B TA flltN A i U» iie  ,Tara, ao. 
lttAI,ai4Ai Al.iroOni.iiia,,

VIOO, CO lUINA, lASRUA , OIMIUTO

D I A H S O  U I ^ S V E R S A L

PRECIOS
DB

SUSCRIPCIÓN

En Madrid...........
Provincias.........
Gibr altar............
Portugal.............
Unión Posta l.. . .  
Demás países.. . .

Pesetas.

TIUMICS-

Pesetas.

3
5
5
6 

10 
15

SEUEf!-
TUTi

6
10
10
12
20
30

VK AHq i - e a le »  a r r o b a ,  so vandi. 
Datan razón: Calíe Ban .Marco.g. 4i, p,u‘ loria!

■x-x-o-tr j.i

12
20
20
20
40
60

c a p i l l a  IS IDORIANA

La luz clOelr

El pago do la ausoripción es ndolanf.aii 
Debo hacorao en inotálico, libranza ó iotra do 
fácil cobro. ,

ico, usando'ia'mmvriúm;;;!;; ■
Yorlq quo séio yunde Ur^a, ¡¡ir '
numero I (antes Saúco),

piiiró- 
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B lA B IO  'O'STI'fllSB-SAI. ?

el 38 por ion do los enfermosI trálgico; o í í í '3 aunque sus
Idol V lM pT^^anos do ¡oitigüeflad

mediea-

Lo recetan los médicos 
da todas las naciones; es 
tónieo-digestivo y  untigas-

v ‘"h n v 1 f M s t^ d o  los demás
minfes ol dolor cla estómago, las ace­

S .  U  a » » »

‘ r .'X m i r r ' S f  d iío ™ 'm = i»r , i..y

f  mo ^estósano, pudiéndose

„.,\,ao Jas enfcrmedodLssdol tubo digestivo, 
con su uso jas constarito f. Kaijase en las

S S ‘¿‘”laí'£?.‘l”  i* f í í -marca do fábrica registrada.
palabra S T O .W ^ ^

U X ,  marca do
J5rfJÍf*J*3( Í̂Í9 fnÚtfÍM idl/y f « f “ÍCT*í

o í £  ¿ r f W r f .  y  i la  E s s »a
H a , v  A íííé M ‘SanM -----------

Libro imporfartíísimo
E] problema de la salud, 0 eoa *La Mediolna si alcance de 

todos.» Indispensable £i los padrea do familia. Necesario á 
cuantos desoen preservarse do las anfermodadas. ARotadas 
en poeo tiempo 3 edlelone», bu pone ft la  venta la  4,° 
Un tomo de 800 págs. en tola, 10pesetas. Remesa' á provincias
feapeo de porte, previo envió da en valor. Los pedidos al Di 

■ L iterario», CONDE DErector do .E l Crédito 
NES, S y  o, Madrid.

ROMANO-

e O i i P A H i A  H K S W i l ^  OE
Seguros contra ingS-ConLidSdcl imperio

a l e S S " u d \ " a m ó 7 £ f f i ^
nndustrie, Inmuebles, etc.—Polutas i^gnn(,Q Hispanoamericano y  Banco deCar*
r1;ida delossiuÍ6stros.-Pago por prfectpales capitaloo de! extranjero.

V S » " ~ ! Ó * . . “ « » “ “ e L i V P O S .  * 3 .  c . , l j e a i i e l a _ _

S E S S I K O S  Capital social,., 10.000.000 ptas,
Reseñas......
Primas á reciMr.

614.425,24 
4.907.748,31 »

15.522.173,55 ptas,

[HOTEL LOUIS-LE-GRANDI 
2, Rué Louis-Le-Grantl

Cerca do la Opera y  do los gan des  Boulovarea.
I Pensión desdo 3 franeos. Habitación desdo 4. Co-1 
ciña esmerada. Teléfono 32.032, S e  h ab la  

I {la ñ o l.
e s -

RO DRIGUEZ SALGADO
V TÜBOS AGIÍSTKÍOS

e í x -i 3 5 i o t :h > x o x s t ^

IHSTAUCIÓSIES DE LUZ ELÉGTEHOJ. HOTÜBES, TIHBBES, TELÉFONOS,

« = í 0 3 í j ' ' r i & ' 0 ' o
'F e le S ’osiw  t iism cB 'í»  .

T .  'IPISESja.TlEt'O
y
X jA - 'r t

Ŝ ’ííist.íi.^'ie p r e s t a F « « s í - « ^

HOTEL DE ROMA
Puerta del Mar. 26 tAncienne Alameda)

3m ; . A .  X í  A .  O - - á L  ^ ,
Esto hotel tiene habitaciones al alcance de todas las.buen apetito y evitan lee oiti 

fortunas, estél montado á la moderna y es el más reeo* rros. 
mendable, especialmente por la cocina.  ̂*'

Hay ascensor, luz Gléctrlca, balloa en lospísoSB 
Omnibus é intérprete á la Estación.

'S T o t t l .  y  O . »

Esta exquisita manz milla de 
las montanás de Aragón, tan fa­
mosa por BUS virludeB pantb'S 
aíoGolonoB del estómago e In­
testinos, es U  más limpia, efl 1 
eaz ébJgiénioi. (

Loe que la toman á diario no 
padecen del estómago, tienen S
■ ■ ■ ■ ■ - f !

Las madres no deben ciireoer | 
do ella, dada su ofleaala en lás !  
indispcBíciones de loa niSos, * 

La .Manzanilla Esfiigadora», 
es la más barata do todas, pues j  
el bote para 100 tazas va!oape-’.| 

' ‘ ■ ' rías •

r-ii W  11 un I f  11 —r  Titr-T----------------- —         

Altos Hornos de Vizcaya (Bilbao)
! S O a X H l D  A 3 3  A 3 S r  ó i s r i i v i  A

1
S O G X H I ^ A Ü

C a p i t a l  s o c i a l :  3 í 3 . T  5 0 - 0 0 0  p e s e t a s
hoj adelata, en Baracaldo y Sestao

i
!

Recomendamea fl nuestros lectores el magnifico Ho-^etas en farmacias drogueriaa 
leí de esto mismo nombre establecido en Madrid, en si- I" coloniales, y  en los depósitos 
üo céntrico, con entrada de carruajes hasta el vestíbulo, Madrid y pro­

servicio y  todas las comodidades na­

de  G ra c ia , 2 3 .— MADGID

con un esmerado 
cesarlas.

Caballero

TapioBíla lA CONFIANZA ESaaistería
El. PRIMERO . MAS surtido Y MAS BARATO

Luna, Í1.-ALMAGEÍ1 DE MÜEBLES.-Luna, llj
cL O S H B ’S

tOliH DE GOIQIU
... ............................ ...
X i X X j . A i3

Con. g ra n d e s  fa c il id a d e s  para  e l  pago . 
E xp o rta c ión  á p rovincias.

Ineompar.-iblo Agrua de co­
lonia preparada por

Fábrica de hierro, acero y
LINGOTE al cok, de calidad superior para Bee- 

semer y  Martín-Siemens.
HIERROS pudeladosy homogéneos en todas las 

formas comercia i os.
ACEROS Bessemer, Siomons-Martrn y  Trope-

nas, en las dimensiones usuales para el comercio
y  construcciones.

CARRILES VIGNOLE, posados y  ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias, 

CARRILES PHOENIX 6 BROCA para tranvías 
eléctricos,

VIGUERIA para toda clase de construcciones.

CHAPAS CTUCsas finas.
CONSTRICCIONES DE VIGAS armadae pava

cionos, , ,
_  _   ̂ IMPRESION Bobreíio] adelata en todos colores.

Dirigir to(£ la correspondencia á. Altos Hornos de Vizcaya.—B I L B A O

Clases ádomicino
B e s r m G u m A  p r o f e s o r a .

p t ‘¿ c t í c a  a n  ía  o n s a ñ a n x a , s o  o f f o c o  
fiar*a i/ai* l e o c io n o s  tío  PRIífSERA y  
SEGUNDA EN SEÑANZA, SO LFEO , L A ­
BO RES, D IB U JO  y  f r a n g í s ,  á  n iñ a s  
t ío  fa m il ia s  d is t in ^ a id a s -

í lO I iO ÍÍH fíIO S  m Ó D IC O S  ,

Lista de Correos— Céd. n.° 39-705 

MADRID

iGüSTñVO LOJ1SE
I Perla mista de S. M. el Em- 

i’ perador y Eey, de 8, M. la Em- 
" perairiz y Reina y de S. M, la 

Emueratriz Eederioo.
46, JAGER STRASSE

1 B B E Ia ll'T
Be voníii en lL<i4rid eit 

I \ Its pevf umbrías,_______________
jlpiano, T oetavas, bacni y bâ

rato. Urge venta, Olíd, 9, 2."

LiOS TIROLESES
EMPRESA A N Ü N 0IA D 0R 4

Oficinas: ROMANONES. 7 y 9, Entresuelos.
Anuiicioa, reclamos, noticias y comunica- 

en los periódicos de Madrid, provincias 
y extranjero, con combinaciones á precios 
muy reducidos.

Esquelas de defunción y aniversario en los 
periódicos, con altos descuentos.

Anuncios en los teatros, tranvías, vallas, 
medianería y Programa oficial del Toatrc 
lícal.

PÍDANSE TARIF.AS
a Á F D D ñ S  PRQPf&GñSlSQAS

mi II
Revista mensual ilustrada 

de sports y saciedad

puentes y  edificios. , ,
FUNDICION do columnas, calderas para des- 

platacióny otros usos y grandes iiiezas hasta 20
■toneladas. Arr,

FABRICACION especial do HOJ AD E LATA  
CUBOS Y  BAÑOS galvanizados.
LATE R IA  para fábricas do consorvas. 
ENVASES do hojadclata para diversas aplica-

lOiOTEBAFSA'
TI T f? ñ  M  n  T MUfULAH
£t JU tí U  iVi U Ai taiat Jestcidu)
PPEPARADO EN m m . encierra los preciosos 
elementos reconstituyetiíes ile b carne cruda. 
Prescrito en la

TUBERCULOSIS, \&REURASTEHIA, 
la CLOROSIS, la AREMIA,

■ i^ C Q U V A L E C E ftC IA , t tc .

Tres cucharaditasde café de Zámol representan 
XL JUGO DE apo GgaraoB o e  cabw e c r u d a . 

jPIHIS, S, rtn! Viriraar V (otfBi tas raniiiieiM._^

^ I B E D ,  p i n a r l D ^ .  ^  G O p P .
OFICINAS: Carrera de San Jerónimo, 3, principal

BEPRESEHTñHIES DEL CONSTRUGTOB DE MÍPUINÍS:  n trn to tru n n ito  ukb uwiiwiimn**—  —  » ^

I Mr. Jules Derriey, de París
Han suministrailo las rotativas en que se tira el

di ario  u n i v e r s a l ^
SOCIEDAD ESPAROIA DE CONSTRUCCIONES JETAfiCAS

i
J

IM IM iiE
M,

A L H E M E Y E R

Tnformacionfs ihistrítdas (íchtpi- 
cdj e je r c id o s
atUticoo, fííclíé'mo, cataypescttf 

ya^hiiiig, íj'ro, fotogra­
fía, <e«ntí, ■ ¿«ten­
tê  y naucdaihs jjcl Ufúrt,

SE PUBUOA
EH U

Cltiu  ̂decena ob cada ues 
Oran Tldn es la revista 

do sport más clegrnte y 
completa que so publica en 
Kspaña.

So vende á ft.SO en todas 
las librerías y  puestos de 
periódico, y se suscribo 
por c puAutds año en la Ad­
ministración , Ve’.dzquez, 

I nüm. 67, Madrid.

Pequeña ErtcíElopediapopulardriiVida Practica 
Us m  DESllSPlGianS SOI FIÍUIííSvS WS ikÍIÍíSCOÜÍÍES

Es amenó é |i¡stríiciivo
(SMVIEtlE Á TODO EL MUNDO

Interesa á todo el mundo 
Puede ser leído por tqoq el mundo

fíítlílfnrustica r"50 
En cartón 2 Pesetas 

En piel ófeseUs

5 0 0  R E G A LO S  
re partid ó s entre loscomprŝ res

L O U D O K
a s lÍ Í 53S ÍÍg sg § 5g
pedidos al Sr. Administrador de los Talleres.

HOTEL
R U S S E L L

SituíMsióii aíJínú'altl© con maguíQoaa vigLaa aobr̂  oí jardín 
Uuis- eil Sqiiaro. Él mus próximo d lfi-3 Ê tacion&9 do loa Cftimiioa [ 
ÚQ híüvro dGl Korte y dol Sur. A dos minutos, del Muaeo líritiinioo • 
y á muy coi-ía disLaneía do todos los Toati oa. Cocina Ífanooíia, Jar* 
diñes do invierno y v îatio. Teléfono. Oriiucsta. Assonsoi'.

JlV Z  e l é c t r i c a

É le
*■ F

íaí
Línea de Cuba y  Méjico 

El día 17 de Enoro saldrá da Bilbao, el 30 do Sün'ander y el 21 de Coruña, ol vapor
-- ■ dm •.tl/oolro'* A'Ií ó cT .U/-0WO x/l/Hn'dia'tínbimente, direetamente

. _.i____ ______î A#.«»tí*tTvin-IT 'Partí’fliN'i iirm iranBboFdo 6íi Habana ül vapor íIq Ju iinei

COLECCION ALEGEIA
A  PESETA C A D A  VO LU M EN

le maila V earsanirti Costaflrmey Paoíílao con transbordo en Habana al vapor ua la ima. 
de VeneZuéia-^orombia. tJombíanoiünea para el litoral de Cuba 6 Isla de San.o Domingo. 

L in e a  d e  M e w -T o rk . C uba y  M é j ic o  
El día 26 do Enero saldrá de Barcelona, el 38 de Málaga y ol 30 de Cádiz el vapor Bue- 

•ÍOS Aire", directamente para New-York, Habana y  Veracruz. Combmacionea para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo,
■ Línea da Venezuela-Cclombia

El día 11 de Enero saldrá da Bircelona, ol 13 de Máiag.a y el lude Cádiz, ol v.apor JíVoh- 
(eiiirffio, directamente para Lea Paimas, Santa Cmz de Tenerife, Santa Cruz da la P.aima, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sibnnilia, Curacao, Puerto Cabello y la Guayra, 
admitiendo paBaie y carga para Veracruz, con iranabordo en Habana. Combina por o! ferroca­
rril de Panamá con las Compañías de navegación dol Paelüeo, para cuyos puerloa adnutepa- 

carea con billetes y conocimientos direo’os, Combinaoión para el litoral da Cuba ysaj6 y carg.

S I L L A S  A  6 PESETAS
Pbabitaciono’. con asistencia. 

Cruz, 14, principal dereo ia.

IMPOTENCIA

raader.i do baya, color nogal, asiento forrado, con dibujo, de 
comedor, des pacho, casinos y oficinas. Muebles y tapicería para 
saiaa, g.ibinctea, alcobas, despachos y rocibimíonto.-^-Prücios 

de tábrloi.-LExportacióji áprovinoias,—Pídase oitálogo. 
A . V flLLE JO , fa b r t o a n ie ,  f iL C Ü L a , !7

EIspevEU a torrea y  esteriiiil.atl
La curan las célebres píldo­

ras Tónico-gonitalea del doc­
tor Morales. Carretas, 30, Ma­
drid. Farmaeias, á 30 rs, eaju.

MOLDURAS PARA MARCOS

eeonóioíco 
festivos ,

VcíUHico 1.— A venturas del cahtt I.dpe* en el TransvaaA  
Libro muy ameno y chispeante, de sátira iinn,escrito por do* 
conocidos autores cómicos, con ¡lustraclonea de A llel Rubio.

11-—Jílstorlcías liniurraa, por Oasetfn, y Cnon- 
tos de inl tierra, por Castro 1-itB. Este tomo ha obtenido 
éxito extr.;ordinario.

VoIntHco tn .—Por Inga* en «roma. Original de Luis Ta­
bead a, con ilustraciones do J. Xaudaró.

Vc.'Vmeff JV.—«t rapio de la  Statjlua. Novela cómica, por 
A, R. Bonnat, ilusti-acioues de Verdugo.

Vcíiíitieti v.~M adrid pintoresco. Original de Euseblo Blas­
co, cen ilustraciones do Enoiso,

Voítimeji V li—íjiaioritta» batnrras, por ClascOn y  Cuen­
tos (te ntt ft(-rro, por C.-istro J.es. Serie 2.̂

.41ií(aaio(rÓe d('l ttoen T.-t.-íi t nevera.
Coieccldn .lK«caeIiis>. Historietas cómicas, 2 peseta A 
Cuentos madrileños. Por José de Roure, con dibujos de 

Huertas, Méndez Bringas,Martínez Abades, Xaudaró, ote., 2 pa-

Cuento» iiatorro.s, Por Gascón. Do* tomos, á 3 pesetas en 
Madrid y 2,50 en provincias. '

Los podidos, acompañando el importe, deben dirigirse al 
Administrador dei A'oficJciv-Giiio, Veiázquez, 67, Madrid. Da 
venta en todas las librerías.

fílomizas para atar lefias, d 13 
Ireales arr." sobre vagón, Al-

0 0 2 ,4C7P .A .F Í I A  A.I-T02CXNÍEA, 
x a s

Csnstrucclones é Instalaciones e led ro  -  mecánicas
l£ f ii( S 5 .4 <6~SÍ.A£M |tUI> _ IberioSales,Santos déla iinmosa

Instalaciones com pletas de fábricas de e l e c t r i c i d a d l ' 
generales y  particularos, para alumbrado, transm isión] M ;| ||  ¡ í 1 í  |'|r
Y distribución de fuerza. Tranvías eléctricos. Estaciones’ ii  ,(  | jjJ
teJefónicas. Acum uiadoros, galvanoplastia, oleotro-qtií-' Empleado paríícnlar deseai 
mia y  electro-m etalurgia. Sum inistro do maquinaria y irubaj r horas libres en coml-j
Rccesoriofi. Delegación general para España do la Socio- siones -------- ^
dad anónima do electricidad antea

Cnadro» al <>lo«
OLEOGRAFIAS Y  GRABADOS 

iKSlElfSO scR'OEtO. LOS PRECIOS MAS BARATOS DE 
MADEHX Ii«íitl>AZU. CALLE DEL PRADO, NUMERO 8,

ARGÜS P R E S S EDE L A
FONDÉ EN 1879 

Le ri.üs A ncíen Bdreau i>e  Coupoees de Journaux

pa .
Puerto Rico, ypara Sauto 

lién carga para Maracai- 
Curajao.

L ín e a  d e  F i l ip in a s  
Enero saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias.¿ 2 __ __

vapor Jíía de Píniav, direetamente para Fort-Said, Suez, Colombo, Singapooro y Manila, sir­
viendo por transbordo loa puertos de la costa oriental da Aíríoa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y AusíraliA

' Linea de Buenos Alares
El día 2 de Enero saldrá da Baroolona, ol 3 do Valencia, el 6 de Málaga y ol 7 do Cádiz, 

eí vapor iíeifio María Cristina, directamente para Sania Cruz da Tenerife, Montovidee y 
Buenos Aires.

Línea da Canarias
El.día 17 de Enero saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 da 

Cádiz, el vapor Jif. L. Vtíforerdí, directamente para Casibiajioa,Mazsgán, Las Palm a, Santa 
Cruz da la Palma y  Santa Cruz de Tenerife, rogreaando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia.

L ín e a  d e  F e rn a n d o  P ó o
El día 25 de Enero saldrá de Barcelona y el 80 de Cádiz, el vapor San yi-oirci,™, para 

Fernando Póo, con eseala en Casablanoa, Miz gán y otros puertos de la costa occidental do 
Africa y Golfo de Guinea,

Línea de Tánger
Fnlídas do Cádiz: Innos, mlSrcoIe.t yviernes.
Salidas do Tánger; martes Jueves y aibidos.

BENITO PEBDiGOERQ E IRIARTE
Abogado, ag.mto do negocios colegiado y apoderado de cla­

ses pasivas. (Antiguo funcionario del Estado).
SAfJ B E H U A H eO , 5 2 , M ñD RlD  

Gestión de asuntos .administrativos del Estado. Créditos de 
Filipinas, abonarés, oartas de pago, etc. Expedientes y cobros 
de clases pasivas. Encargos do todas clases. Representantes en 
Filipinas. Sólidas rcforenel'.s.

Cuenta corriente en el Banco de España y cCréditLyonnaís»

H O C H E R  V  ^ Í I I^ E M B E R G

coinoroiaies, contando' '  Pour étre sdr de ne pas laisser óchapper un iournal qui 
fil ereo'o con rororeneia.i de i’aurait noinmé, 11 était ahormó á t’A rg iia  da la  F ro sse , 
primor orden y gar-antías á sa- t qui lit. (lécoupe et traduit toas les journau.N: du monde, ct 
tisEacoión, i^u tournit des exti aits sur n'importe quel sujet t.

H eoton M a lo t  (ZYTE, p. 70 et 323).
I T  ‘»~S A p r r * I S e o  l£LpyyS íí¿ . I.A vg tis  d© la  P resea  se charge de toutes les reeher-^
Ji™E!6£:^ | Roto™ -I medida r.tt imos < hcE lótrospecüves et documentaires qu’oo voudra bien luí

G E A H  S A S TR E R IA  DE M IL IT A R  T  DE PAISANoVcodem s (confien.
B O fS S íH O fflR E S , g.^ L ’A i-gus H t 8.000 jo a ru a tu t p a r  jour.

PARA NIÑOS Bombachos y Blusas, á 2 y 4 pe- 
setjs. Abrigos, á 9. Gabanes á 15. 

S2, FlSEfíCAfJIíatL, Í2 y  49 , EfiORTALEZA, 40

FKUUIOS ecmjíOm iw o.® 
Glorieta de S, Pedro. — A.LMHHÍA

HIJOS PE T. MARTI]\Í
FGí̂ TAÎ ERO Y VIDRIERO

Inofensivo, suprime el Copáiba,* la 
Cubeba y las inyecciones. Cura los 
flujos en

4 8  HORAS
Muy eficáz en las enfermedades 

de la vejiga, Cistitis del cuello, Ca­
tarro de la vejiga, Hematuria.

C ada  C áp su la  lleva e l uorabre^
PARIS, S, n is Vieieniiv, y en Ls prinriiimiía Formaclas.

ileso en ílaUi-itL s Ecrirs. £4, risa EIi*ouot, Pai*ss.
Instalacionea de aparatos con arreglo á la higiene. Precios; 

cconónúcoa. Callo do S.in Gregorio, números 37 y 39, tienda. ¡Emilio Cortés
En iiiiestra Aámiiisteion

a  j r  C 5 O  s "  S  ^  »& S  D .

AOENCIADE ANÜÍ̂ CIOS
JAC0METEE20.50

II anunoiQs | soscripcioiies
N U E S T R A  N O V E L A  D IA E IA  (M)

í
POR EMILIO GABOEIAU

Ci’Ulan por su claridad. Ya liaco más dó una 
sora quo aiicio buscando la casa domlo ao lia 
retirá do ol soílor Lache neur.

— ;Ah!
— Voy do parte do mi padro el duque do 

Eairmotiño.
For lo quo él sabia, Matiricio creyó adivi- 

aar quo so trataba do alguna reclamación do 
iqtioU’js  hombros tan e.'ttraoi-din aria metí te
riipao-s,

—Yo creía—dijo—que todas las rolaciotios 
)iitre el señor Laehenour y  ol fiofior duqtiodo 
Sairmouso iiabían quedado rotas anoche en 
jasa dcl abato Midou,

Esto fué dicho ou tono provocador; pero 
Marcial 110 pestañeó. So había jurado quo 
permanecería tranquilo :l posar do todo, y  no 
quoria faltar á su propósito. _

—Si, lo quo no quiera Dios, osas relaciones 
te bait roto para siempro, crea usted, señor 
a'Escorval, que no ha sido por culpa nuestra.

—No os eso lo quo dicen,
—¿Quién?
—Todo ol país.
—¿Y qué dice?
—La verdad; hay ofensas quo un hombro 

do honor no puedo ni olvidar ni perdonar.
El joven marqués do Sairmeuso movió 

tristemofito la cabeza.
—Juzga usted las cosas muy á la l ig e r a -  

dijo con' tono fr ío .-Porra ííam e usted creer 
quo ol sQÍlor Laeheneur sopí nicnos sovoro 
quo ustod, y quo su resentimiento, eoiifioBo 
quo motivado, desaparecerá anto... (no sabía 
cómo decirlo) ante explicaciones leales. 

iSomojantoñ palabras en bocado un joven
tan orgulloso! ¡Era esto posible?__ . . . . . .

Marcial se aprovochó uol efecto producido 
para adelantar un paso hacia María Ana y di­
rigirse á olla únkamonto, pareciendo quo ha­
cia caso omiso do Mauricio,

~-Ño tonga uatod duda, BOilorita, do quo ha

habido un error—repuso.—Los SairmeuseÁo 
son ingratos, ¿Ciuién pudiera creer quo haya­
mos podido ofender voluntariamente á un... 
amigo cariñoso de nuestra familia, y esto jus­
tamente en ol momento mismo on quo nos 
hacía un señal ado serviei o? Un caballero eomo 
mi íjadro, y  un modelo de boiíradoz como os 
el de usted, están hechos para estimarse. Con­
fiólo que cu la escena de ayer el duque de 
SairmeuÉc no dosompofíó un bonito papel; 
pero el paso que doy hoy prueba lo  mucho 
que lo ha sentido.

En verdad, no ora aquel el fono altanero 
quo tuvo Marcial cuando por primera voz ha­
bló con María Ana ou la plaza do la iglesia.

So había quitado la gorra y oslaba un poco 
inclinado, expresándose en ol tono dei más 
profundo respeto, como si ostuvioso dolante 
do una altiva duquesa y  no do la humilde 
hija do aquel ^ganapán» do Laciieneur.

¿Era esto simplemente tiii ardid? ¿So halla­
ba sin darse cuenta bajo el inílujo do aquella 
joven tan extraña? Eran ambas cosas á un 
tiempo; pero hubiera sido muy difícil decir 
dónde cesaba lo  voluntario y empozaba lo 
involuntarto.

Entretanto él continuó diciendo: ^
—Mi padre es un anciano quo ha sufrido 

cruelmente. El destierro lejos de Francia os 
demasiado triste cosa. Fero si las penas y  Jas 
decepciones iian agriado su earáetor, « o  han 
cambiado su corazón. Su exterior, impetuoso 
y  altanero, oculta á veces una bondad que yo 
he visto degenerar en debilidad. Adomás,¿por 
qué no confesarlo? El duque do Sairmouse,_ & 
posar de sus cabellos blancos, conserva aún 
las iluaiotios do un niño. No quiere darse 
cuenta do quo el mundo lia marchado durau- 
to veinte años. Lo han llenado la cabeza de 
preocupaciones ridiculas. En fin, todavía es­
tábamos’ 011 Montaignac, y ya loa ouomigos 
del señor Laohonour habían hallado medio 
ele indisponer á mi padre con él.

Hubiera podido jurarso quo decía la ver­
dad; tan porsuasiva ora su voz, y  tanto la 
expresión do su aomblauto, su mirada y sus 
ademanes so hallabau de acuerdo con sus pa­
labras.

Mauricio, quo son tía, que estaba seguro do 
que montía descaradamente, quedó asombra­
do do aquella escena do comedia, tan fre­

cuento on la alta sociedad y  que éldesconoela.
¿Fero qué protondía Marcial y  para qué esa 

comedia? . /'
—Debo decir á usted, señóríta_, todo cuanto 

sufrí ayer en la salita debpresbiterio.
No, en mi vida he pasádo un momento so-i 

méjatite, ¡Comprendo, e l'heroism o dol señor' 
Laeheneur! A l sabor nuestra llegada corrió
avernos, y sin vacií^ lones, sin ostentación, 

■ ' ?Íaise despojó voluntapámente do una fortuna 
y  on cambio so lo recriminó. Esto exceso do 
injusticia me horrorizó, Bi no protesté, si no 
me sublevé, ce porque cuando lo contradicen, 
se pono mi padro como loco. ¿Foro para qué 
protestar? La sublimo piedad filia l do usted 
tenía más fuerza quo mis palabras. Todavía 
no habían salido ustedes dol pueblo cuando 
mi padro, avergonzado do lo ocurrido, me 
decía: He hecho mal; pero soy ya viejo y  no 
puedo ser yo quien dé el primor paso. Ve tú, 
marqués, á buscar al señor Laeheneur, y  cotj- 
Sí'pwc que olvide,..

María Ana, más roja quo una amapola, bajó 
los ojos visiblemente turbada.

-M uchas gracias, señ o r-d ijo ,—en nombro 
do mi padre.

- N o  me dé usted las gracias—interrumpió 
Marcial con vehemencia;—yo seré quien ten­
ga que dárselas si obtiene usted quo ol señor 
Laeheneur acepto la justa reparación quo le 
debemos, quo sí la aceptará ai es usted quien 
deflonde nuestra causa; ¿quién sería capaz 
do resistir á su voz tan dulce y  á sus hermo­
sos ojos suplicantes?

Por mucha quo fuese la inexperiencia de
Mauricio, no podía monos de coraprondor los 
proyectos de Marcial. Aquel hombro á quien
odiaba ya mortalmente, so atrevía á hablar 
do amor á María Ana delante de él. Es decir, 
que desdo hacía una hora so estaba mofando 
do él y ultrajándole, burlándose do su senci­
llez do una manera abominable.

A l tener la certeza do esto, toda su sangre 
so agolpó á su cerebro,

Cogio á Marcial por un brazo y  con una 
fuerza irresistible lo hizo dar dos vueltas so­
bro sí mismo; después, dándolo un empujón, 
lo lanzó á diez pasos do distanoia, al mismo

La actitud de Mauricio era tan resuelta, que 
Marcial le v io  ya dispuesto á arrojarse sobro 
él. La  violencia del choque le había bocho 
caer con úna rodilla on tierra; sin levantarse 
montó la escopeta, dispuesto á hacer fuego.

fiío  erariquoiio cobardía por parto dol mar- 
quésfio Sairmeuso; pero croyoado queMauri- 
eio se iba á arrojar sobre él; so hallaba dis­
puesto á matarlo antes que dejarse tocar á un 
pelo de la ropa.

María Ana esperaba aquella legítima explo­
sión do la cólera do Mauricio, y hasta la  de­
seaba, desdo hacía un momento.

Tenía olla menos experiencia aún que su 
amigo, pero era mujor, y no había podido 
equivocarse dol aconto del joven marqués de 
SairmousG.

Era ovidonte que le bacía la corte, ¿pero 
con qué intoiiciones? Fácil era adivinarlo.

Su turbación mientras el marqués hablaba 
con voz cada vez más tierna, provenía del es­
tupor y  do la indignación que la causaba tal 
audacia.

¿Cómo, pues, en vista do esto no había ella 
do bendecir la vioionoia quo ponía_ fin á una 
situación horrible para ella y  ridicula para 
Mauricio?

Una mujer vu lgar se hubiera metido on- 
medio do aquellos dos jóvenes que iban á 
matarse. María Ana no se movió do donde 
estaba. ¿El deber'do Mauricio no ora defen­
derla cuando la  insultasen? ¿Quién, sino él, 
la protegería contra la  galantería de aquel 
libertino? Ella, que ora la energía personifi­
cada, hubiera enrojecido de amar á un hom­
bro débil y  pusilánime.

Pero toda intervención era inútil.
Si la  pasión ciega muchas veces, también 

sucedo que otras ilumina,
Mauricio comprendió que hay ciertas ofen­

sas do que uno no debe darse cuenta, so pena 
de dar una gran ventaja á aquel que las in­
fiere.

ÓomprondiÓ que debía dejar á María Ana
___  _ cplh ■■ ■

motivaron su agresión.
fuera de causa y  e ip lioa r  él las razones que

tiempo quo decía; 
'—;Esa '

Esta comprensión instantánea de la  situa­
ción lo reaccionó tan poderosamente quo, 

ob r ' ■
¡jiisii 03 ya demasiada desvergüenza, mar» 

qués do SairmeuBol

como por encanto, recobró toda su sangro 
I fría  y  ol libre ejercicio de sus facultados.

—Bí, basta de feiaqcresías, caballero—dijo

con tono de d esa fío .-Atreverse á hablar de 
reparaciones después del bocliorno quo usted 
y los suyos lo han hecho pasar, oa añadir á la 
afrenta la  humillación, y  yo no puedo con­
sentirlo.

Marcial había vuelto á bajar los gatillos do 
su escopeta; se levantó y so puso á limpiarse 
la rodilla  quo tenía manchada de polvo y 
arena, con una fiema y  una tranquilidad cuyo 
secreto había aprendido on Inglaterra.

Demasiado listo era para comprender quo 
Mauricio ocultaba la verdadera causa de su 
arrebato; poro, ¿qué lo importaba? Si so con­
fesaba que dejándose llevar do la impresión 
que producía on él María Ana había ido de­
masiado lojos y  demasiado pronto, no le des­
agradaba esto.

Sin embargo, ora preciso contestar y  con­
servar la superioridad que él so imaginaba 
haber tenido basta aquel momento.

—No podrá uated comprender nunca, caba­
l le r o -d ijo  mirando aUornativamente á su 
escopeta y  á María Ana,—todo cuanto debo 
usted á la señorita Laeheneur. Poro confío en 
que ya volverem os á vernos...

—Ya me lo  ha dicho usted eso otra v o z -  
respondió brutalmente Mauricio.—Nada más 
fácil que encontrarme. El primor camposino 
quo onoiiontro usted le dirá cuál os la casa 
del barón d ’Escorval,

— ¡Pues bien; 110 digo á usted quo no lo en­
viaré dos de mis amigos!

—Cuando á uatod le plazca,
—Naturalmente; poro antes me placo sabor 

en virtud do qué mandato se ha improvisado 
usted juez del honor del señor Laeheneur, y 
pretendo defenderle cuando no so lo ataca. 
¿Qué derechos tiene usted para ello?

Por ol tono zumbón do Marcial quedó con­
vencido Mauricio do quo ol marqués había 
oído por lo  monos una parte de su conversa­
ción con María Ana,

—Mis derechos—respondió—son los do la 
amistad. Si yo dijera á usted que sus gestio­
nes son inútiles, 03 porque sé quo el señor 
Lachenour no aceptará nada de usted; ¡no, 
nada!, sea cualquiera la forma con quo dis­
frace usted su limosna para aoallar su con- 
oIoncla.Quiero conservar su afrenta, quo para
él 03 un honor y  una vergüenza para ustedes.■ TT-„ . . . .¿Han oreído ustedes robaiarlo, señores deAvuntamiento de Madrid

SairnieusG? Pues lo han elevado mil pies .30. 
bro la falsa grandeza de ustedes. Su noble 
pobreza'aplasta vuestra optileiieia, como yo 
aplasto con m i tacón esto montón do arena. 
Sepa usted quo todos sus millones no le pro- 
porcionpáii jamás uii placer quo so asomojí 
al goce iimfablo que experimentará 61, cuan­
do vea pasar á ustedes on su carruajo y diga 
«¡Esas gentes ma lo deben todo!*

Su palabra tenía tal potencia y tal emoción 
que Ana María no pudo contonorae y  le di6 
un apretón do manos. Esto sólo lea vengó df 
Marcial, que palideció, '

- T o n g o  aún otros dcrechds— prosignió 
M auricto.-M iípadre tuvo ayer el honor de 
pedir al señor Laeheneur para mí la mano do 
su hqa...

yo la lie negado!—gritó uña voz terri­
ble,

María Ana y los dos jóvenes so volvieron 
con el mismo movimiento de estupor y  de

El señor Laclienour estaba allí delante do 
olios y  á su laclo CUnnlouirioau, que miríiba 
con OJOS amcnazacloroB- 

—Sí, la he nogndo-ropttso el Sr. Laclio 
nour,—y no proveía que mi hija iría nunm 
contra m  voluntad. ¿Quó me juraste esta 
mañana, Mana Ana? ¿Eres tú la que asi dm 
Citas amorosas en ol bosque? ¡Vuelvo á casa 
inmodiatamonto!

— ¡Padre mío!
—¡Vuelve ú casa!—insistió lanzando un iu- 

ramento.— ¡Te lo mando! ■'
Obedeció ella y  se alojó, no sin dirÍLd 

Mauricio una mir.ad.a en la que so leía 
adioa^ q’c;o ella ci'oía clobfa síír otorno*

Cuando so había alejado unos veimonanoí' 
el señor Laeheneur lué á cob.mrso drianfe 
do Mauricio, con ios brazos cruzados v diio 
con tono rudo; ' ^

—En cnanto á usted, señor d'Eseorvol ec 
Tnri '' “ « ‘ ed romla’udo

—Juro á usted aoñor,..
—Nada do juramentos. Es mm mala ancióc 

hacer faltar á mi deber á una joven. Bu deber 
es la obediencia. Acaba usted de romtmr n r , 
siempre las relaciones entre mi faníiJla y is

El pobre mucliacho trató todavía do dis
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